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PRÓLOGO: 
 
 
 
  El autor comienza esta publicación que tenéis en vuestras manos con una 
introducción a la minería en general, desde las explotaciones en tiempos de los 
cartagineses, pasando por las que hicieron los romanos hasta llegar a la época 
más reciente y conocida de nuestra minería en la zona de Linares. Continúa con 
una descripción muy interesante de lo que son las Mesas o zonas del terreno 
donde se ubican los innumerables filones de esta zona minera y aporta unos pla-
nillos de situación muy detallados que nos permiten localizar de una manera exac-
ta nuestras minas con sus concesiones y pozos correspondientes. 
 
  Toda esta información permite al lector introducirse poco a poco en el 
tema fundamental de este libro, que no es otro que la investigación, proyecto y 
desarrollo de las labores realizadas desde el Pozo San Vicente sobre el Filón “San 
Miguel”, cuya concesión denominada con el mismo nombre y situada sobre la 
Mesa del Madroñal, ubicó en su tiempo una de las minas más importantes de 
nuestro distrito minero. 
 
  Nuestro colegiado y amigo, Francisco Gutiérrez Guzmán, muestra en este 
documento una información detallada, siempre desde su punto de vista, sobre los 
hechos acaecidos el 21 de marzo de 1967 en el Pozo san Vicente y que al parecer 
nunca fueron lo suficientemente esclarecidos, porque según las fuentes y docu-
mentos analizados exhaustivamente por el autor, existen bastantes controversias 
y lagunas en las declaraciones de las personas que rodearon e investigaron los 
posibles motivos del grave accidente que dio lugar a una tragedia de tal magnitud. 
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 La Junta de Gobierno siempre ha estado dispuesta a colaborar en la publi-
cación y difusión de cualquier documento considerado interesante para nuestra 
profesión o referente a la historia de nuestra minería, por eso, todos nosotros 
tenemos en algún momento que estar agradecidos a esos colegiados, que con su 
esfuerzo, desinterés y valentía, se atreven a plasmar por escrito los resultados de 
sus investigaciones, aún a sabiendas de que posteriormente los lectores, recepto-
res últimos de la obra, van a decidir si el trabajo desarrollado ha merecido la pena. 
También saben, que cada uno de ellos va a tener una opinión y consideración 
distinta sobre la publicación que tienen en sus manos, sobre todo si el tema trata-
do es tan apasionante y controvertido como el que os presentamos en esta edi-
ción no venal y de la que todos nuestros colegiados tendrán un ejemplar al térmi-
no de la misma. 
 
 
 

     Pedro García Lozano 
       Decano-Presidente 
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JUSTIFICACIÓN Y AGRADECIMIENTOS 
 
 
 
 
  En el distrito de Linares – La Carolina se hicieron dos grandes obras mine-
ras que pueden incluirse entre las más importantes de las realizadas en España. 
Fueron el Socavón general de desagüe y la Investigación minera en profundidad 
de los filones de la Mesa del Madroñal y Arrayanes, realizada desde el pozo San 
Vicente, de la mina San Miguel. 
 
  Del Socavón general de desagüe, con sus 12.244 m de longitud, se ha pu-
blicado lo suficiente como para que cualquier interesado en temas mineros pueda 
satisfacer su curiosidad en cuanto a su proyecto, ejecución y resultados con todo 
lujo de detalles mientras que, lamentablemente, no puede decirse lo mismo de la 
Investigación minera que se llevó cabo en el pozo San Vicente, pese a que coinci-
dieron en el tiempo desde 1957, año de inicio de la última, hasta 1963 en el que 
terminó la construcción del Socavón.  
 
  De la Investigación minera, finalizada hace 48 años, no se ha publicado 
absolutamente nada. Solo se conocieron algunos comentarios de quienes trabaja-
ron en ella o de visitantes ocasionales de las labores que allí se realizaron, ya muy 
apagados por el tiempo transcurrido y la desaparición de gran parte de las perso-
nas que participaron en la obra.  
 
  La gran tragedia final, ocurrida con la Investigación ya terminada, solo 
dejó lo publicado por la prensa, recogido por un corresponsal del diario JAÉN al 
día siguiente en la boca del pozo de las personas que por allí se encontraban, y 
que se limitó a dar la identificación de los mineros fallecidos y a informar de que 
la jaula se precipitó por el pozo al romperse el cable que la sustentaba, cuando 
aún no se conocían más detalles ni las posibles causas del accidente. En los dos o 
tres días siguientes informó sobre la fallida búsqueda de los mineros, y el rumor 
de que la rotura del cable de la máquina de extracción se produjo por haberse 
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desenrollado un extremo del cable eléctrico del carrete de madera y quedar 
atrancado en alguna viga de las que soportaban la tubería de desagüe, sin ningún 
otro pormenor sobre las causas del siniestro. Algún otro medio, provincial y na-
cional, se hizo eco de la información del JAÉN sin más detalles. Después… nada. 
  
  Nos consideramos obligados a intentar rellenar este importante hueco 
informativo de nuestra historia minera, por lo que llevamos bastante tiempo re-
copilando información hasta conseguir la suficiente para armar de forma detalla-
da el acontecer de la que nos parece interesantísima investigación minera en pro-
fundidades nunca alcanzadas en el distrito minero de Linares – La Carolina. Tam-
bién hacemos un minucioso relato de las circunstancias en las que se produjo el 
accidente que costó la vida a seis infortunados mineros, aportando muchos deta-
lles inéditos en el intento de plasmar la realidad, poco concordante con las ver-
siones que sin ningún fundamento y casi siempre disparatadas, siguen circulando. 
 
  Todos los datos que se aportan sobre la Investigación minera y la tragedia 
final (situaciones, circunstancias, resultados etc.) emanan de la documentación y 
fuentes informativas que se indican a continuación y están debidamente contras-
tados. Las personas que se citan seguidamente contribuyeron de forma definitiva 
y como se señala, a que fuera posible la realización de este trabajo.    
 
  Quien fuera mi querido compañero y amigo Francisco Romera Gómez (q. 
D. g.), donó una serie de documentación y planos para el archivo histórico del 
entonces nominado Colegio Oficial de Ingenieros Técnicos de Minas de Linares, de 
los que se han entresacado informaciones contenidas en algunos de los informes 
técnicos emitidos por él para la Compañía Minera de Linares, relativos a la marcha 
e incidencias de la investigación que nos ocupa. También, en distintos momentos, 
me refirió personalmente sus impresiones sobre las visitas que realizaba a las 
labores de la obra y detalles de la misma. Asimismo su hijo, Javier Romera Vivan-
cos, me aportó documentación y planos de interés sobre el mismo tema. 
                                                                                                             
  Salvador Fernández Martínez, compañero y amigo entrañable, trabajó en 
San Vicente hasta que finalizó la profundización y me ilustró sobre diversos aspec-
tos del arduo trabajo que allí se realizó, con importantes detalles técnicos del 
mismo. Él me puso en contacto con José López Sánchez, quien también estuvo 
ocupado como técnico en la profundización y en todas las labores de investigación 
que se realizaron en la planta 1.000 de las que, con la amabilidad que le distingue, 
me informó muy detalladamente.                
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  Con los tres Facultativos Jefes de Obra de Obras Subterráneas, S. A., ya 
desaparecidos, que sucesivamente estuvieron en San Vicente desde 1957 a 1967, 
José Luis López López, Manuel Fernández Fernández y Santiago Zarco Álvarez, 
mantuve una afectuosa y estrecha relación de amistad que me permitió conocer 
de primera mano numerosos detalles y pormenores del transcurso de la prepara-
ción, profundización e investigación minera y, especialmente del último, de la 
retirada de materiales y de las circunstancias y pormenores del  accidente. 
 
  Del muy importante archivo histórico del Colegio Oficial de Ingenieros 
Técnicos de Minas y de Grados en Minas y Energía de Linares, Granada, Jaén y 
Málaga, y del propio del autor, se han extraído informaciones y planos que han 
servido para completar este relato, especialmente del luctuoso final, a veces tan 
complicado como una enredosa investigación policial. 
  
  Mi estimado amigo Juan Miguel Martínez García, a la sazón Director Ge-
neral de la Compañía La Cruz y designado Perito Judicial en el sumario abierto por 
el Sr. Juez de Instrucción con referencia al accidente, me informó con detalle de 
los estudios realizados para emitir el atinado dictamen adjunto al mismo, además 
de su impresión personal sobre el origen y causas del accidente, de alguna de las 
visitas que realizó a la zona de la investigación y de los primeros momentos del 
trágico suceso en las inmediaciones del pozo. 
 
  El acceso a la parte liberalizada del sumario judicial nº 49/1967 del Juzga-
do de Instrucción de Linares por el accidente, ha sido definitivo para completar 
con todo género de detalles los pormenores del terrible suceso, muchos de ellos 
completamente desconocidos hasta ahora. Se han recogido con la mayor exacti-
tud todos los testimonios y declaraciones que figuran en dicho sumario, gracias a 
los que el autor, tras su análisis profundo y exhaustivo, expresa su parecer sobre 
las circunstancias del accidente que, por otra parte, concuerda con el de los Peri-
tos Judiciales nombrados al efecto.  
 
  Dice el conocido aforismo que una imagen vale más que mil palabras, 
pero si se trata de las ilustraciones realizadas para esta obra por el artista linaren-
se Antonio Jesús Jerez García, valen más que todas las palabras. Ha enriquecido 
este trabajo, de manera tan desinteresada como magistral, confeccionando la 
portada y la secuencia del accidente. Su mano maestra complementa y hace 
fácilmente inteligible la farragosa narración del momento de la tragedia.  
  
  Para la realización de este tipo de trabajos no basta con la investigación y 
el estudio consiguiente. La agotadora búsqueda de datos y su encaje en el conjun-
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to del relato depara numerosos momentos de desánimo que solo se superan con 
el aliento recibido de amigos y compañeros. En este caso fueron bastantes los que 
me animaron en los momentos de flaqueza para que continuara con la labor y, de 
manera especial, mis compañeros de la Junta de Gobierno del Colegio de Minas 
de Linares. Ante el temor de olvidar a algunos, los personalizo a todos en uno 
solo: mi  querido amigo Jorge Sainer quien, repetidamente, casi me ha exigido que 
no se me ocurriera abandonar la tarea.   
 
  Agradezco profundamente a todas las personas citadas, vivas o extintas, y 
a las que seguramente se me habrán quedado en el teclado, su valiosa colabora-
ción sin la que, sencillamente y no es pura fórmula, no hubiera sido posible elabo-
rar esta publicación minera.   
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INTRODUCCIÓN 
 
 En la antigüedad remota los pueblos invasores de España (fenicios, carta-
gineses y romanos), llegaron seducidos por la fama de sus riquezas minerales y 
dejaron huellas de sus numerosas y legendarias explotaciones, de las que expo-
nemos algunos ejemplos. 
 
 Las Médulas es un entorno paisajístico formado por lo que fue en su ori-
gen una explotación romana de oro a cielo abierto, situado en las cercanías de la 

localidad homónima en la co-
marca leonesa de El Bierzo. En 
1997 fue declarado por la 
Unesco Patrimonio de la 
Humanidad.  
 
 Aunque los pueblos 
indígenas prerromanos ya 
habían explotado el yacimien-
to aurífero bateando los place-
res fluviales, los romanos co-
menzaron a trabajar en la zona 

en la época del emperador Octavio Augusto. Plinio El Viejo, quien en su juventud 
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fue administrador de las minas, relata que se extraían 20.000 libras de oro al año, 
lo que teniendo en cuenta los 250 años de explotación darían 5.000.000 de libras 
de oro, es decir, 1.637.250 kg. Según los datos del profesor y arqueólogo Antonio 
García Bellido, las tierras removidas alcanzaron los 500 millones de m³ que, calcu-
lando un rendimiento medio de 3 g por t de tierra, arrojaría un resultado 
1.800.000 kg si el peso del m³ de tierra fuera de 2.000 kg. Las cifras de Plinio y las 
de García Bellido son similares aunque estén muy alejadas en el tiempo.                   
 
 La minería en la Sierra de Cartagena comenzó aproximadamente en el 
siglo V a. C. En el siglo II a. C. los romanos beneficiaron el plomo y la plata, siendo 
de esta época la famosa mina de Cabezo Rajado, llamada así por una gran raja 
que quedó en la zona después de la explotación de un filón superficial de galena 
tras ser vaciado a pico por esclavos romanos, dando así nombre al cabezo. Los 
romanos explotaron la Sierra durante aproximadamente 500 años hasta el siglo III 
d. C. en el que comenzó la primera decadencia  de aquella minería. La explotación 
se mantuvo a partir de entonces de forma muy limitada hasta el siglo XIX en el 
que la revolución industrial acentuó la demanda del plomo que fue cubierta, en 
parte, por las minas de la Sierra.  
 
 La Corta Atalaya es una 
explotación minera a cielo abierto 
de forma elíptica, la más grande y 
perfecta de Europa, que parece 
formada por anillos dentro de los 
cuales están los túneles y galerías 
en los que trabajaron los mineros 
romanos, llegando a tener más de 
12.000 operarios ocupados. Co-
menzó su explotación en el año 
1907, tras los grandes hundimien-
tos producidos en las zonas  super-
ficiales de este sector dos años 
antes, los cuales ocasionaron la 
combustión de las piritas situadas 
en un sector de la zona destruida. 
Sus dimensiones superan los 1.200 m Ø en su parte más ancha, por 345 m de pro-
fundidad. La explotación recibe su nombre por un antiguo pueblo que estaba si-
tuado junto a ella llamado La Atalaya. En la Corta, se trabajó hasta los años 80 del 
siglo XX, cuando la caída del precio del cobre hizo que su explotación resultara 
inviable. 
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 La minería española más moderna nos ha dejado algunos pozos emblemá-
ticos que por su importancia, riqueza, profundidad o cualquier otra circunstancia 
destacan entre los del distrito minero al que pertenecen y son sobradamente 
onocidos entre los profesionales del mundillo minero español. Estos son algunos. 
 

 El pozo Antolín se inició 
en Peñarroya en 1904 para 
abrir una nueva explotación en 
la cuenca carbonífera del Alto 
Guadiato. Fue el primero en el 
que se instaló una máquina de 
extracción accionada por un 
motor eléctrico en vez de la 
maquinaria de vapor de la tec-
nología de Cornualles que se 
venía utilizando usualmente. En 

este pozo se emplearon miles de trabajadores y tuvo una notable influencia en el 
desarrollo de Peñarroya - Pueblonuevo. Superó los 500 m de profundidad y fue 
clausurado en 1955.  
 
 María Luisa es el más renombrado de todos los pozos mineros asturianos. 
Situado en las afueras de Ciaño, en el concejo de Langreo, es una de las explota-
ciones mineras de carbón más conocidas de la región y también de España. Este 
pozo se hizo famoso a raíz de la canción tradicional "En el pozo María Luisa", tam-
bién conocida como “Santa Bárbara bendita”, un triste himno popular especial-
mente simbólico en los valles mineros asturianos y leoneses. En la década de 1940 
murieron 17 mineros por una explosión de grisú. Desde el año 1967 es explotado 
por Hunosa. Tiene 800 m de profundidad y sigue en activo aunque está previsto 
su cierre en 2015. 
 
 No tenemos noticias de que haya otro pozo minero tan antiguo como el 
Baebelo, con gran diferencia el más legendario. El pozo, hoy tapado con escom-
bros, estaba situado en Palazuelos, un paraje del término de Carboneros incluido 
en el distrito minero de Linares, aunque algunos autores lo sitúan en Cartagena. 
 
 Fue trabajado por los cartagineses y dice la Historia que la mina fue parte 
de la dote que aportó Himilce, hija del rey Mucro, de Cástulo, entregada en ma-
trimonio en el siglo III a. C. al general cartaginés Aníbal para sellar la alianza entre 
Cástulo y Cartago al comienzo de la Segunda Guerra Púnica. Según Plinio, Baebelo 

Pozo Antolín 
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proporcionaba a Aníbal 300 libras diarias de plata. También lo explotaron los ro-
manos y después de un largo tiempo inactivo se hicieron trabajos esporádicos en 
el siglo XVII y labores de investigación y explotación en el XIX y primeros años del 
XX. 
 
 La existencia de los yacimientos de cinabrio en Almadén se remonta a la 
época romana. Plinio, en el primer siglo de nuestra era, menciona la existencia de 
una ciudad llamada Sisapo donde había una mina de la que se extraían “piedras 
llamadas bermellón”, nombre por el que también se conocía al cinabrio. De toda 
la mina destaca el impresionante pozo San Teodoro, construido en el siglo XVII, 
que fue ampliándose sucesivamente y en la actualidad tiene 4,5 m de diámetro y 
llega a una profundidad de 522 m.  
 
 La enorme construcción 
superior, de 30 m, que sobresale 
del San Teodoro alberga un casti-
llete que acciona dos jaulas inde-
pendientes con una capacidad de 
extracción de 50 t/hora. La 
máquina de extracción está situa-
da en el mismo castillete. Desde 
2002 las minas se encuentran 
clausuradas por la caída del precio 
del mercurio en el mercado mun-
dial debido a la reducción extrema 
de su utilización por la elevada toxicidad de este metal.  
 
 Si el distrito minero de Linares ya contaba con un pozo legendario, el Bae-
belo, hay otro que agrandó su ya reconocida fama en los últimos tiempos por ser 
el más profundo del distrito (1.010 m), el primero que llegó a la profundidad de 
500 m, desde el que se laborearon mayor número de filones, en el que se hizo una 
de las mayores investigaciones mineras de España y, en fin, el que cuando des-
pués de casi 200 años de actividad se cumplía la que era una de sus últimas jorna-
das de trabajo se cobró la vida de seis trabajadores cuando sacaban al exterior 
materiales que se habían utilizado en la investigación. Es el San Vicente, situado 
en la linarense Mesa del Madroñal, objetivo básico de este trabajo.  
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LAS MESAS 

 
 

 En Geología, la Mesa es una zona de terreno elevada y llana, rodeada de 
valles o barrancos y con sus lados generalmente abruptos. Su nombre deriva de su 
forma distintiva, que se asemeja al tablero superior de una mesa. 
 
 Entre los numerosos parajes que conforman el campo minero de Linares 
tenemos localizadas hasta 25 mesas, todas ellas con uno o varios filones en su 
interior que se explotaron en su momento. Algunas fueron más populares o cono-
cidas por la importancia de las minas que se situaron en ellas. Otras, quizás por-
que el accidente geográfico que les da nombre fuera menos acusado, a veces eran 
citadas sin ese primer apelativo como es el caso de Las Cobatillas, Cañada Incosa, 
Arroyo Hidalgo o Las Talanqueras. 
 
 Unas breves notas sobre las que consideramos cinco mesas geológicas 
mineras más importantes de las que situaron en el término municipal de Linares. 
Estas son las cuatro primeras.  
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 Mesa de La Tortilla. A mediados del siglo XVI ya eran citadas las minas 
que se situaban aquí como antiguas o viejas y aunque en las referencias no se 
alude a su riqueza, debía ser muy estimable habida cuenta de la abundancia de 
aguas subterráneas, con un nivel freático muy cercano a la superficie, que enca-
recían notablemente la explotación. En principio se explotaron tres filones hasta 
que los dos principales se unieron en uno solo. Su explotación se abandonó en 
1903 cuando no se pudo simultanear la profundización del pozo principal con el 
desagüe de las abundantes aguas que afluían a la mina. Su pozo más profundo, 
Sta. Annie, llegó a 320 m. 
 
 Mesa de la Pólvora. Dos filones muy productivos corrían por ella, Las An-
gustias o Berenguela y La Trinidad. Las concesiones mineras sobre Las Angustias 
fueron compradas por la Sdad. The Spanish Lead Cº en 1864 cuando apenas se 

habían realizado sobre ellas someras labores de investigación. La compañía ingle-
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sa, propietaria también de las minas sobre los filones de La Tortilla, realizó una 
modélica explotación agotando el mineral del filón Las Angustias solo existente en 
los primeros 250 m, en apenas 25 años. Su pozo más profundo, Barings, tiene 256 
m y conserva los preciosos restos de su casa de máquinas.  
 
 El filón La Trinidad fue explotado por diversas sociedades desde mediados 
del siglo XIX, finalizando en 1973 en manos de la Cía. Minera Esperanza. Su pro-
fundidad máxima la alcanzó en el pozo Linarejos, de la concesión del mismo nom-
bre, con 390 m. El 13 de septiembre de 1881 el ingeniero Luis Barinaga y Corradi, 
catedrático de la Escuela Superior de Ingenieros de Minas de Madrid, falleció al 
caer por una calderilla en las labores del pozo Linarejos cuando acompañaba a un 
grupo de estudiantes que visitaban el interior de la mina.  
 
 Mesa de los Pinos. El filón más importante de los de este paraje fue, con 
gran diferencia, el de Los Quinientos. Inician su explotación unos modestos mine-
ros de Linares que, agobiados por la falta de recursos, en 1866 venden las conce-
siones a los ingleses de The Linares Lead Cº por 1.500 £, quienes laborearon este 
rico filón hasta 1911. Después de dos años en manos de la Cía. Sopwith y de irre-
gulares trabajos de sacagéneros la mina es arrendada en 1950 a la Cía. La Cruz 

que trabajó sobre un rico filón secundario, de las mismas características del prin-
cipal, ignorado o inadvertido por los ingleses. La Cruz abandonó la explotación en 
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1966 y no tuvo que profundizar el pozo principal, San Juan, que The Linares Lead 
dejó con 550 m. 
  
 De los otros dos filones que corrían por este paraje, el nominado Las Ricas 
no hizo honor a su nombre y cambiaba de explotador con frecuencia, dejando a 
sus sucesivos propietarios más beneficios por los trapicheos de compra y venta 
que por su riqueza. Fueron paradas estas minas en 1894 y después de algunos 
años de trabajo por modestos sacagéneros, cesaron definitivamente a principios 
del siglo XX. El pozo más profundo es el San Pedro, con 215 m, en la concesión 
Santa Catalina. 
 
 El tercer filón, San Juan y Esperanza, llevaba el nombre de dos de sus 
concesiones. Trabajado desde mediados del siglo XIX por el linarense Diego 
Gómez, registrador de la concesión nominada San Juan, a la que agregó su apelli-
do para distinguirla de otra San Juan cercana. Cesó la explotación en 1880, conti-
nuando después de forma muy esporádica hasta 1930. Fue una mina de escasa 
riqueza y su mayor profundidad fueron los 100 m del pozo que en los años 50 del 
siglo XX, fue rebautizado como La Mesa. 
 
 Mesa de Valdelloso. En esta Mesa se encuentra uno de los filones de ex-
plotación más antigua y productiva de todos los de Linares, el de La Cruz-Pozo 
Ancho, de gran extensión y el que tenía mayor riqueza de cobre; de hecho, hubo 
varias explotaciones dedicadas exclusivamente a este metal. En el siglo XVI y ante-
riores la zona era conocida como Val del Oso. Tiene un filón principal y al menos 

otros dos secundarios o satélites del anterior. Los romanos trabajaron aquí hasta 
100 m de profundidad. 
 
 El marqués de Remisa construyó en La Cruz dos fundiciones, una exclusi-
vamente para el mineral de cobre y otra para el plomo. El filón principal de La 
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Cruz fue trabajado por Hacienda en 1785 y en ese año perforaron un socavón de 
desagüe.   
 
 Desde 1825 hasta 1864 trabajaron varias empresas sobre el filón y desde 
esta última fecha hasta el cierre de las minas, en 1931, una sola de capital francés. 
En la zona de la Mesa de Valdelloso correspondiente a la Cía. La Cruz se sitúan 
catorce pozos de los que el más profundo es Las Cadenas, con 430 m, seguido por 
La Unión y Santa María que tienen la misma profundidad de 402 m. Después de la 
clausura de las explotaciones se hicieron trabajos por sacagéneros durante unos 
años. La actividad de la fábrica de fundición de plomo cesó en 1986. 
 
 En la zona occidental del filón denominada Pozo Ancho, también corres-
pondiente a la Mesa de Valdelloso, se alinean dos pozos denominados San José o 
Buenos Aires y San Antonio, de 325 m y 120 m de profundidad, respectivamente. 
 
 La quinta mesa minera de Linares es, con diferencia, el paraje más pro-
ductivo de todos los del distrito local y, muy probablemente, del conjunto Linares 
– La Carolina. Es la Mesa del Madroñal.  
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MESA DEL MADROÑAL 

 
 
 La Mesa del Madroñal está situada a unos 3,5 km al norte de la ciudad de 
Linares. En la masa granítica de su formación geológica arman numerosos y ricos 
filones plomíferos entre los que destacaban San Miguel, San José, El Socorro, San 
Martín, La Caridad y parte de El Cristo del Valle, además de algunos satélites de 
los anteriores, como Diagonal, Norte y Falla. 
 
 Unos, como la gran mayoría de los grandes filones de Linares, fueron co-
nocidos y laboreados en la antigüedad; otros permanecieron ignorados más tiem-
po, quizás ocultos por la gruesa capa de areniscas triásicas, de 5 a 7 m de espesor, 
que de forma irregular cubre la masa granítica. De los filones citados, probable-
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mente el Falla, fue descubierto en 1850 al atascarse casualmente las ruedas de un 
carro en su afloramiento. 
 
 En el Registro general de las minas de Castilla, del siglo XVI, aparecen siete 
concesiones de explotación sobre estos filones: tres sobre el San Miguel, otras 
tres sobre el San José y una sobre El Socorro. Anotamos tres de ellas: 
 
4 agosto 1565. Luis Barba. Alcalde ordinario a 
Juan Heredia 
MINA--Camino real a Los Palacios. Junto arroyo Mingo Herrero. Plata y otros metales 
 
10 noviembre 1565. Luis Barba, Alcalde ordinario y Francisco Álvarez Barba, Escri-
bano a 
Silvestre Martínez Herrezuelo y Pedro de Vera 
VENA. Arroyo de Mingo Herrero, entre los carriles, ácia el encinar, con 100 varas 
de largo. 
Plata y otros metales. 
 
13 noviembre 1565. Luis Barba, Alcalde ordinario y Francisco Álvarez Barba, Escri-
bano a  
Francisco Jufre, por sí y en nombre de Martin Salido 
VENA. (Oro, plata y otros metales) Arroyo de Mingo Herrero, hilo de una mina 
vieja de tiempo muy antiguo, en cuya comarca había pozos muy viejos y tendría de 
sano 50 varas. 
 
 Como puede observarse, en los registros mineros no se exigía plano de 
situación de la mina ni un nombre determinado para su identificación, bastando 
con la cita de algún accidente geográfico cercano o en el sitio. A veces se aludía a 
un corral próximo, a un árbol grande o cualquier otro punto de referencia poco 
esclarecedor, hasta que en 1841 se determinó que, además de un plano bien refe-
renciado, debía asignársele un nombre a la mina objeto del registro. En el caso 
que nos ocupa, el elemento orientativo que servía de base para la localización de 
estas minas de la Mesa del Madroñal era el arroyo de Mingo Herrero, que nace en 
la Cañada del Lobero entre Arrayanes y La Cruz (al que posteriormente se le cam-
biaría el nombre por el de arroyo de la Virgen, por su cercanía a la Ermita de Lina-
rejos), y era abastecedor de la Fuente del Pisar.   
   
 Hasta prácticamente la mitad del siglo XIX estos filones fueron explotados 
por numerosos y pequeños grupos de trabajadores que se iban reduciendo a me-
dida que profundizaban las labores.  
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1912. Mina La Caridad 

 
 Cuando en el último tercio del siglo citado disminuyó radicalmente la pro-
ducción de plomo de Las Alpujarras almerienses, originando una fuerte subida en 
los precios del mineral y la afluencia de capital a las explotaciones, alcanzó su 
máximo esplendor la explotación de los filones de la Mesa del Madroñal en la 
que, rápidamente, se instalaron las entonces poderosas máquinas de vapor del 
sistema Cornualles para la extracción de tierras y el desagüe. La explotación de 
estos filones estuvo afectada por numerosos cambios empresariales hasta que 
quedaron, casi en su totalidad, en manos de una sola compañía. 
 
 Los filones San José y San Martín eran laboreados en 1841 por una mo-
desta sociedad de Baeza. En 1847 compra estas minas Matías Angulo para la Sdad. 
San José y en 1889 se integra en la Sdad. La Vigilancia, propietaria de las conce-

siones sobre el filón San 
Miguel. 
 
 El filón El Socorro 
tiene su primer registro en 
1855 por la Sdad. La Con-
fianza que en 1882 es presi-
dida por Guillermo English y 
Gil de Bernabé. Esta socie-
dad tiene también en 1910 
las concesiones sobre el 
filón La Caridad. El resultado 
final de este galimatías em-

presarial es que en 1899 la Sdad. El Socorro y La Prueba, presidida por English, 
posee todas las concesiones sobre los filones San José, San Miguel, San Martín, El 
Socorro y La Caridad. Dada la cercanía existente entre ellos, la última sociedad los 
explota todos desde una sola línea de pozos que fueron San Guillermo, Rico, San 
Vicente, San Esteban y Alberto.   
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Plano de demarcación de la mina San Miguel 
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 Hasta que se unificó la explotación de estas minas de la Mesa del Madro-
ñal se situaban sobre sus filones nada menos que 19 pozos, que se redujeron a los 
cinco citados. De los 14 abandonados, dos superaban los 400 m de profundidad, 
tres tenían más de 300 m y otros siete sobrepasaban los 100 m de hondura.  
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POZO SAN VICENTE 
 
 
 El pozo San Vicente, situado en la concesión San Miguel, fue el eje alrede-
dor del que giró la explotación del filón del mismo nombre y otros cercanos. Sin 
datos fiables del inicio de su perforación, parece que ya estaba abierto en 1825 y 
un único apunte de 1844, de dudosa credibilidad, indicaba que esta mina tenía su 
origen en otra que era llamada El Chifle.  
 
 Realmente El Chifle era el nombre de un paraje linarense muy minero que 
figuraba con ese nombre como el de situación, entre otras, de la mina San Roque 
cuando fue registrada por el linarense Roque Sánchez García en 1849.  
 
 La mina San Miguel nunca fue demarcada como El Chifle. En su registro 
inicial y en otro posterior de ampliación siempre figuró como San Miguel. El paraje 
El Chifle perdió ese nombre y fue posteriormente conocido como Los Barreros, 
apelativo también hoy olvidado y popularmente sustituido por el de San Roque.  
 
 San Vicente tenía en 1851 solo 40 varas de profundidad (33 m) y en 1880, 
ya con 100 m de hondura, se le instala una máquina de vapor de 90 CV para la 
extracción de tierras y el desagüe. En 1896 llega a los 505 m en la planta 20ª y 
corta el filón San Miguel con 2,5 m de anchura y metalizaciones de 80 cm y 1 m. 
Es el primer pozo del distrito de Linares – La Carolina que alcanza esa profundi-
dad. En 1899 la Sdad. El Socorro y La Prueba ya había unificado la explotación de 
los filones El Socorro, San José y San Miguel. 
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       1910. Pozo Máquina, un año después,  San Vicente 

1880. Mina San Martín. Elevador de tierras en Pozo Alberto 

  
 En 1910 San Vicente alcanza los 585 m de profundidad en la planta 23ª 
después de una productiva explotación de los filones de la Mesa del Madroñal, 
pero a finales de ese año no puede mantenerse el desagüe a esa hondura y solo 
trabaja en explotación hasta la planta 12ª. Un año después, el hasta entonces 
llamado pozo Máquina aparece por primera vez con el nombre de San Vicente en 
el informe anual de la Jefatura de Minas y es reparado en algunas zonas, mante-

niendo 17 plantas desaguadas. 
 
 En 1914, un año antes del 
fallecimiento de Guillermo English, 
se paraliza la explotación de estas 
minas a causa de los momentos de 
gran depresión y crisis que atravie-
sa el distrito minero. La parada se 
prolongaría durante cinco años.  

 
 El 27 de diciembre de 

1918, se crea en Madrid la Compañía Minera de Linares, S. A. que adquiere todas 
las minas sobre los filones que nos ocupan, San Miguel, San José y San Martín. En 
la nueva compañía, participa 
la sociedad vendedora, El 
Socorro y La Prueba. La ex-
plotación de los dos primeros 
filones la realiza, en arrenda-
miento, la Sdad. de Peñarro-
ya, ocupándose la Cía. Mine-
ra del laboreo de San Martín 
y El Mimbre.  
 
 Advertimos que el 
filón El Mimbre, prolongación 
de los unidos San José y San 
Martín, quedaba fuera de la 
Mesa del Madroñal aunque en su explotación tenía una notable influencia el de-
sagüe del pozo San Vicente.   
 
 La Sdad. de Peñarroya, electrifica el desagüe y la extracción de tierras y 
para mejorar técnicamente estos servicios, especialmente el último, construye el 
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todavía existente castillete de piedra del pozo San Vicente utilizando los materia-
les de la antigua casa de máquinas, erigida en 1872 y ampliada en 1879 y 1890.  

 
 En 1929, la Compañía Minera de Linares se hace cargo de la explotación 
de los filones San Miguel y San José. Comienza a desaguar desde el pozo San Vi-
cente para explotar los filones principales y algunos otros secundarios, parando 
definitivamente las labores de El Mimbre en 1930, aunque manteniendo un servi-
cio de desagüe para evitar que las aguas procedentes de este filón invadieran las 
explotaciones del San Miguel.  
 
 Terminado de desaguar San Vicente se inicia la profundización de la plan-
ta 24ª (613 m), terminada en 1931. Las metalizaciones cortadas en este nivel son 
aceptables pero tienen poca corrida. Desde las labores del San Miguel, en San 
Vicente, se establece comunicación con el filón Cristo del Valle (el pozo El Cristo 
tiene una profundidad de 430 m), y se explota un macizo de 120 m hasta el nivel 
556 m de la planta 22ª.     
  
 Se profundiza el pozo en 1932 hasta la planta 25ª (650 m) con menos me-
talización que en 24ª y perspectivas poco favorables. En 1934 solo se trabaja en 
18ª y se renuncia a seguir en 25ª. A partir de 1940 se abandonan todas las labores 
del pozo pero se mantiene el desagüe por debajo de las más profundas de los 
pozos del grupo (especialmente San Guillermo) hasta que se inicia la Investigación 
en profundidad de los filones de la zona por la Dirección General de Minas. 
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ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN 
 
 
 En las minas de Linares, generalmente, todos los filones importantes tu-
vieron un primer nivel de gran riqueza que, comenzando cerca de la superficie, 
llegó hasta los 150 m. Por debajo de esta zona rica hubo un empobrecimiento 
entre los niveles 150 y 200 m seguido de otra muy productiva desde los 200 a los 
400 m. A partir de este nivel se produce un nuevo empobrecimiento, más sensible 
que el anterior, que llega aproximadamente hasta los 600 m. A esta profundidad 
se planteaba la disyuntiva entre la posible desaparición de los filones o el inicio de 
una tercera zona provechosa bien mineralizada.  
 
 Pero si bien es cierto que a partir de los 400 m no se encontraron metali-
zaciones tan potentes como las que hubo entre los 200 y 400 m, no han faltado 
tampoco excepciones a esta regla de supuesta esterilidad, sobre todo cuando 
estaba constatado que los filones conservaban la potencia y naturaleza del relleno 
y que la única diferenciación respecto a cómo se presentaban en los niveles supe-
riores era la disminución o pérdida de la metalización. 
 
 El filón San Miguel fue el primero en el que se alcanzaron 500 m de pro-
fundidad con una considerable riqueza, como ya se ha comentado, aunque las 
metalizaciones citadas de 80 cm y 1 m nos parece que estaban exageradas.    
  

Fueron tres los pozos que en el distrito de Linares alcanzaron niveles su-
periores a los 600 m: el citado San Vicente, propiedad de la Cía. Minera de Lina-
res, que ya hemos dicho tenía 650 m de profundidad, el San Guillermo, de la mis-
ma Cía., con 630 m y el San José, sobre el filón Arrayanes, con 617 m de hondura. 
En el San José, el filón se halla completamente estéril en su cota más profunda, 
mientras que en el San Vicente, de la riqueza reseñada en el nivel 500 apenas 
conservaba entre 5 y 7 cm de metalización en su última planta, la 25ª, con los 
citados 650 m.  



28 
 

                  1912. Arrayanes. Pozo San José 

 
 Resultaba evidente 
que si los filones continúan 
en profundidad no podía 
negarse con rotundidad que 
las metalizaciones les acom-
pañaran o que incluso pudie-
ran incrementar su riqueza. 
Pero esta idea no era con-
templada en los círculos pro-
fesionales de la minería local 
con demasiado optimismo. 
Por otra parte, la investiga-

ción resultaba difícil y costosa a esas grandes profundidades y dada la vida lángui-
da que llevaban las empresas mineras por efecto de los poco remuneradores pre-
cios del plomo, era fácil comprender que ninguna hubiera podido realizar el es-
fuerzo económico que la investigación exigía. 
 
 Pero la Ley de 17 de julio de 1953, aprobatoria del Plan de Obras, Coloni-
zación e Investigación de la provincia de Jaén, en el apartado f) de su artículo 2º, 
que autorizaba la inversión de 52.645.339 de pts para trabajos de investigación 
minera, resolvió el problema económico para que se pudiera emprender la 
búsqueda de la ansiada tercera zona mineralizada de los filones plomíferos de 
Linares. 
 
 Las obras objeto de este presupuesto eran las de prolongación del So-
cavón de desagüe (realmente era para su terminación) y la Investigación en pro-
fundidad de la zona minera de Linares partiendo de la profundización del pozo 
San Vicente. El presupuesto de la Investigación fue ampliado dos veces: la primera 
por Decreto Ley de 12/2/1960 por un importe de 5.549.545 pts solo para San Vi-
cente y la segunda por Decreto Ley de 2/6/1960 con una cuantía de 13.313.906 
pts para las dos obras.  
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EL PROYECTO 
 
 
 Desde el pozo San José solo podría investigarse el filón Arrayanes a la 
vista de que cualquier otro importante conocido quedaba tan alejado que las la-
bores serían muy penosas, difíciles de realizar y con un coste desorbitado. Desde 
San Vicente, en cambio, con traviesas de longitudes consideradas corrientes de-
ntro de las que eran habituales en las labores mineras locales, se llegaría a varios 
de los grandes filones situados en la que fuera muy productiva Mesa del Madro-
ñal. 
 
 Así, la Dirección General de Minas decidió la investigación partiendo de la 
profundización del pozo San Vicente desde el que se laborearon los filones impor-
tantes ya citados, entre los que se encuentra el que lleva el mismo nombre de la 
mina, el San Miguel, uno de los más productivos de todos los que se explotaron 
en el distrito minero de Linares – La Carolina.  
 
 Se incluía en la investigación el lejano Arrayanes, más conocido por ser la 
mina propiedad del Estado que por su riqueza, especialmente en profundidad, 
siempre exagerada en informes y medios oficiales y nunca concordante con los 
resultados económicos negativos reportados desde principios del siglo XX, cuando 
al flaquear la metalización rescindió el contrato de arrendamiento de la explota-
ción Ignacio Figueroa Mendieta, marqués de Villamejor. Los datos económicos de 
que disponemos, referidos a los periodos comprendidos entre 1908 a 1927 y de 
1939 a 1971, indican que en Arrayanes solo se obtuvieron modestos resultados 
positivos en tres de aquellos años, arrojando fuertes pérdidas económicas en los 
50 restantes.  
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 No se descartaba que entre los citados del Madroñal y el de Arrayanes 
pudieran encontrarse otros filones ignorados con metalización suficiente para que 
su explotación resultara rentable, especialmente dentro de la demarcación de 
Arrayanes donde, unos años antes, el Socavón general de desagüe había detecta-
do algunos que pudieran tener mayor interés en profundidad. 
 
 De la Investigación se hizo cargo la Dirección General de Minas y Combus-
tibles, que contrató su ejecución a la empresa Obras Subterráneas S. A., a la que la 
Compañía Minera de Linares S. A., propietaria de la mina, cedió el pozo y sus ins-
talaciones (máquina de extracción, compresores, instalaciones de desagüe, etc.) 
así como la utilización de talleres mecánico y eléctrico, además de poner a dispo-
sición de la Dirección General de Minas un edificio cercano para el seguimiento de 
la obra. 
 
 Comenzaron a finales de 1957 labores de reconocimiento exhaustivo de 
las instalaciones del pozo y obras de aseguramiento y rehabilitación de la caña del 
mismo en las zonas de mayor inestabilidad del terreno que presentaban peligro 
de desprendimientos. Estas labores, especialmente las de aseguramiento, resul-
taban imprescindibles a la vista de que desde 1934 eran menos exigentes porque 
solo se utilizaba el pozo para el acceso de los bomberos a la planta 12ª.  
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EL DESAGÜE 
 
 
 Hasta el inicio de la Investigación minera, el desagüe de toda la zona de 
explotación de los filones San Miguel, San José, Diagonal, El Socorro, San Martín, 
El Mimbre y otros, que se había realizado desde distintos pozos cercanos comuni-
cados entre sí como Rico, San Guillermo, Alberto y San Esteban, tenía como obje-
tivo dejar libres de aguas las labores más profundas de los pozos citados hacién-
dolas fluir al pozo San Vicente. Desde allí, una bomba vertical móvil generalmente 
situada en la planta 22ª a 555 m de profundidad, capaz de elevar 2.000 l/minuto, 
las impulsaba hasta un depósito de 200 m³ de capacidad excavado en la planta 
12ª muy cerca de la caña del pozo. 
 
 Este depósito de 12ª, a 311 m de profundidad, tenía instalado un grupo 
moto-bomba fija de 300 HP que elevaba las aguas hasta el exterior para abaste-
cimiento del lavadero de minerales y otras necesidades de la mina o a una co-
nexión con el Socavón general de desagüe situada en la planta 8ª, a 204 m de 
hondura. Junto a este equipo de bombeo se disponía de otro grupo de reserva 
con las mismas características. El Socavón general desemboca en el río Guadali-
mar a unos 3 km aguas arriba de la Estación de Linares – Baeza junto a la derruida 
Puente Quebrada, de construcción romana. La distancia horizontal entre el pozo 
San Vicente y la boquilla del Socavón, en la orilla del río, es de 6.512 m. 
 
 La bomba móvil pendía de un cable arrollado al tambor de un antiguo 
cabrestante accionado por una máquina de aire comprimido. Cuando era necesa-
rio extraer la bomba para su reparación, la labor se desarrollaba con desesperante 
lentitud por el elevado peso de la misma y la escasa capacidad del calderín de 
aire, por lo que se alternaban cortos periodos de marcha con largos de espera 
hasta que volvía a disponerse de la presión suficiente para continuar. Esta bomba 
mantenía el nivel de las aguas por debajo de las labores más profundas de la 
amplísima zona de explotación de la mina que, al comienzo de la investigación, 
eran las de la planta 24ª del pozo San Guillermo, aunque la comunicación más 
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profunda entre este pozo y el San Vicente se establecía en la galería del nivel 22ª, 
a 555 m de profundidad.   
 
 El desagüe de estos importantes filones se complementaba con otro equi-
po de bombeo situado en el pozo Cero, en la zona E del San Miguel-Mimbre, para 
evitar la afluencia de aguas procedentes de la explotación del filón El Mimbre al 
pozo San Vicente. Este equipo estaba formado por una bomba móvil de 60 HP 
situada 20 m por debajo de la planta 12ª del Cero, un depósito excavado en la 
planta 10ª y un equipo moto-bomba de 217 HP para sacar el agua al exterior. Las 
procedentes de las labores del filón Cristo del Valle, comunicadas con las del San 
Miguel por la planta 11ª del pozo San Vicente, eran contenidas por medio de un 
muro de hormigón en dicha planta, construido a este efecto con anterioridad 
junto a la conexión de ambas galerías. 
 
 Pero para realizar la obra de profundización e investigación el sentido del 
desagüe debía quedar radicalmente invertido, es decir, debía mantener libre de 
aguas San Vicente para no entorpecer las labores de profundización y las posterio-
res de investigación. Para cumplir con este objetivo se irían realizando las obras e 
instalaciones necesarias, simultaneándolas con las de refuerzo y preparación del 
pozo para las nuevas condiciones de trabajo.  
 
 Se comenzó por preparar una calderilla de la planta 22ª del pozo San Gui-
llermo, cercana y al O del San Vicente, para recoger las aguas procedentes de la 
explotación de aquel pozo y enviarlas a un depósito excavado en la misma planta, 
más próximo a San Vicente, por medio de una bomba de 5 Hp que enviaba 100 
m³/h en sentido horizontal evitando así que llegaran al pozo. Desde este depósito 
se elevaban hasta el antiguo existente en 12ª de San Vicente por medio de tres 
bombas capaces de elevar 470 m³/h. Las antiguas de 12ª fueron sustituidas por 
otras tres de 75 HP cada una.  
 
 Con estas modificaciones quedaba cortada la afluencia de aguas a San 
Vicente. Para achicar las escasas que se produjeran en la profundización y labores 
investigadoras posteriores se instaló una pequeña bomba sumergida con un cau-
dal de 80 m³/h y se excavaron dos depósitos en el nivel 700 m y planta 25ª, res-
pectivamente, para recibirlas y enviarlas desde allí a 22ª. Para la corta distancia 
entre estos últimos niveles (700 m y los 650 m de la 25ª) parece excesivo que se 
excavaran dos depósitos, pero quizás se produjera algún ignorado desajuste entre 
la programación y el desarrollo de la obra que los justificara. Con las reformas de 
la instalación de desagüe descritas se mantuvieron el pozo y los trabajos posterio-
res de profundización e investigación libres de aguas.  
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ASEGURAMIENTO 
 
 
 La boca de San Vicente, de 4,00 x 2,50 m, está situada a 470 m sobre el 
nivel del mar y 50 m al NE del filón San Miguel, que acusaba un mínimo buza-
miento acentuado ligeramente a partir de los 350 m de profundidad. Así, en las 
plantas superiores las galerías se horadaron a partir del corte del filón por trans-
versales previamente trazadas al NE del pozo, denominados traviesas Norte, 
mientras que en la zona profundizada de la investigación, por debajo del nivel 650 
m, el filón fue cortado por las traviesas al SE o Sur.  
 
 Los trabajos de aseguramiento consistieron, básicamente, en el hormigo-
nado de extensas zonas de la caña del pozo que presentaban descomposiciones 
de la formación granítica dominante debidas principalmente al cruce de algunas 
fallas, especialmente en las inmediaciones de la planta 7ª y entre la 13ª y la 16ª.  
  

El pozo fue revestido de hormigón en su totalidad en los últimos 90 m (en-
tre 22ª y 25ª) en los que presentaba un mayor deterioro y notable inseguridad 
debido a que el filón San Miguel lo cruzaba en una zona entre los 550 y 650 m de 
profundidad. Estas labores de preparación se realizaron entre los años 1958 y 
parte de 1959. 
 
 El hormigonado y profundización del pozo fueron realizados utilizando dos 
calderos que pendían de cables arrollados a la máquina de extracción. A este efec-
to se fue desmontando el guionaje de madera y en la planta 22ª se colocaron unas 
vigas dobles de perfiles en U atravesando el pozo, a las que se sujetaron cuatro 
cables para que sirvieran de guía a los calderos. Estos llevaban instalado en su 
parte superior un cuadro-guía que se deslizaba por los cables hasta llegar a la 
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planta 22ª, en la que se quedaba encima de las vigas, circulando los calderos des-
de allí hasta las cotas más profundas en bajada libre.  
 
 Desaguado el pozo se procedió seguidamente a la limpieza del fondo de 
escombros y residuos de maderas y otros materiales acumulados, rescatando los 
restos mortales de un maderista apodado “El Asturiano”, que en unión de otro 
compañero había caído al pozo por accidente unos años antes sin que su cadáver 
hubiera podido ser recuperado. 
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PROFUNDIZACIÓN 
 
  
  
 Comenzaron los trabajos de profundización y hormigonado del pozo en 
1960, encontrando un granito extremadamente duro y compacto que dificultaba 
la perforación y obligaba a un elevado consumo de explosivos. Se utilizaban cua-
tro y a veces seis martillos perforadores en un ambiente de trabajo de escasa ven-
tilación y con temperaturas de hasta 52 ºC, según testimonio de los técnicos y 
personal que trabajaron en la obra.  
 
 En numerosas ocasiones, tras la explosión de los barrenos y la consiguien-
te retirada de las tierras, la compactibilidad de la roca liberaba gran cantidad de 
energía por el súbito incremento de la presión, produciéndose violentos y ame-
drentadores estampidos además del desprendimiento de grandes lisos de granito 
que obligaban a una segunda y laboriosa recogida de escombros.  
 
 Desde la planta 24ª (613 m), quizá para facilitar la salida de los calderos 
con las tierras excavadas, la sección del pozo fue modificada pasando de la rec-
tangular de 4,00 x 2,50 m a una elíptica con radios de 5,00 y 2,50 m respectiva-
mente. La profundización y el hormigonado se iban realizando simultáneamente. 
 
 Al mismo tiempo que se alcanzaron los niveles de 700, 800, 900 y 1.000 m 
fueron emboquillados los transversales Norte y Sur en cada uno de ellos. Los 10 m 
finales del pozo quedaron como recipiente. 
 
 La obra acumulaba notables retrasos debido a la dureza del granito, a los 
desprendimientos y a las malas condiciones de trabajo por las altas temperaturas 
y el ambiente enrarecido por la escasez de oxígeno. La profundización quedó ter-
minada en 1963, después de más de cuatro años de arduo y penoso trabajo. 
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Bobinas de la máquina de extracción 

 Al alcanzar el pozo la medida proyectada de 1.010 m los calderos fueron 
sustituidos por dos jaulas de un solo piso, de 1,38 x 0,90 m, en las que embarca-
ban un vagón de 700 litros de capacidad, guiadas cada una por cuatro cables de 
22 mm Ø sobre los que volveremos. La máquina de extracción era de bobinas, 
estaba accionada por un motor de 150 HP y utilizaba cable plano de 69 x 11 mm.  
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1919. Pozo Cristo del Valle 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LA INVESTIGACIÓN 
 
 
 La Investigación minera consistiría en trazar desde cada uno de los niveles 
citados de 700, 800, 900 y 1.000 m un transversal con dirección norte hasta en-
contrar el filón Arrayanes a la altura del pozo Restauración, situado a 803,20 m 
del San Vicente, y otra con dirección sur hasta cruzar El Cristo del Valle-El Calva-
rio, con un recorrido de unos 320 m. En la confluencia con los filones encontra-
dos, tanto en los previstos y conocidos como en los ignorados que pudieran apa-
recer, se establecerían cortas galerías de reconocimiento al E y al O, siempre que 
presentaran metalizaciones o indicios de interés, para valorar sus características y 
posibilidades de explotación.  

 
 
 
 
       

 
 
    
 
 
 
 
 
 
 

 
 

         1912. Pozo Restauración 
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Nivel 1.000 
 
 
 Cumpliendo con el plan de obra previsto y una vez terminada la profundi-
zación se continuaron los ya iniciados transversales (aquí siempre llamados travie-
sas) Norte y Sur comenzando por el nivel 1.000.  
 
 Aunque a priori parecía difícil que las malas condiciones de trabajo que se 
dieron durante la profundización pudieran empeorar, la realidad superó las previ-
siones más pesimistas. El fondo de saco que constituían los frentes de las travie-
sas sin la ayuda de la ventilación natural que por su comunicación con las plantas 
superiores tenían las restantes labores de la mina, la dureza extraordinaria del 
granito (incrementada a partir del nivel 700) y una ventilación mecánica casi nun-
ca bien resuelta, hicieron posible que técnicos y trabajadores llamaran de forma 
tristemente coloquial a la planta 1.000 “El Infierno”, apelativo que no resultaba 
muy exagerado. 
 
 La traviesa Norte de este nivel 1.000 cortó a los 120 m el filón San Martín 
escasamente definido y sin rastros de metalización, por lo que se descartó el es-
tablecimiento de galerías de reconocimiento en el cruce.  
 
 A los 173 m encontró un filón denominado en principio Nº 12 y después 
Falla, que presentó algunas pintas (nombre que se daba en el distrito a la metali-
zación de los filones que se presentaba en forma dispersa sin superar en su con-
junto una media de 1 o 2 cm de mineral), sobre el que se horadaron galerías de 
dirección E y O de 5,70 m y 3,00 m, respectivamente, pronto abandonadas por su 
esterilidad.  
 
 Más adelante, a los 182 m, apareció el filón San José mostrando 2 cm de 
mineral, en el que se excavaron 7,00 m de galería E y 8,20  al O que mantuvieron 
la escasa metalización citada. Esta traviesa Norte se inició en el verano de 1964 y 
fue abandonada a mediados de 1965 por las pésimas condiciones de trabajo, 
cuando alcanzó la longitud de 283 m, desistiendo del objetivo previsto de buscar 
el filón Arrayanes. 
 
 La traviesa Sur de 1.000, cuya perforación comenzó también en el verano 
de 1964, cruzó el  San Miguel a los 53 m, no bien definido, con relleno de granito 
descompuesto y sin metalización. Por sus características negativas no se consi-
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deró interesante establecer en el cruce las previstas galerías de investigación. Fue 
el primer gran desengaño de la investigación. 
 
 A los 105 m encontró un filón con metalización apreciada en unos 7 u 8 
cm de mineral, que se consideró era El Socorro, en el que se establecieron 24,70 
m de galería al E y 24,20 al O. En ambas disminuyó la metalización, que se cifró en 
una media de 3 cm, presentándose en nódulos sueltos y discontinuos. Al aparecer 
este filón se produjo un cierto optimismo, pronto apagado al disminuir la metali-
zación en las galerías de reconocimiento.  
 
    Avanzó la traviesa Sur hasta los 202 m y fue suspendida su continuación 
en marzo de 1965, por la penosa situación del trabajo, sin haber encontrado nada 
que despertara el interés de los investigadores, que renunciaron llegar a la vertical 
del filón El Cristo del Valle – El Calvario. 
 
 En opinión de un ilustre ingeniero de minas de la zona, visitante ocasional 
de la planta 1.000, las metalizaciones encontradas en esta planta podían calificar-
se como “rabillos de rata”, expresión vulgar que se utilizaba en Linares para refe-
rirse a filones plomíferos de muy escasa metalización.  
 
 Las insufribles condiciones de trabajo y el nulo interés que presentaban 
las metalizaciones encontradas desanimaron a la Dirección General de Minas, que 
decidió suspender todas las operaciones en el nivel 1.000 y anular las previstas en 
el 900 m para centrarse únicamente en las de 700 y 800 m de profundidad. 
 
 De un somero estudio de los planos de explotación de los grandes filones 
de la zona, especialmente del San Miguel, podía deducirse que entre las cotas 650 
y 1.000 m, después de los desilusionantes resultados de la investigación en este 
último nivel, era muy poco probable que pudiera repetirse el ciclo de riqueza que 
tuviera anteriormente. Que este filón, de explotación muy productiva en sus nive-
les superiores y abandonada a los 650 m de profundidad por su escasa metaliza-
ción, volviera a incrementar su contenido en plomo hasta alcanzar niveles ópti-
mos para ir después disminuyendo paulatinamente hasta desaparecer en 1.000 
parecía muy poco probable. Solo quedaba la posibilidad, que se antojaba remota, 
de encontrar alguna gran bolsada de mineral que prometiera sustanciosos benefi-
cios económicos                                                                              .                                                                                                                           
 
 De la investigación de 1.000, que se realizó entre el verano de 1964 y ma-
yo de 1965, se obtuvieron unas consecuencias tan decepcionantes que no hubiera 
resultado sorprendente la suspensión de todos los trabajos de forma definitiva. 
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Los filones, San Martín, San José y San Miguel no presentaron el menor indicio de 
rentabilidad pese a que fueron muy productivos en niveles menos profundos, 
mientras que El Socorro, que mostró una metalización que hubiera podido ser 
considerada como provechosa a una profundidad de 200 m, resultaría totalmente 
antieconómica a los 1.000.  
 
 La posibilidad de la tercera zona bien metalizada comenzaba a esfumarse, 
confirmando así los temores expresados por la Jefatura de Minas del Distrito en el 
informe de Estadística Minera de 1931, “En San Miguel  se han hecho las plantas 
23 y 24 del pozo San Vicente. Se han encontrado metalizaciones con poca corrida”, 
y en el de 1932, “Llegan las explotaciones en el pozo San Vicente al piso 25º. Si-
guen sin resolverse las investigaciones en profundidad, cuya perspectiva es desfa-
vorable”. 
  
 Después del abandono de la investigación en la planta del nivel 1.000, en 
mayo de 1965, comenzó la perforación de las traviesas Norte y Sur en el nivel 800 
m y muy poco después, dentro del mismo año, en el de 700 m. 
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Nivel 700 
 
 
 En la  traviesa Norte del nivel 700, iniciada en septiembre de 1965, se 
cortaron el filón San José a los 175,80 m con presencia de granito descompuesto y 
óxidos, el Falla a los 177 m con relleno de las mismas características y calcita, pre-
sentando ambos algunas pintas de plomo, y el San Martín a los 186,60 m, con 
buena potencia, caja de 0,80 m y una metalización de 10 cm en grandes nódulos, 
siendo el mejor de los que se habían cortado hasta el momento.  
 
 Sobre San Martín se perforaron 31,20 m de galería (11 m al E y 20,20 m al 
O, paradas en enero de 1966) que perdieron el mineral, dejando reducida su ri-
queza final a pintas de plomo. Esta pérdida no fue muy sorprendente porque la 
explotación de este filón a menor profundidad se caracterizó por su irregularidad, 
alternando bolsadas de mineral muy ricas en plomo con zonas de esterilidad abso-
luta. 
 
 Después de cortar San Martín avanzó esta traviesa Norte del nivel 700 
otros 117,70 m sin encontrar ningún filón desconocido y fue abandonada definiti-
vamente en febrero de 1966, con 304,30 m de longitud renunciando, como en el 
nivel 1.000, a la búsqueda del filón Arrayanes.      
 
 En este nivel 700 la traviesa Sur corta San Miguel muy pronto, a 2 m esca-
sos del pozo al que cruzaba prácticamente a esa profundidad. En su caja filoniana 
mostró 5 cm de metalización, algo menos que en la última planta explotada (la 
25ª) y fuera motivo de su abandono. Se horadaron sobre el filón 46,30 m de galer-
ía al E y 50 m al O (paradas en marzo de 1966)  a las que se le calcularon una me-
dia de 3 cm de  mineral. A los 80 m se esperaba encontrar El Socorro pero, sor-
prendentemente, solo apareció una ligera descomposición del granito matriz que 
ni siquiera alcanzaba el calificativo de filón. 
 
 Esta  traviesa Sur de 700, estuvo parada desde marzo hasta mayo de 1966 
y fue reanudada para intentar llegar a El Cristo del Valle - El Calvario a la vista de 
que este filón no estaba bien definido en el nivel 800. Se avanzaron unos metros 
más aprovechando que la labor se desarrollaba con bastante normalidad y buena 
ventilación en el frente. Fue abandonada la perforación el 8 de agosto de 1966 
después de haber rebasado sobradamente el paso teórico del filón sin haberlo 
encontrado, por lo que se concluyó que el cruzado a los 294,50 m en 800 era, 
efectivamente, El Cristo del Valle – El Calvario, que sumaba otro punto negativo a 
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la Investigación minera. Alcanzó la traviesa Sur del nivel 700 una longitud de 
279,60 m y se perforó entre octubre de 1965 y agosto de 1966. 
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Nivel 800 
 
 Las condiciones de trabajo en los niveles 700 y 800 eran semejantes. Gra-
nito muy duro (aún más en 800), excepto cuando se atravesaba alguna zona de 
fracturas en la que se presentaban lisos sin dirección específica que dificultaban la 
eficacia de las pegas de los barrenos. 
  
 En las traviesas de dirección norte se perforaba, generalmente, sobre un 
granito de dureza excepcional, más duro que el de las traviesas sur. En los infor-
mes técnicos se abundaba sobre la escasa ventilación y el asfixiante calor que 
hacía extraordinariamente penoso el ambiente de trabajo en el que “el personal 
quemaba sus energías antes de comenzar a perforar”. Se dudaba seriamente que 
pudiera llegarse al filón Arrayanes si no mejoraban las condiciones de la ventila-
ción. Salvo en el cruce de fisuras, o alguna zona descompuesta por la proximidad 
de filones o fallas, el granito perforado se presentaba muy seco. 
 
 En la narración que hacemos de las dificultades extremas en la que se 
realizaban los trabajos se pone especial cuidado en no enfatizarlas, trasladando 
solo la literalidad de las fuentes, pero veamos la realidad de la transcripción de un 
informe técnico del mes de junio de 1966 (con la obra ya muy avanzada) emitido 
por el experto ingeniero que para este fin tenía contratado la Compañía Minera 
de Linares: 
 
 “El transporte interior se está llevando a cabo de forma primitiva… cada 
hombre empuja un vagón de 700 litros. Esta forma de transportar las                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
tierras se sigue haciendo actualmente en distancias que no sobrepasan los 300 m 
de recorrido en su viaje de ida y vuelta, pero cuando se trata de distancias mayo-
res, como no es rentable y el personal escasea, se procura mecanizar este servicio.  
 
 En este pozo, en ningún nivel tal mecanización se podría llevar a cabo por 
la escasa sección de los transversales y, lo que es peor, las diferentes rasantes de 
pendientes que sobrepasan todas en grado sumo las cifras normales para esta 
clase de trabajos. Para que el transporte quedara perfectamente se tendría que 
alinear, ensanchar y hacer replanteo con objeto de que la labor quedara en línea 
recta con la sección suficiente para el paso de máquinas e instalación de las tuber-
ías precisas para el aire comprimido y de ventilación y una pendiente suave y com-
pensada. 
 
 Solo resta indicar que la ventilación en los frentes de las labores más ale-
jadas como, por ejemplo, la de 800 m traviesa Norte, es muy mala haciéndose en 
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ocasiones casi insoportable por la mezcla de los gases de los explosivos que no son 
desalojados con la normalidad precisa por no disponer de caudal de aire suficiente 
en la impulsión de los ventiladores cuya instalación y esquema no están bien estu-
diados”. 
 
 Eran tan ciertas estas informaciones que al mes siguiente de la redacción 
de este informe se suspendió la perforación en la traviesa para tratar de mejorar 
la instalación de ventilación y mecanizar, en lo posible, el acarreo de tierras hasta 
el pozo. A este efecto se alineó la vía, que presentaba un aspecto muy quebrado 
en su recorrido total, y se aprovechó la pendiente para la instalación, a 400 m del 
pozo, de un cabrestante eléctrico de 30 HP para ir sujetando los vagones hasta su 
llegada al embarque. 
 
 La traviesa Sur de 800 cortó San Miguel a los 18 m con 2 cm de plomo, 
que no mejoraron los 33,20 m de galería al E ni los 30,75 m al O. Estas galerías 
terminaron de perforarse a finales de 1965. Con este resultado, unido al obtenido 
en los niveles 700 y 1.000, la investigación en profundidad del que fuera tan pro-
ductivo filón a niveles superiores y en el que más esperanzas se había depositado 
de todos los conocidos que se esperaba encontrar, terminó con una decepción 
absoluta.  
 
 Otra negativa sorpresa de la traviesa Sur la proporcionó el filón El Socorro, 
que si bien presentó alentadoras esperanzas en el nivel 1.000 (aunque no habría 
sido rentable su explotación a esa profundidad), tanto en su paso teórico por 800, 
a los 70 m del pozo en la traviesa Norte y en el 700 a los 80 m también de la Nor-
te, estaba prácticamente desaparecido sin dejar apenas vestigios de su existencia. 
 
 Esta traviesa Sur de 800 cruzó en el mes de mayo de 1966, a los 294,50 m, 
un filón con cuarzo, óxidos y granito descompuesto, que se presentaba muy rami-
ficado y sin potencia definida. Aunque en alguna de sus vetillas podía observarse 
una mínima cantidad de galena, por su poca concreción no se hicieron galerías de 
reconocimiento y pese a estar situado más o menos en la posición prevista se 
dudaba que pudiera ser El Cristo del Valle.   
 
 La traviesa Sur de 700, que ya había sido abandonada, reanudó su marcha 
para tratar de encontrar El Cristo del Valle con el resultado negativo antes rese-
ñado. Se comenzó esta traviesa Sur en agosto de 1965 y fue parada definitiva-
mente en mayo de 1966 con 326,55 m de longitud. 
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 El primer filón cortado por el transversal Norte de 800 fue el San Martín, a 
los 198 m, en los que enseñaba 10 cm de mineral. Se perforaron 16,10 m de galer-
ía al E y 20,40 m al O en los que disminuyó su contenido en plomo hasta quedar 
en 3 cm de media. En este nivel, San Martín estaba unido al San José y al Falla, 
formando un solo filón. En superficie, estos tres filones presentaban un aflora-
miento al O de San Vicente: a los 110 m el San José, a los 140 m el Falla y a los 240 
m el San Martín. El San José buzaba entre 4º y 5º al O, el Falla bajaba casi vertical 
y el San Martín buzaba al E unos 4º, con el resultado de que se unían los tres en el 
nivel 800 en donde al conjunto le conservaron el nombre de San Martín. 
 
 Pero estos tres filones, en profundidad y después de su convergencia en el 
nivel 800, vuelven a separarse conservando sus originales buzamientos, por lo que 
el Falla continua en su posición central aunque casi desaparecido, quedando los 
otros dos en sentido contrario al que tenían más arriba de 800, es decir, San 
Martín el más cercano al pozo y San José el más alejado. Puede verse con claridad 
en el plano que sigue.  
 
 No se tuvo en cuenta la incidencia del buzamiento de estos tres filones, o 
no se conocía cuando se perforaba la traviesa del nivel 1.000,  ni al confeccionar el 
plano que sigue (fechado en octubre de 1965) y no sabemos si en el resto de la 
documentación técnica que originara. En el relato de la investigación en 1.000 
hemos señalado el cruce de los filones San Martín, Falla y San José en el orden 
que entendemos correcto. 
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En este plano, extraído de uno mayor confeccionado por Francisco Romera, 
puede observarse como los filones San José, Falla y San Martín situados por ese 
orden de cercanía al pozo en las plantas superiores, lo invierten en profundidad 
por los buzamientos, perdiéndose el Falla. 
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 Siguió avanzando la traviesa Norte de 800 con el único objetivo de cruzar 
el filón Arrayanes pero, a la vista de los resultados negativos de los restantes filo-
nes, sin el convencimiento de que en caso de encontrarlo estuviera metalizado.  
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 En marzo de 1966, a los 390 m comienza a cortar lisos entre el granito con 
mucha agua y presión, que acentúan la dificultad del trabajo y retrasa aún más el 
avance. Las filtraciones de agua forman una fina cortina de niebla que impide la 
salida de los gases y crea muy mal ambiente de trabajo.  
 
 En el informe técnico emitido para la Cía. Minera de Linares se indica que 
de no mejorar el sistema de ventilación no se llegaría al filón Arrayanes, para el 
que se calculaba que aún faltaban 350 m. La zona de los lisos con filtraciones 
acuosas se correspondía con la que atravesó el Socavón de Desagüe 600 m más 
arriba, es decir, a 200 m de profundidad desde la superficie.  
 
 En el plano que sigue puede observarse que el Socavón, ya dentro de la 
demarcación de Arrayanes, cortó nueve filones, numerados del 15 al 23, de los 
cuales todos mostraban alguna metalización menos el primero. Los marcados con 
los números 17 y 21 tienen una potencia reducida (metalización) de 3,5 cm, des-
tacando el nº 19 con 6,5 cm de plomo, metalización con la que hubiera sido muy 
rentable su laboreo a esa profundidad. No obstante, la traviesa Norte de 800 no 
detectó indicios de ninguno de ellos. 
 
 Más adelante, a los 550 m, la traviesa cruza un granito extremadamente 
duro y compacto con una textura que lo mantiene completamente seco y sin fisu-
ras, presentando grandes dificultades en los avances. La ventilación sigue siendo 
mala y los gases no se evacúan con normalidad por falta de caudal de aire. 
  
 Desde septiembre de 1966 esta traviesa Norte del nivel 800 es la única 
labor en activo de la investigación. A los 723 m se produce un cambio en el terre-
no apareciendo un filón poco definido, con relleno en caja de granito descom-
puesto y arcillas, en seco y rumbo N-60º-E. El frente de la traviesa se encuentra a 
60 o 65 m del punto en que teóricamente se debe cruzar Arrayanes, pero por sus 
características y, sobre todo, por su falta de concreción se estima que no es el 
buscado. Este filón dijeron que Arrayanes lo tenía reconocido en niveles superio-
res y estaba metalizado entre los pozos Acosta y Restauración. 
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 A los 751 m corta esta traviesa Norte un filón de 0,60 m de potencia con 
relleno de terreno descompuesto, un poco de cuarzo y alguna oxidación, sin me-
talizar y con rumbo semejante al anterior. En el momento y sitio del cruce se ma-
nifiesta notable humedad y goteos. En el informe del ingeniero de Cía. Minera de 
Linares, Francisco Romera, se indica que debe ser el buscado Arrayanes. 
 
 Los investigadores no lo consideran así y continúa el avance de la traviesa 
hasta el día 5 de diciembre de 1966 en el que queda suspendido definitivamente, 
con una longitud de 843 m, muy sobrepasado el paso teórico del Arrayanes, sin 
que encontraran vestigios de ningún otro filón. La perforación de esta traviesa 
Norte había comenzado en mayo de 1965. 
 
 Hemos realizado un detenido estudio del plano que sigue (recorte de uno 
mayor realizado por Francisco Romera Gómez titulado “Pozo San Vicente. Investi-
gación de este pozo relacionada con la del Socavón de Desagüe” del 5/5/1966), en 
el que se presentan, vistas en planta, las galerías sobre el filón Arrayanes de los 
niveles de las plantas de 10ª, 13ª y 15ª en las cercanías del pozo Restauración. Su 
examen nos permite establecer tres supuestos de buzamiento del filón que es de 
rumbo Sur, es decir, en dirección al pozo San Vicente. El resultado del cálculo indi-
ca que para los 529 m de profundidad existentes entre la planta 10ª (a 271 m de 
la superficie) y el nivel 800 pueden establecerse tres buzamientos del filón par-
tiendo de los existentes entre 10ª y 13ª (6 m), 10ª y 15ª (20 m) y de 13ª a 15ª (4 
m) que arrojarían unos resultados de 42’32, 79’32 y 37’03 m, respectivamente.  
 
 Pues bien, el filón encontrado a los 751 m de la traviesa Norte del nivel 
800 se encontraba a 60 m de la vertical de la planta 10ª de Restauración en direc-
ción a San Vicente, dentro del rango de los tres buzamientos estudiados, lo que 
permite asegurar con rotundidad que era el buscado Arrayanes, como ya apunta-
ba Francisco Romera en el informe citado.  
 
 Definitivamente, se habían perforado 92 m de traviesa tan penosos y carí-
simos como innecesarios. Fue el triste remate de la fracasada investigación.  
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En este recorte del plano antes descrito, se ha marcado con un círculo rojo la zona de corte del que 
con seguridad era el filón Arrayanes, que  pasó inadvertido a los investigadores. 

 
  

  

  
 Por otra parte, las difíciles y penosas condiciones de trabajo, su elevado 
coste y la carencia de resultados alentadores eran la causa de los bajos rendimien-
tos obtenidos en la obra, que avanzaba con lentitud. La progresión de la traviesa 
Norte de 800 en 1966 fue de 47 m mensuales, 20 m más baja de la que se conse-
guía habitualmente en un mes con cierta normalidad, dentro de las pésimas con-
diciones en las que se trabajaba.  
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 Notable influencia tuvo también el aspecto económico porque pese a que 
con anterioridad ya se habían librado dos créditos extraordinarios por valor de 19 
millones de pts., en el mes de julio de 1966 parece que Obras Subterráneas tenía 
pendientes de cobro alrededor de 20 millones de pts. y la obra, entre el desánimo 
económico y las ineludibles reparaciones de la traviesa, solo avanzó 14 m. Tampo-
co se entendía que el elevado gasto del desagüe (3.200 m³ diarios) no sirviera de 
estímulo para acelerar la marcha de la investigación. En los meses de verano reina 
el desconcierto por falta de información y se espera que una reunión entre la Di-
rección General de Minas y Obras Subterráneas resuelva el problema económico y 
decida una nueva programación de la obra. 
 
 En octubre se encuentran los trabajos prácticamente paralizados y se co-
noce que Obras Subterráneas ha aceptado el encargo de profundizar en Arrayanes 
el pozo San Enrique, para buscar el filón de la mina del Estado en la zona NO de la 
demarcación, después de la gran falla de San Ignacio.  
 
 Por cierto, esta investigación tampoco consiguió el objetivo buscado des-
pués de llevar el pozo hasta 200 m de profundidad y haber cortado el filón en 
estéril.     
 
 Llega por fin la nueva programación de la obra, que se reduce a determi-
nar que el día 5 de diciembre de aquel 1966 fuera el último de trabajo en el avan-
ce de la traviesa y se comience el desmontaje y salida al exterior del material ins-
talado (ventiladores, tuberías, bombas, cables, carriles, etc.) dando por terminada 
la larga, penosa y posteriormente trágica Investigación minera en profundidad 
desde el pozo San Vicente, que no respondió a ninguna de las esperanzas que en 
ella se habían depositado, concluyendo en un rotundo fracaso. Quedaba así certi-
ficada la inexistencia de una tercera zona metalizada en la cuenca minera de Lina-
res y el final, a corto plazo, de su legendaria industria minera. 
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             RESUMEN DE LAS LABORES REALIZADAS EN LA INVESTIGACIÓN 
                 

NIV  TRAV    FILONES 
CRUCE 
    m 

P.R. 
cm 

   GALERIAS (m)  P.R 
 cm   Este Oeste 

  7 
  0 
  0 

Norte San José 175,80      P      -      - - 
Norte Falla  177,00      P      -      - - 
Norte  San Martín  190,00     10    11,00  20,20    P 

Sur San Miguel      2,00      5   46,30  50,00    3  

                                              Total Galerías   57,30  70,20  

Traviesa Norte        306,30 m 
Traviesa Sur             279,60 m 

       Total Traviesas 
             585,90 m 

                                      
            

NIV TRAV   FILONES 
CRUCE 
     m 

 P.R. 
 cm 

  GALERIAS (m)  P.R 
 cm    Este Oeste 

  8 
  0 
  0 

Norte San Martín 198,00      P  16,10  20,40     3 
Norte  Arrayanes 751,00      E      -      -    - 

Sur San Miguel   18,00      2  33,20  30,75     2  

                                               Total Galerías   49,30  51,15  

Traviesa Norte        843,00 m 
Traviesa Sur             326,55 m 

          Total Traviesas 
              1.169,55 m 
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NIV   TRAV    FILONES   CRUCE 
      m 

P.R. 
cm 

    GALERIAS (m)   P.R. 
   cm     Este   Oeste 

  1 
  0 
  0 
  0 

Norte San Martín   120,00    E     -       -     E 
Norte Falla   173,00    P     5,70     3,00     E 
Norte San José   182,00    2     7,00     8,20     2 
Sur San Miguel     53,00    E       -        -     - 
Sur El Socorro   105,00    7   24,70   24,20     3 

                                              Total Galerías   37,40   35,40  

Traviesa Norte       283,00 m 
Traviesa Sur            202,00 m             

Total Traviesas 
485,00 m 

   
 
   TOTAL LABORES DE LA INVESTIGACIÓN 

PROFUNDIZACIÓN POZO 360,00 m 
TRANSVERSALES               2.240,45 m 
GALERÍAS  300,75 m 

 
 
CRUCE – Distancia, desde el pozo, a la que se corta o cruza el filón 
P.R. – Metalización en cm. En la 1ª columna, al cruzar el filón; en la 2ª, la media de 
las galerías 
P – Pintas de mineral 
E - Estéril 
 
                                       
 Antes de abordar el relato de la extracción de materiales del pozo, unos 
apuntes sobre la seguridad del personal en la obra.  
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SEGURIDAD 
 
 En el mes de junio de 1966 se emite el informe sobre seguridad para la 
Cía. Minera de Linares, ya mencionado en lo que se refiere al transporte interior. 
En el mismo se señalan una serie de deficiencias que parecen impropias de una 
obra pública.  
 
 Se detallan en el mismo algunas situaciones peligrosas. Por ejemplo  en la 
planta 12ª, en donde la jaula quedaba demasiado separada del cóncavo, obligan-
do al personal a realizar unos arriesgados ejercicios corporales para alcanzarlo, o a 
que en los niveles 700 y 800 no se disponía de paso en los laterales y para circular 
entre las zonas norte y sur los operarios tenían que hacer peligrosos equilibrios 
sobre una vigueta atravesada sobre el pozo.  
 
 Se señalaba también una inquietante falta de seguridad referida a la colo-
cación de los cables-guía de las jaulas, que se ilustraba con un croquis que se re-
produce. En síntesis, se refería a la que consideraba anormal colocación de los 
cables (tres en un costado de las jaulas y uno en el opuesto), advirtiendo que la 
rotura del bulón de la polea donde existe solo un guía “podría dar lugar a conse-
cuencias funestas”.   
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 Efectivamente, parece tan lógica la disposición de los cables enfrentados 
por parejas, que es necesario considerar que la dirección de la obra tendría algu-
nas razones de peso, que se nos escapan, para colocarlos así. También se infor-
maba de la falta de paracaídas en las jaulas que por otra parte, así se reconocería 
después, no se hubieran podido instalar en las guiaderas de cable. 
 
 Pero lo que realmente destacamos, aunque no se diga en el informe cita-
do es que, según el Reglamento de Policía Minera vigente en aquellos momentos, 
la inspección y vigilancia de minas, canteras, túneles, etc., así como “la protección 
de los obreros contra los peligros que amenacen su salud o su vida y la seguridad 
de los trabajos” correspondía al Cuerpo de Ingenieros de Minas, teniendo los in-
genieros jefes de los distritos mineros la obligación de ordenar las visitas de ins-
pección ordinarias.  
 
 Sin embargo, según el personal de la obra, nadie de la Jefatura de Minas 
hizo nunca acto de presencia en San Vicente. De haberse realizado esas visitas de 
inspección probablemente se habrían suavizado una buena parte de las penosas 
situaciones de trabajo que caracterizaron esta investigación minera.  
 
 Debía ser cierta la falta de jurisdicción de la Jefatura de Minas de Jaén 
sobre la seguridad de la obra y su inasistencia a la misma. Solo así se explica el 
desconocimiento que se tenía en este organismo de la marcha de la investigación, 
como se evidenciaba en las memorias anuales que emitía.  

Situación de los cables-guía 
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 En ellas se informaba del rumbo general de la minería provincial, canteras 
e industrias afines, citando las empresas importantes, situación general, inciden-
cias, etc. Pues bien, en la del año 1961, bajo el epígrafe “Profundización del pozo 
San Vicente”, decía: 
 
 “Se trata de efectuar la investigación en profundidad de una zona de la 
misma cuenca de Linares, aprovechando a tal fin un antiguo pozo, rehabilitándolo 
hasta la cota 630 metros y continuando después la perforación en terreno virgen. 
Ha llegado a los 1.000 metros, que era la cota proyectada…” Era en esta memoria 
de 1961 donde se informaba por primera vez de esta investigación, que había 
iniciado los trabajos en 1958,  y no es cierto que hubieran llegado a los 1.000 m; ni 
siquiera se habían profundizado la mitad de los 360 m previstos. 
 
 En la memoria correspondiente al año 1962 la información es mucho más 
breve: “Trabajos de investigación. Son conocidos los relacionados con el Socavón 
General de Desagüe de la zona de Linares y la profundización del pozo San Vicen-
te, por haberse reseñado los datos correspondientes en memorias anteriores.” 
Es decir, los trabajos realizados en ese año 1962 no merecían ningún comentario. 
 
 Por último, el despropósito de la memoria de 1965: 
 
  “Otras actividades. Continúa la rehabilitación y profundización del pozo 
San Vicente a la profundidad de 1.100 metros; las labores antiguas llegan hasta 
los 700 metros, y a la cota de 800 y 900 metros se han iniciado cóncavos para la 
investigación a otros niveles.  
 
 Pues bien, la profundidad de San Vicente no era de 1.100 m, las labores 
antiguas no llegaron a los 700 m y los cóncavos de los niveles 700, 800 y 900 se 
habían horadado dos años antes, por lo que no queda muy claro lo de la “investi-
gación a otros niveles”. Del cóncavo, traviesas y labores en el nivel 1.000, de vital 
importancia para la Investigación y ya finalizadas cuando se redactó esta memo-
ria, no se hace ninguna mención.  
 
 No parece arriesgado afirmar que el desconocimiento de la autoridad 
minera provincial sobre esta importante investigación era debido, como decía-
mos, a que seguramente no tenía jurisdicción sobre la obra y no visitaba San Vi-
cente ni recibía información detallada de las labores mineras que allí se realiza-
ban.      
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LA TRAGEDIA 
              
 
 A mediados de 1965, después de suspender la investigación en 1.000, se 
procedió a desmontar y sacar al exterior los materiales allí instalados, dejando 
subir las aguas del pozo hasta un nivel ligeramente inferior al de la planta 800, en 
el que se mantuvieron mientras se realizaban los trabajos de investigación en esa 
profundidad y en la de 700.   
 
 Para sacar todos los materiales que quedaban en el pozo y en las labores 
de investigación era necesario calcular con cierta exactitud el orden en que se 
realizarían y los tiempos empleados con objeto de evitar ser alcanzados por las 
aguas, que comenzarían a subir en el momento en que dejara de funcionar la 
bomba sumergida.  
 
 Realmente no debían producirse graves apuros de tiempo porque de la 
zona profundizada del pozo y de las traviesas y galerías de investigación manaban 
en escasa cantidad, mientras que las procedentes de las labores antiguas en los 
filones de la Mesa del Madroñal comunicadas con San Vicente, una parte impor-
tante eran recogidas por el Socavón general de desagüe. No obstante, era preciso 
actuar con diligencia para ponerse a cubierto de eventuales retrasos o contra-
tiempos. 
 
 Después del 5 de diciembre de 1966, fecha del último avance de la travie-
sa Norte de 800, comienza el desmontaje y saca de los materiales instalados en el 
nivel 700 quedando esta operación finalizada a finales del mismo mes.  
 
 Se comienza a desmantelar a continuación el material (carriles, tuberías 
de aire comprimido y ventiladores) de 800. En este nivel, la longitud de la traviesa 
Norte dobla a la realizada en 700 y los trabajos de desmontaje y acarreo de mate-
riales discurrían con mayor lentitud por las dificultades añadidas que presentaba 
el largo fondo de saco del transversal, siempre escaso de ventilación. Las opera-
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Carrete de madera similar al utilizado en                          
San Vicente 

ciones para sacar al exterior todos los materiales del nivel 800 terminaron prácti-
camente con el mes de febrero.    
 
  Ya quedaban en el pozo únicamente los equipos moto-bomba, tuberías de 
desagüe y aire comprimido y mangueras de cable eléctrico.   
 
 Salieron al exterior en primer lugar la bomba sumergida; posteriormente 
el equipo moto-bomba del nivel 700 y los dos equipos de bombeo instalados en 
25ª, ignorando si lo hicieron también las tuberías de impulsión de 700 a la planta 
25ª y la de esta última hasta el depósito de 22ª.  
  
 Una vez terminada la extracción del material de la planta 25ª se redujo el 
recorrido de las jaulas en profundidad para alejarlas de las aguas, cuyo nivel subía 
con cierta lentitud y apenas superaba los 300 m desde el fondo del pozo. También 
la reducción del recorrido suponía un ahorro energético. La maniobra se realizó 
situando una jaula alineada con las vías de las compuertas en el exterior y desem-
bragando después las dos bobinas de la máquina, la jaula contraria a la anterior se 
situó al nivel de la planta 22ª (556 m) y se embragaron de nuevo las bobinas.  
 
 De esta forma una jaula, sea la que fuere, se encontraría en cualquier 
momento a la misma distancia de la superficie que la contraria de la planta 22ª. 

Por necesidades del servicio la jaula 
situada en las compuertas del exte-
rior podía ascender unos metros 
más y, en la misma proporción, ba-
jaría la del interior. Esta operación 
dejaba un margen de seguridad 
entre el fondo de la jaula más pro-
funda y el nivel de la lámina de agua 
de unos 200 metros, más que sufi-
ciente para los trabajos que queda-
ban por ejecutar. 
 
 Sacaron a continuación los 
tres grupos moto-bomba instalados 
en la planta 22ª y antes de acome-
ter las operaciones de desmontaje y 

salida de las tuberías de desagüe y aire comprimido se decidió la salida de la man-
guera de cable armado de alta tensión (5.000 V) colocada entre las plantas 12ª y  
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22ª. Por la distancia entre ambas y el grueso del cable (7,5 cm Ø) la instalación 
constaba de dos tramos de parecida longitud con una caja de conexión intermedia 
situada cerca de la planta 17ª. 
 
 Para sacar las mangueras de cable armado eléctrico que alimentaban a 
estos equipos se arrollaban en carretes de madera situados en un nivel más ele-
vado para facilitar la labor, es decir, el cable que alimentaba la bomba del nivel 
700, que partía del cuadro de mandos de la planta 25ª, se arrollaba desde esta 
última en sentido ascendente, y desde la 22ª el que suministraba energía a 25ª.  
  
 En el caso que nos ocupa, por experiencia propia, confirmada por varios 
de los técnicos que trabajaron en esta obra, para arrollar el cable eléctrico al ca-
rrete de madera se le unía en un extremo un trozo de cable de acero, más delga-
do, que se introducía por uno de los taladros de los que existían a este efecto en 
los costados del carrete, al que se grapaba para que no pudiera retroceder. Una 
vez terminado el arrollamiento se repetía la operación de grapado con el otro 
extremo del cable. De esta forma quedaban ambos cosidos al carrete, de tal ma-
nera que resultaba prácticamente imposible que al sacarlo por el pozo pudiera 
desliarse la manguera eléctrica.  
 
 Salieron primero los 135 m de cable eléctrico que llegaban desde la planta 
17ª a la 22ª arrollados a un carrete de madera en la forma que se ha descrito y 
colgado del fondo de la jaula, sin que se produjera ninguna incidencia digna de 
reseñar.  
 
 A continuación, el 21 de marzo de 1967, Martes Santo, el vigilante, Julio 
Guisado, junto con diez operarios a su cargo, arrollaron, también a un carrete de 
madera y de la forma ya descrita, los 120 m de manguera de cable armado de alta 
tensión de 7,5 cm Ø existente entre la planta 12ª y la 17ª. Terminada la operación, 
Guisado pide la jaula para salir al exterior con cuatro operarios (Antonio Ramírez 
Luque, Basilio Sánchez Sánchez, Antonio Cabrerizo Méndez y Rafael Gea Ibáñez) y 
encarga al jefe de equipo, Manuel Jiménez Díaz, que en unión de los otros cinco 
trabajadores amarren el carrete con el cable eléctrico al fondo de la jaula y la env-
íen al exterior en donde estarían esperando para proceder a su descarga, avisán-
dole de que una vez terminada esa faena se la mandarían a la planta 12ª para que 
salieran ellos.  
 
  La operación de amarre del carrete a la jaula (la del canto Este del pozo) 
consistió en enganchar a cada uno de los extremos del eje de acero que previa-
mente se había insertado en el carrete de madera, un cable metálico llamado 
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estrobo o braga, fuertemente amarrado para impedir el giro del carrete. El estro-
bo actuaba a modo del asa de una cesta y servía para colgar el carrete por medio 
de argolla, grillete y abrazadera, de un soporte que para estas operaciones tenía 
soldado o atornillado el fondo de la jaula.  
 
 Terminado el enganche, solo quedaba dar la señal al maquinista para sa-
car el conjunto al exterior... y esperar en 12ª hasta que les enviaran la jaula para 
salir a la calle. 
 
 El equipo de seis hombres que realizaba esta operación terminaba su jor-
nada a las 7 de la tarde y confiaba en que a esa hora ya tendrían el carrete con el 
cable en el exterior, pero por algún error de cálculo o breve complicación de la 
tarea, se produjo un retraso de 10 o 15 minutos, a los que habría que agregar 
otros tantos por la costumbre, no escrita, de un breve adelanto horario de los 
relevos. A las 18.45 horas, Andrés Ortega Resa, de 31 años, ya había relevado a su 
compañero (¿Vianor Romero Sanz?) en el puesto de maquinista.  
 
 Alrededor de las 7 de la tarde, los seis miembros del equipo del interior 
montaron en la jaula cargada con el carrete y el jefe de equipo dio personalmente 
los toques de salida, que debieron ser de maniobras.  
 
  Un inciso necesario. El Reglamento de Policía  Minera, en su art. 42, 
prohibía la circulación de personal en jaulas o calderos conjuntamente con vago-
nes de tierras u otros materiales. De hecho, al tráfico de tierras y materiales se le 
asignaba una señal acústica (toque de campana o timbre) de aviso al maquinista 
distinta de la que advertía que la jaula solo transportaba personal.  
 
 Pero había una tercera opción, llamada maniobras (precisamente el toque 
o señal de maniobras es el que el Jefe del Equipo envió al maquinista para proce-
der al enganche del carrete a la jaula), también muy utilizada y con su toque de 
aviso propio. Este caso no solo comprendía los movimientos de la jaula con per-
sonal y utensilios o material necesario para ejecutar trabajos de montaje o repa-
raciones en el pozo, sino también el transporte de aparatos o herramientas de 
difícil manejo que por su volumen o inestabilidad presentaran riesgo de accidente 
o caída y se estimara que alguien los acompañara al cuidado de cualquier inciden-
cia que se pudiera producir.  
 
 Por ejemplo, los tubos utilizados en el desagüe circulaban por el pozo 
“ahorcaos”, en expresión de los propios mineros, y lo llamaban así porque subían 
o bajaban (según fuera el caso) colgando uno a cada lado de la jaula, sujetos a la 
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misma por un estrobo cogido a una de las bridas del tubo y siempre con personal 
en la jaula. 
 
 Realmente, no eran muchas las veces que circulaban materiales sin per-
sonal de acompañamiento aunque, en este caso, con el carrete sólidamente ama-
rrado al fondo de la jaula y fuera de su alcance, los miembros del equipo no pod-
ían ejercer ninguna acción correctora en el caso de que se produjera algún lance 
imprevisto. La única explicación posible para que montaran en la jaula, incum-
pliendo la orden recibida del vigilante, era la de que no quisieran aumentar el 
retraso que llevaban sobre el horario previsto, que de haber tenido que esperar 
en la planta 12ª a que subiera la jaula, descargaran el carrete en el exterior y se la 
enviaran para el regreso, seguramente habrían perdido alrededor de una hora.      
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        
 La velocidad de las jaulas se estimaba en 1/m seg en maniobras, 3 m/seg 
con personal, 6 m/seg con tierras y 1 ó 6 m/seg con materiales, dependiendo del 
volumen o tipo de éstos y de si iban acompañados de personal. Los toques de 
aviso eran de dos seguidos para maniobras; uno, espacio y tres seguidos para 
personal y tres seguidos para materiales o tierras. Cuando se estaban realizando 
maniobras un toque de campana ordenaba la parada inmediata de la jaula. 
 
 A las 19.05 horas, la jaula con su carga y los seis miembros del equipo 
montados en ella se encuentra a unos 60, 70 u 80 m de la superficie o “cerca de la 
segunda planta” según las cuatro versiones distintas que hemos podido encontrar 
sobre su situación. La primera y la cuarta son las más citadas por diversas fuentes 
y las que nos merecen mayor credibilidad. La tercera (“a unos 80 m aproximada-
mente de la calle”) solo se recoge en una cita y está en contradicción con la cuarta 
porque a 80 m estaría cerca de la 3ª planta (75 m) y no de la 2ª, situada a 50 m de 
la superficie.   
  
 Pero por otras declaraciones y planos del sumario judicial puede determi-
narse con exactitud el punto exacto en el que se encontraba la jaula siniestrada 
cuando se produjo la rotura del cable.  
 
 En dos declaraciones orales se indica que la jaula contraria se encontraba 
exactamente a la altura de la planta 19ª, y en un plano que se acompaña, elabo-
rado por personal de la Jefatura de Minas, se sitúa la misma exactamente a 480 m 
de profundidad. Como la planta 22ª, según el plano citado y otros de que dispo-
nemos está a una profundidad de 556 m, a la jaula descendente le faltaban para 
llegar a esta planta 76 m, que son los mismos a los que debía estar la siniestrada 
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del exterior en el momento de la rotura del cable, es decir, hay una diferencia de 
4 m en las medida real (76 m) y la citada (80 m).  
 
 En ese momento (19.05 horas), en el interior del pozo, debió producirse 
un aflojamiento de la tensión en el cable que soportaba la jaula cargada ascen-
dente que seguramente no advirtió el maquinista. Instantes después el cable cita-
do recuperaría su posición dando un fortísimo tirón que gravitó sobre la polea del 
castillete partiendo el cable a la altura de la misma.  
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Recreación gráfica de la jaula y su carga momentos antes del accidente  
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 Andrés Ortega, detiene inmediatamente la máquina de extracción y evita 
la entrada del cable roto en la casa de máquinas. En una mínima fracción de tiem-
po un atronador estampido procedente del interior del pozo evidencia la caída de 
la jaula. La opuesta se encontraba, como decíamos, a 480 m de profundidad y 
según se pudo comprobar después, la siniestrada cayó al fondo del pozo quedan-
do junto a la otra una maraña formada por el cable eléctrico y el de extracción 
enredados con los que servían de guiaderas y las tuberías de desagüe, taponando 
el pozo junto con algunos restos de madera del carrete que se destrozaría en la 
caída.  
 
 El personal que se encontraba en los alrededores del pozo, horrorizado, se 
asoma a la boca del mismo profiriendo gritos de llamada sin saber muy bien si 
había alguien en el interior. Esperan respuesta, en vano, y pronto entienden que 
de haber quedado en la planta 12ª todos o algún miembro del equipo habrían 
respondido o enviado alguna señal acústica o luminosa. Solo un amedrentador 
silencio, que acrecentaba el terror y abatimiento del personal. Andrés Ortega 
precisó de atención médica inmediata y, posteriormente, estuvo largo tiempo de 
baja médica aquejado de una fuerte depresión.   
 
 El accidente se produjo al soltarse el carrete de cable del fondo de la jaula, 
bien al desgajarse un trozo de la misma debido a la tracción ejercida por el peso 
de la carga, que puede estimarse en unos 1.600 kg, o por desenganche del estro-
bo, rotura del mismo o de alguno de los elementos del anclaje. Por la repentina 
pérdida de peso la jaula salió disparada hacia arriba por un efecto de rebote o 
retroceso y cuando vuelve a caer para recuperar la posición, la velocidad y energía 
que le proporciona su propio peso, superior a 1.500 kg, produce una violenta sa-
cudida que sobrepasa el límite de elasticidad del cable y lo rompe con facilidad en 
la zona del contacto con la polea del castillete. 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          
 La prensa publicó, días después, rumores en el sentido de que la rotura 
del cable que sustentaba la jaula se produjo porque se desenrolló uno de los ex-
tremos de la manguera arrollada al carrete y quedó enganchado en alguna viga de 
las que soportaban la tubería de desagüe provocando la quiebra. Fue también la 
opinión del ingeniero jefe del Distrito Minero de Jaén, expuesta en el sumario 
judicial. Sin embargo el informe de los dos peritos judiciales nombrados al efecto, 
los expertos ingenieros de minas directores de la Compañía La Cruz y Empresa 
Nacional Adaro, Juan Miguel Martínez García y Juan Civanto Peñaranda, respecti-
vamente, señalaba como causa más probable “la aparición de un esfuerzo dinámi-
co brusco o anormal provocado por el peso del carrete de cable eléctrico suspen-
dido en el piso de la jaula al desprenderse de forma repentina”. 
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Secuencia del desprendimiento del carrete y del retroceso y caída de la jaula. 
Se ha omitido dibujar a los mineros 
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 El ingeniero jefe del Distrito Mine-
ro, en su informe emitido después de 
interrogar a las distintas personas consi-
deradas como testigos (facultativo jefe de 
obra, vigilante que dirigió la maniobra de 
arrollado del cable eléctrico, los cuatro 
operarios que salieron con el vigilante a 
esperar la jaula con su carga, maquinista, 
mineros que bajaron al pozo después del 
accidente, etc.), consideró que, proba-
blemente, el accidente se produjo porque 
el cable que venía suspendido del fondo 
de la jaula “se soltó, debiendo al desenro-
llarse, engancharse en alguna de las vigas 
empotradas en el hormigón del revesti-
miento del pozo para sujeción de las tu-
berías o cables de servicio existentes. Ello 
originó una sobrecarga que el cable de 
extracción no pudo resistir, rompiéndose” 
 
 Estas dos opiniones distintas re-
cogidas sobre la causa del siniestro, nos 
permitimos analizarlas estudiando la do-
cumentación que la propia Jefatura de 
Minas aportó al sumario judicial abierto, 
especialmente los planos realizados en 
distintas zonas del pozo e informes que 
los acompañaban.                                                                                                                                                                                                                                      
 
 Veamos. Si el cable de extracción 
se hubiera partido por soltarse la man-
guera del carrete y quedar ésta atorada 
en algún obstáculo del pozo, se habrían 
ido desliando los 120 m que iban arrolla-
dos hasta llegar al amarre final en el ca-
rrete, momento en el que se produciría el 
tirón objeto de la rotura. Tanto si el acci-
dente se produjo cuando la jaula estaba 

situada a 76 u 80 m del exterior, el otro extremo de la manguera eléctrica debía 
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estar atrancado en un soporte de la tubería de desagüe 120 m más abajo, o sea, a 
196 ó 200 de profundidad.  
 
 Pero ni a 196 ni a 200 m de profundidad había soportes ni obstáculos 
donde pudiera quedarse atascado el cable eléctrico supuestamente desprendido 
del carrete de madera. Así lo dice el mismo ingeniero jefe del Distrito Minero de 
Jaén en su escrito de 1 de junio de 1967, en el que da cuenta de la visita que hizo 
al pozo “para completar con más detalles” el croquis que envió al Juez de Instruc-
ción. A este efecto descendió al pozo y en compañía de un ayudante de Minas, del 
director de Obras Subterráneas y de un vigilante, tomó los datos necesarios y 
escribió: 
 
 “Por mí personalmente fueron contados el número de los anclajes de la 
tubería de desagüe de 200 mm de diámetro (Detalle número 3 del croquis) y de los 
empalmes de los tubos que la componen; siendo, entre las plantas 12ª, de la que 
partió la jaula en que iban los obreros accidentados, y 8ª en que termina la citada 
tubería, de 7 el número de los anclajes y de 21 el número de empalmes de tubos; 
en alguno de los cuales pudo producirse el enganche del cable suspendido debajo 
de la jaula al desprenderse un extremo según la hipótesis que como causa más 
probable del accidente ponía en mi informe, ya mencionado, al Sr. Juez de Instruc-
ción.” 
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Detalle del anclaje de la tubería de desagüe citado  
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 En el croquis que acompaña al escrito, que se reproduce, la planta 8ª se 
encuentra a 204 m de profundidad y por encima de ella no había ningún anclaje 
en el que pudiera atrancarse el extremo del cable supuestamente desenrollado. 
Además, a la altura de 8ª la tubería de desagüe que subía del pozo terminaba en 
un codo y tramo inclinado para verter el agua en el Socavón general de desagüe 
que pasaba muy cerca, junto al pozo Rico. Por tanto, el último de los siete anclajes 
citados de la tubería debía estar al menos un par de metros por debajo de la plan-
ta 8ª, es decir, a 206 m de profundidad como mínimo. 
 
 En cuanto a los 21 empalmes de tubos, no era necesario ni señalarlos 
puesto que consistían simplemente en los extremos de dos tubos atornillados 
entre sí por sus bridas correspondientes, al aire, sin soportes ni obstáculos en los 
que pudiera engancharse el cable. Tampoco era posible el enganche en la tubería 
de aire, de 10 cm Ø, o la manguera de cable de 7,5 cm Ø instalada entre 12ª y el 
exterior por ir ambas unidas al hastial del pozo por medio de abrazaderas, sin 
soportes metálicos ni huecos en los que el cable pudiera atascarse.  
 
 El hipotético atranque tendría que haberse producido exactamente a los 
196 o 200 m de profundidad… en donde, insistimos, no había ningún obstáculo en 
el que el cable hubiera podido contactar.  
 
 La contradicción entre la primera declaración del ingeniero jefe del Distri-
to Minero, relativa a que el accidente se produjo por desenrollarse el cable eléc-
trico y quedar este atrancado en un soporte de la tubería de desagüe, y la segun-
da, en la que él mismo sitúa la posición de los citados soportes en el pozo invali-
dando así la posibilidad del enganche, obedece a que, según consta en el sumario, 
la primera la hizo el 28 de marzo, antes de conocer la posición exacta de los so-
portes y la segunda el 1 de junio (dos meses después) cuando a instancias de la 
Fiscalía de la Audiencia, comprobó personalmente la situación de los mismos. 
 
 Por otra parte entendemos que la manguera eléctrica, formada por tres 
cables aislados unidos entre sí por material también aislante, envuelto el conjunto 
con una lámina de plomo y con un grosor de 7,5 cm Ø, no tenía la elasticidad sufi-
ciente como para soltarse del carrete al que había sido arrollada, maceada para 
ajustarla al mismo (precisamente por su diámetro y falta de flexibilidad) y ama-
rrada al costado del carrete con las medidas de seguridad antes detalladas (no 
olvidemos que fueron necesarios once operarios para el arrollado de la citada 
manguera). Al ir el estrobo fuertemente amarrado al eje del carrete tampoco pa-
rece posible que este pudiera ir girando a medida que, supuestamente, se fuera 
desliando la manguera. 
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 También es preciso señalar que el carrete iba situado exactamente debajo 
de la jaula de forma que no sobresalía en ningún punto del rectángulo base de la 
misma, y a la vista de que los anclajes de la tubería de desagüe, únicos en los que 
cabía la remota posibilidad del repetido atranque de una punta del cable, queda-
ban en el hastial Norte del pozo, alejado de la vertical de la jaula y de la hipotética 
manguera colgante, se nos antoja harto difícil la posibilidad de que, además de 
soltarse, el cable tuviera la flexibilidad suficiente para desviarse hasta llegar a un 
soporte de la tubería de desagüe.  Y en el caso de que llegase, se habría producido 
un breve contacto y nunca un fuerte amarre por sí mismo al soporte, única posibi-
lidad de que ante el enérgico tirón ofreciera más resistencia que el cable plano de 
la máquina de extracción.   

 
 Para terminar, y como último argumento que exponemos sobre la imposi-
bilidad de enganche del cable eléctrico, creemos que aún habiéndose soltado y 
llegado a contactar con los anclajes de la tubería solo se habría podido quedar 
milagrosamente atrancado si la marcha de la jaula hubiera sido en sentido des-
cendente pero nunca ascendiendo por el pozo.  
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  Otro rumor recogido por la prensa era que, sencillamente, el cable se 
rompió por llevar una carga superior a su resistencia. Tampoco esto era posible. El 
Reglamento de Policía Minera determinaba que los cables de las máquinas de 
extracción debían tener un coeficiente de resistencia ocho veces superior al de la 
carga máxima permitida. Como el carrete pesaba unos 100 kg más que la jaula, 
aun suponiendo que la suma de ambos pesos (unos 3.100 kg) igualara el máximo 
permitido, el cable de la máquina debía resistir reglamentariamente al menos 
ocho veces esa carga, por lo que esta opción no era posible a la vista de que los 
cables habían pasado las revisiones periódicas reglamentarias para comprobar su 
estado, como consta documentalmente. Según certificado pericial adjunto al su-
mario, la carga de rotura del cable era de 39.514 kg, más de diez veces superior al 
peso de la jaula y el carrete juntos. El cable de la máquina había pasado una revi-
sión reglamentaria en Puertollano en el mes de abril de 1966 y otra por parte de 
Obras Subterráneas, en los talleres de la mina, en Enero de 1967.  
  
 La noticia del accidente se divulga con inusitada rapidez y siguiendo una 
inveterada costumbre, pronto se presentan junto al pozo personal técnico y direc-
tivo de las empresas mineras locales que quedaban en activo (Cía. La Cruz, Empre-
sa Nacional Adaro, EMITER, Arrayanes…) para ofrecer  ayuda en las operaciones 
de salvamento o rescate. A las 11 de la noche llega la Guardia Civil para ordenar el 
caos reinante en la boca del pozo, donde se agolpan familiares y compañeros de 
trabajo de los desaparecidos. 
 
 Los mineros que cayeron al pozo con la jaula fueron: 
 
 Manuel Jiménez Díaz, de 45 años, natural de Torredonjimeno (Jaén), con 
domicilio en la cercana Fundición de San Luis. Casado. Padre de 8 hijos. Entibador 
y Jefe de Equipo. 10 años de antigüedad en la empresa. 
  
 Blas Muñoz Moreno, de 48 años, natural de Rus (Jaén), domiciliado en 
Linares. Casado. Padre de 3 hijos. Oficial de 2ª. 10 años de antigüedad. 
  
 Francisco Varela Hedrera, de 42 años, natural de Jerez de la Frontera 
(Cádiz), domiciliado en la mina Cristo del Valle. Casado. Padre de 3 hijos. Oficial de 
1ª. Tres años de antigüedad. 
  
  Fernando Rus Rodríguez, de 36 años, natural de Jabalquinto (Jaén), con 
domicilio en la mina Cristo del Valle. Casado. Padre de 2 hijos. Peón Especialista. 
Cuatro años de antigüedad. 
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El corresponsal del diario JAEN, recogiendo informa-
ción junto al pozo 

 José Gago Núñez, de 30 años, natural de Aniel (Pontevedra), con domicilio 
en la mina Cristo del Valle. Casado. Sin hijos. Oficial de 1ª. Cinco  años de antigüe-
dad. 
  
 Jorge Antuña Roces, de 22 años, natural de Siero (Asturias), con domicilio 
en la mina Cristo del Valle. Casado. Padre de 1 hijo. Peón. Tres meses de antigüe-
dad. 
  
 La prensa no publica la noticia al día siguiente. Por la hora del accidente y 
los medios de que entonces se disponía no aparece hasta el 23 de marzo, Jueves 

Santo. La crónica más extensa 
la firma el día 22 el correspon-
sal del diario JAEN,  Adolfo 
Corbella quien, con la mesura 
que le caracterizaba, recoge 
los testimonios de técnicos y 
personal de la obra y se ex-
tiende en la situación familiar 
de los desaparecidos.  
 
 Algo más de un tercio 
del artículo periodístico lo 
emplea en la larga relación de 

autoridades y personas relevantes que se presentaron ese día 22 por la mañana 
en la boca del pozo. Era la costumbre de la época, pero más parecía la lista de 
asistentes a una recepción o acontecimiento social  de alto relieve. Se relacionan 
hasta 12 cargos políticos y sindicales que fueron atendidos por el director de 
Obras Subterráneas, Carlos Duch Porta y se advierte la falta de algún otro cargo 
oficial, no sabemos si olvidado por el periodista.  
 
 Una de las primeras autoridades que se presentaron fue el Juez de Ins-
trucción de Linares, Carlos de la Haza Cañete, que iniciaría las diligencias corres-
pondientes. 
 
 El 23 de marzo, a primera hora de la mañana, sacan al exterior la jaula 
contraria a la siniestrada que se encontraba obstruyendo el pozo a 480 m de pro-
fundidad. Para conseguir extraerla, el equipo encargado del trabajo realizó una 
peligrosa tarea de rescate en muy breve tiempo y con mucha precisión, segura-
mente espoleados por el recuerdo de sus compañeros perdidos bajo las aguas.  
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Preparando una muestra del cable para su análisis 

 
 Esta jaula presentaba un fuerte hundimiento en su parte superior, segu-
ramente producido por el cable eléctrico en la caída. En el interior de la jaula hab-
ía un vagón cargado de tierras y encima de ellas un pie humano seccionado a la 
altura del tobillo. En la planta 15ª, enganchada en una vigueta de anclaje de la 
tubería de desagüe, encontraron una chaqueta manchada de sangre que resultó 
ser de José Gago Núñez.  
  
 En este día de Jueves Santo, por la tarde, el ingeniero jefe del Distrito Mi-
nero de Jaén, Juan Pablo Higue-
ras Pasquau, acompañado de 
otros técnicos y del jefe de 
obra, Santiago Zarco Álvarez, 
bajan al pozo para tratar de 
recuperar a las víctimas o ave-
riguar donde puedan encon-
trarse. Observan impactos en 
los hastiales del pozo, abun-
dantes manchas de sangre a 
distintas profundidades y el 
enredo formado por el cable 
eléctrico enganchado en la tu-
bería y los cables del guionaje, no encontrando ningún resto humano ni de la jaula 
siniestrada.  
 
 Esa situación y la proximidad del agua les lleva a la conclusión de que no 
es recomendable intentar la recuperación de las víctimas en atención al peligro 
que entrañaba para el personal, que tendría que ejecutar la operación suspendido 
en una cuba con unos equipos de corte oxiacetilénico en un conjunto enmaraña-
do de cables cuyo comportamiento al ir siendo cortados se desconocía. Tampoco 
era aconsejable continuar la búsqueda a la vista de las escasas posibilidades de 
encontrar cadáveres enteros y de muy difícil localización.  
          
 Los restos de los infortunados mineros se encontraban cubiertos por casi 
450 m de las aguas que inundaban no solo el pozo sino también las traviesas y 
galerías que se habían perforado en la investigación, además de las labores anti-
guas de las plantas superiores, todas comunicadas con el pozo.  
 
 Las posibilidades de rescatar los cuerpos eran mínimas y no solo por la 
enorme cantidad de agua que sería necesario achicar sino porque como afirmó el 
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ingeniero jefe del Distrito Minero, se encontrarían totalmente destrozados entre 
un amasijo de hierros. La búsqueda de los restos de los infortunados mineros fue 
abandonada.  
 
 Al recibir el Fiscal de la Audiencia las diligencias practicadas, consideró 
insuficiente la información recibida y el día 1 de abril pidió la confección de un 
dibujo del interior del pozo, medidas del mismo con expresión de todos los ele-
mentos, materiales, jaulas y cuantos detalles pudieran servir para mejorar la in-
vestigación. El estudio de esos planos ha contribuido de manera eficaz a la recons-
trucción pormenorizada del accidente. 
 
 En contra de lo que llegó a escribirse, la tragedia no ocurrió el último día 
de trabajo del pozo San Vicente. Todavía quedaban por sacar 352 m de tubería de 
desagüe de 200 mm Ø instalados entre las plantas 8ª y 22ª, los 556 m de tubería 
de aire comprimido de 100 mm Ø situada entre el exterior y la planta 22ª y 311 m 
de manguera de cable armado de alta tensión de 7,5 cm Ø (igual a la que causó el 
siniestro) existente entre la planta 12ª y la calle.  
 
 Sacar esos materiales hubiera requerido un buen número de días, aunque 
se nos plantea la duda de la rentabilidad de extraer las tuberías, cuyo valor habría 
que contraponerlo con el de los elevados gastos de desagüe, energía, personal e 
infraestructura. Teniendo en cuenta su importe económico, dejarlas en el pozo 
quizás hubiera sido lo más conveniente, y el hecho de que procedieran a sacar la 
manguera eléctrica situada entre las plantas 12ª y 17ª antes que las tuberías de 
aire y desagüe que llegaban hasta la planta 22ª, ¿quiere decir que estaba previsto 
se quedaran en el pozo? Ahí lo dejamos.         
 
  La larga trayectoria laboral de San Vicente, el más emblemático y profun-
do de todos los pozos mineros que se abrieron en el distrito de Linares-La Caroli-
na, se había cerrado cobrándose la vida de seis trabajadores cuando ya se había 
cumplido su última etapa de trabajo minero.   
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El funeral oficial fue presidido por el Alcalde accidental, 
Tomás Reyes  Godoy 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
EPÍLOGO 
 
 
 El 27 de marzo se celebró un solemne funeral por el alma de los seis infor-
tunados mineros en la Parroquia de Santa Bárbara, completamente abarrotada de 
público. Fue presidido por el teniente de alcalde Antonio Pérez Angulo y oficiada 
por el párroco Pablo Montón Palop.                          

 
 El funeral oficial se 
celebró el 29 de marzo en la 
Iglesia Arciprestal de San 
Francisco, acto organizado 
por el Ayuntamiento de Lina-
res, Organización Sindical y la 
empresa Obras Subterráneas, 
S. A.  
 
 Frente al altar mayor 
se constituyó la presidencia, 
formada por el director gene-
ral de Trabajo, que represen-

taba al Ministro, presidentes de la Audiencia Provincial y Diputación, Delegado 
Provincial de Sindicatos, Alcalde accidental de Linares, Alcalde de Jaén y Juez de 
Instrucción. Detrás se situaban los familiares de los mineros fallecidos y puede 
decirse que el resto del personal, que llenaba totalmente el templo, eran altos 
cargos políticos, sindicales, de mutualidades laborales, Instituto Nacional de Previ-
sión, alcaldes de distintos pueblos de la provincia, etc. 
  
 Esa tarde cerró el comercio de Linares y se instalaron altavoces en el exte-
rior para que la gente que abarrotaba la Plaza de San Francisco y comienzo de las 
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calles adyacentes pudiera seguir el acto religioso y oír la emocionada plática del 
oficiante. La prensa cuantificaba en 15.000 las personas que asistieron al funeral. 
Cuando la lluvia, que se inició levemente, se transformó en diluvio a mitad del 
solemne acto, muchas personas aguantaron estoicamente el agua, que más pa-
recía llanto del cielo por los seis infortunados mineros.   
 
 Obras Subterráneas, S. A. entregó un generoso donativo a las viudas de 
los fallecidos, que se unió a lo recaudado en una suscripción realizada entre em-
presas y comerciantes de la ciudad.  
 
 El domingo, 2 de abril, se celebró en la plaza de toros un festival taurino 
organizado por el joven matador de toros linarense, Sebastián Palomo, hijo de 
minero y gran figura del escalafón taurino. El festejo, celebrado a beneficio de los 
familiares de las víctimas, estuvo patrocinado por el Ayuntamiento de Linares. Se 
lidiaron seis novillos, donados por Sebastián, de los que él mismo mató tres, y los 
otros estuvieron a cargo de tres jóvenes promesas linarenses. Se obtuvo un bene-
ficio económico de 450.000 pts que fueron repartidas entre las viudas de los mi-
neros.   
 
 Se colocó una lápida con sus nombres junto a la boca del pozo que en la 
actualidad, 48 años después, continúa siendo muy visitada. Desde hace unos años 
se organizan grupos guiados de turismo local y provincial a San Vicente y otros 
pozos y minas cercanas en las que a los asistentes les cuentan historias sobre el 
accidente poco concordantes con la realidad, quizás por la escasez de literatura 
sobre el tema. También tenemos referencias de que se ha celebrado junto al pozo 
alguna velada flamenca (?) y se habla incluso de ceremonias de carácter cabalísti-
co o enigmático que no terminamos de entender.  
 
 En el año 2003 la cabria de mampostería de San Vicente y restos de edifi-
cios de servicios auxiliares del pozo fueron inscritos en el Catálogo General del 
Patrimonio Histórico Andaluz junto a otros restos mineros del distrito.  
 
 El caso es que en la actualidad recibe el pozo San Vicente más visitas que 
nunca (¡hasta nocturnas!), tanto las guiadas en grupo citadas como del crecido 
número de paseantes y corredores aficionados que se animan por la distancia, 
relativamente cercana, de la ciudad. 
 
 Pero las numerosas visitas que recibe San Vicente no son siempre positi-
vas y vemos con pesar el rápido deterioro de las ruinas y su entorno, producto del 
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Grupo de visitantes en el pozo San Vicente 

creciente vandalismo, que no respeta el patrimonio minero por muy histórico que 
sea.  
 

 Finalizada la investiga-
ción y recuperación de materia-
les la boca del pozo fue tapada 
con unas pesadas chapas metáli-
cas que poco después fueron 
sustituidas por otras sujetas con 
hormigón, a la vista de que las 
primeras eran desplazadas y se 
arrojaban al pozo basuras y des-
perdicios. Tampoco fueron efica-
ces las del segundo cierre y re-
cientemente se optó por una reja 

metálica construida con una fuer-
te pletina de hierro, de canto, con 
una abertura mayor en el centro 

para que los visitantes pudieran cumplir con la costumbre de arrojar por ella pie-
dras al pozo y percibir el sonido que producen al chocar con el agua.  
 
 Parecía que iba a ser el cierre definitivo, pero pronto comenzaron los ata-
ques y la fuerte reja metálica presentaba abolladuras que nos hacían dudar seria-
mente de su persistencia. Afortunadamente, a primeros de febrero de 2015 com-
probamos in situ la encomiable y rápida reacción de la concejalía municipal co-
rrespondiente, que ha sustituido la parte dañada de la reja. Solo falta limpiar las 
inevitables pintadas, que ensucian y afean el entorno.  

Entre estas dos fotografías apenas hay 5 años de diferencia. Nótese la desaparición de la 
barandilla que bordea la plataforma de las poleas y el tejadillo protector de la lluvia 
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Cierre actual del pozo. 
 La fotografía es del 4.2.2015. Bajo la lápida hay un ramo de flores frescas, 

seguramente colocado pocos días antes  

 
 Por cierto, el nivel de las aguas se mantiene aproximadamente a 200 m de 
profundidad a la altura del Socavón General de Desagüe que, comunicado con el 
pozo, recoge las que se van produciendo en esa zona minera. La importante can-
tidad de agua recogida puede observarse en la desembocadura del Socavón pese 
a que, antes de llegar al Guadalimar, buena parte de la misma es consumida en 
riegos agrícolas.      
  
 El robusto castillete de piedra también sufre ataques de los no muy bien 
intencionados visitantes, agudizados en los últimos años, como pueden observar-
se en las fotos que se acompañan. 
 

  
 
 
 
 
 

Aún se conserva, y esperamos que por mucho tiempo, la lápida que re-
cuerda el terrible accidente y los nombres de los mineros fallecidos, cuyos restos 
se encuentran cubiertos por una pesada capa de agua de más de 800 m de espe-
sor que ocupa las extensas y profundas labores mineras realizadas sobre todos los 
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filones de la Mesa del Madroñal, comunicadas entre sí, con otras cercanas y con el 
pozo.  
 
 Quienes hemos trabajado en las minas de Linares y en el Pozo San Vicen-
te, y conocido y tratado personalmente a algunos de los infortunados que allí 
reposan, les seguimos recordando con emoción.   
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COLOFÓN 
 

Comenzó la impresión de este libro el día 21 de marzo de 
2015, cuando se cumplían 48 años de la tragedia ocurrida 

en el pozo San Vicente y se celebra la festividad de los 
Santos Filemón y Domnino, mártires; Birilo, discípulo de 

San Pedro; Serapión, anacoreta y Lupicinio, abad. 
 

LAUS DEO 
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PRÓLOGO:







		El autor comienza esta publicación que tenéis en vuestras manos con una introducción a la minería en general, desde las explotaciones en tiempos de los cartagineses, pasando por las que hicieron los romanos hasta llegar a la época más reciente y conocida de nuestra minería en la zona de Linares. Continúa con una descripción muy interesante de lo que son las Mesas o zonas del terreno donde se ubican los innumerables filones de esta zona minera y aporta unos planillos de situación muy detallados que nos permiten localizar de una manera exacta nuestras minas con sus concesiones y pozos correspondientes.



		Toda esta información permite al lector introducirse poco a poco en el tema fundamental de este libro, que no es otro que la investigación, proyecto y desarrollo de las labores realizadas desde el Pozo San Vicente sobre el Filón “San Miguel”, cuya concesión denominada con el mismo nombre y situada sobre la Mesa del Madroñal, ubicó en su tiempo una de las minas más importantes de nuestro distrito minero.



		Nuestro colegiado y amigo, Francisco Gutiérrez Guzmán, muestra en este documento una información detallada, siempre desde su punto de vista, sobre los hechos acaecidos el 21 de marzo de 1967 en el Pozo san Vicente y que al parecer nunca fueron lo suficientemente esclarecidos, porque según las fuentes y documentos analizados exhaustivamente por el autor, existen bastantes controversias y lagunas en las declaraciones de las personas que rodearon e investigaron los posibles motivos del grave accidente que dio lugar a una tragedia de tal magnitud.



[bookmark: _GoBack]	La Junta de Gobierno siempre ha estado dispuesta a colaborar en la publicación y difusión de cualquier documento considerado interesante para nuestra profesión o referente a la historia de nuestra minería, por eso, todos nosotros tenemos en algún momento que estar agradecidos a esos colegiados, que con su esfuerzo, desinterés y valentía, se atreven a plasmar por escrito los resultados de sus investigaciones, aún a sabiendas de que posteriormente los lectores, receptores últimos de la obra, van a decidir si el trabajo desarrollado ha merecido la pena. También saben, que cada uno de ellos va a tener una opinión y consideración distinta sobre la publicación que tienen en sus manos, sobre todo si el tema tratado es tan apasionante y controvertido como el que os presentamos en esta edición no venal y de la que todos nuestros colegiados tendrán un ejemplar al término de la misma.







					Pedro García Lozano

 					 Decano-Presidente






























JUSTIFICACIÓN Y AGRADECIMIENTOS









		En el distrito de Linares – La Carolina se hicieron dos grandes obras mineras que pueden incluirse entre las más importantes de las realizadas en España. Fueron el Socavón general de desagüe y la Investigación minera en profundidad de los filones de la Mesa del Madroñal y Arrayanes, realizada desde el pozo San Vicente, de la mina San Miguel.



		Del Socavón general de desagüe, con sus 12.244 m de longitud, se ha publicado lo suficiente como para que cualquier interesado en temas mineros pueda satisfacer su curiosidad en cuanto a su proyecto, ejecución y resultados con todo lujo de detalles mientras que, lamentablemente, no puede decirse lo mismo de la Investigación minera que se llevó cabo en el pozo San Vicente, pese a que coincidieron en el tiempo desde 1957, año de inicio de la última, hasta 1963 en el que terminó la construcción del Socavón. 



		De la Investigación minera, finalizada hace 48 años, no se ha publicado absolutamente nada. Solo se conocieron algunos comentarios de quienes trabajaron en ella o de visitantes ocasionales de las labores que allí se realizaron, ya muy apagados por el tiempo transcurrido y la desaparición de gran parte de las personas que participaron en la obra. 



		La gran tragedia final, ocurrida con la Investigación ya terminada, solo dejó lo publicado por la prensa, recogido por un corresponsal del diario JAÉN al día siguiente en la boca del pozo de las personas que por allí se encontraban, y que se limitó a dar la identificación de los mineros fallecidos y a informar de que la jaula se precipitó por el pozo al romperse el cable que la sustentaba, cuando aún no se conocían más detalles ni las posibles causas del accidente. En los dos o tres días siguientes informó sobre la fallida búsqueda de los mineros, y el rumor de que la rotura del cable de la máquina de extracción se produjo por haberse desenrollado un extremo del cable eléctrico del carrete de madera y quedar atrancado en alguna viga de las que soportaban la tubería de desagüe, sin ningún otro pormenor sobre las causas del siniestro. Algún otro medio, provincial y nacional, se hizo eco de la información del JAÉN sin más detalles. Después… nada.

	

		Nos consideramos obligados a intentar rellenar este importante hueco informativo de nuestra historia minera, por lo que llevamos bastante tiempo recopilando información hasta conseguir la suficiente para armar de forma detallada el acontecer de la que nos parece interesantísima investigación minera en profundidades nunca alcanzadas en el distrito minero de Linares – La Carolina. También hacemos un minucioso relato de las circunstancias en las que se produjo el accidente que costó la vida a seis infortunados mineros, aportando muchos detalles inéditos en el intento de plasmar la realidad, poco concordante con las versiones que sin ningún fundamento y casi siempre disparatadas, siguen circulando.



		Todos los datos que se aportan sobre la Investigación minera y la tragedia final (situaciones, circunstancias, resultados etc.) emanan de la documentación y fuentes informativas que se indican a continuación y están debidamente contrastados. Las personas que se citan seguidamente contribuyeron de forma definitiva y como se señala, a que fuera posible la realización de este trabajo.   



		Quien fuera mi querido compañero y amigo Francisco Romera Gómez (q. D. g.), donó una serie de documentación y planos para el archivo histórico del entonces nominado Colegio Oficial de Ingenieros Técnicos de Minas de Linares, de los que se han entresacado informaciones contenidas en algunos de los informes técnicos emitidos por él para la Compañía Minera de Linares, relativos a la marcha e incidencias de la investigación que nos ocupa. También, en distintos momentos, me refirió personalmente sus impresiones sobre las visitas que realizaba a las labores de la obra y detalles de la misma. Asimismo su hijo, Javier Romera Vivancos, me aportó documentación y planos de interés sobre el mismo tema.

                                                                                                            

		Salvador Fernández Martínez, compañero y amigo entrañable, trabajó en San Vicente hasta que finalizó la profundización y me ilustró sobre diversos aspectos del arduo trabajo que allí se realizó, con importantes detalles técnicos del mismo. Él me puso en contacto con José López Sánchez, quien también estuvo ocupado como técnico en la profundización y en todas las labores de investigación que se realizaron en la planta 1.000 de las que, con la amabilidad que le distingue, me informó muy detalladamente.               

	

		Con los tres Facultativos Jefes de Obra de Obras Subterráneas, S. A., ya desaparecidos, que sucesivamente estuvieron en San Vicente desde 1957 a 1967, José Luis López López, Manuel Fernández Fernández y Santiago Zarco Álvarez, mantuve una afectuosa y estrecha relación de amistad que me permitió conocer de primera mano numerosos detalles y pormenores del transcurso de la preparación, profundización e investigación minera y, especialmente del último, de la retirada de materiales y de las circunstancias y pormenores del  accidente.



		Del muy importante archivo histórico del Colegio Oficial de Ingenieros Técnicos de Minas y de Grados en Minas y Energía de Linares, Granada, Jaén y Málaga, y del propio del autor, se han extraído informaciones y planos que han servido para completar este relato, especialmente del luctuoso final, a veces tan complicado como una enredosa investigación policial.

	

		Mi estimado amigo Juan Miguel Martínez García, a la sazón Director General de la Compañía La Cruz y designado Perito Judicial en el sumario abierto por el Sr. Juez de Instrucción con referencia al accidente, me informó con detalle de los estudios realizados para emitir el atinado dictamen adjunto al mismo, además de su impresión personal sobre el origen y causas del accidente, de alguna de las visitas que realizó a la zona de la investigación y de los primeros momentos del trágico suceso en las inmediaciones del pozo.



		El acceso a la parte liberalizada del sumario judicial nº 49/1967 del Juzgado de Instrucción de Linares por el accidente, ha sido definitivo para completar con todo género de detalles los pormenores del terrible suceso, muchos de ellos completamente desconocidos hasta ahora. Se han recogido con la mayor exactitud todos los testimonios y declaraciones que figuran en dicho sumario, gracias a los que el autor, tras su análisis profundo y exhaustivo, expresa su parecer sobre las circunstancias del accidente que, por otra parte, concuerda con el de los Peritos Judiciales nombrados al efecto. 



		Dice el conocido aforismo que una imagen vale más que mil palabras, pero si se trata de las ilustraciones realizadas para esta obra por el artista linarense Antonio Jesús Jerez García, valen más que todas las palabras. Ha enriquecido este trabajo, de manera tan desinteresada como magistral, confeccionando la portada y la secuencia del accidente. Su mano maestra complementa y hace fácilmente inteligible la farragosa narración del momento de la tragedia. 

	

		Para la realización de este tipo de trabajos no basta con la investigación y el estudio consiguiente. La agotadora búsqueda de datos y su encaje en el conjunto del relato depara numerosos momentos de desánimo que solo se superan con el aliento recibido de amigos y compañeros. En este caso fueron bastantes los que me animaron en los momentos de flaqueza para que continuara con la labor y, de manera especial, mis compañeros de la Junta de Gobierno del Colegio de Minas de Linares. Ante el temor de olvidar a algunos, los personalizo a todos en uno solo: mi  querido amigo Jorge Sainer quien, repetidamente, casi me ha exigido que no se me ocurriera abandonar la tarea.  



		Agradezco profundamente a todas las personas citadas, vivas o extintas, y a las que seguramente se me habrán quedado en el teclado, su valiosa colaboración sin la que, sencillamente y no es pura fórmula, no hubiera sido posible elaborar esta publicación minera. 	

	                                                           



























































































INTRODUCCIÓN



	En la antigüedad remota los pueblos invasores de España (fenicios, cartagineses y romanos), llegaron seducidos por la fama de sus riquezas minerales y dejaron huellas de sus numerosas y legendarias explotaciones, de las que exponemos algunos ejemplos.



[image: D:\Documents\DE MINERÍA\FICHERO MINAS\MINAS LINARES\PROFUNDIZ. SAN VICENTE\Las Médulas.jpg]	Las Médulas es un entorno paisajístico formado por lo que fue en su origen una explotación romana de oro a cielo abierto, situado en las cercanías de la localidad homónima en la comarca leonesa de El Bierzo. En 1997 fue declarado por la Unesco Patrimonio de la Humanidad. 



	Aunque los pueblos indígenas prerromanos ya habían explotado el yacimiento aurífero bateando los placeres fluviales, los romanos comenzaron a trabajar en la zona en la época del emperador Octavio Augusto. Plinio El Viejo, quien en su juventud fue administrador de las minas, relata que se extraían 20.000 libras de oro al año, lo que teniendo en cuenta los 250 años de explotación darían 5.000.000 de libras de oro, es decir, 1.637.250 kg. Según los datos del profesor y arqueólogo Antonio García Bellido, las tierras removidas alcanzaron los 500 millones de m³ que, calculando un rendimiento medio de 3 g por t de tierra, arrojaría un resultado 1.800.000 kg si el peso del m³ de tierra fuera de 2.000 kg. Las cifras de Plinio y las de García Bellido son similares aunque estén muy alejadas en el tiempo.                  



	La minería en la Sierra de Cartagena comenzó aproximadamente en el siglo V a. C. En el siglo II a. C. los romanos beneficiaron el plomo y la plata, siendo de esta época la famosa mina de Cabezo Rajado, llamada así por una gran raja que quedó en la zona después de la explotación de un filón superficial de galena tras ser vaciado a pico por esclavos romanos, dando así nombre al cabezo. Los romanos explotaron la Sierra durante aproximadamente 500 años hasta el siglo III d. C. en el que comenzó la primera decadencia  de aquella minería. La explotación se mantuvo a partir de entonces de forma muy limitada hasta el siglo XIX en el que la revolución industrial acentuó la demanda del plomo que fue cubierta, en parte, por las minas de la Sierra. 



[image: D:\Documents\DE MINERÍA\FICHERO MINAS\MINAS LINARES\PROFUNDIZ. SAN VICENTE\Atalaya copia.jpg]	La Corta Atalaya es una explotación minera a cielo abierto de forma elíptica, la más grande y perfecta de Europa, que parece formada por anillos dentro de los cuales están los túneles y galerías en los que trabajaron los mineros romanos, llegando a tener más de 12.000 operarios ocupados. Comenzó su explotación en el año 1907, tras los grandes hundimientos producidos en las zonas  superficiales de este sector dos años antes, los cuales ocasionaron la combustión de las piritas situadas en un sector de la zona destruida. Sus dimensiones superan los 1.200 m Ø en su parte más ancha, por 345 m de profundidad. La explotación recibe su nombre por un antiguo pueblo que estaba situado junto a ella llamado La Atalaya. En la Corta, se trabajó hasta los años 80 del siglo XX, cuando la caída del precio del cobre hizo que su explotación resultara inviable.



	La minería española más moderna nos ha dejado algunos pozos emblemáticos que por su importancia, riqueza, profundidad o cualquier otra circunstancia destacan entre los del distrito minero al que pertenecen y son sobradamente onocidos entre los profesionales del mundillo minero español. Estos son algunos.



	El pozo Antolín se inició en Peñarroya en 1904 para abrir una nueva explotación en la cuenca carbonífera del Alto Guadiato. Fue el primero en el que se instaló una máquina de extracción accionada por un motor eléctrico en vez de la maquinaria de vapor de la tecnología de Cornualles que se venía utilizando usualmente. En este pozo se emplearon miles de trabajadores y tuvo una notable [image: D:\Pictures\ÁLBUM DE FOTOS-T\FOTOS MINERAS\Minas Andalucia\Pueblonuevo2.jpg]influencia en el desarrollo de Peñarroya - Pueblonuevo. Superó los 500 m de profundidad y fue clausurado en 1955. 



	María Luisa es el más renombrado de todos los pozos mineros asturianos. Situado en las afueras de Ciaño, en el  (
Pozo Antolín
)concejo de Langreo, es una de las explotaciones mineras de carbón más conocidas de la región y también de España. Este pozo se hizo famoso a raíz de la canción tradicional "En el pozo María Luisa", también conocida como “Santa Bárbara bendita”, un triste himno popular especialmente simbólico en los valles mineros asturianos y leoneses. En la década de 1940 murieron 17 mineros por una explosión de grisú. Desde el año 1967 es explotado por Hunosa. Tiene 800 m de profundidad y sigue en activo aunque está previsto su cierre en 2015.



	No tenemos noticias de que haya otro pozo minero tan antiguo como el Baebelo, con gran diferencia el más legendario. El pozo, hoy tapado con escombros, estaba situado en Palazuelos, un paraje del término de Carboneros incluido en el distrito minero de Linares, aunque algunos autores lo sitúan en Cartagena.



	Fue trabajado por los cartagineses y dice la Historia que la mina fue parte de la dote que aportó Himilce, hija del rey Mucro, de Cástulo, entregada en matrimonio en el siglo III a. C. al general cartaginés Aníbal para sellar la alianza entre Cástulo y Cartago al comienzo de la Segunda Guerra Púnica. Según Plinio, Baebelo proporcionaba a Aníbal 300 libras diarias de plata. También lo explotaron los romanos y después de un largo tiempo inactivo se hicieron trabajos esporádicos en el siglo XVII y labores de investigación y explotación en el XIX y primeros años del XX.



	La existencia de los yacimientos de cinabrio en Almadén se remonta a la época romana. Plinio, en el primer siglo de nuestra era, menciona la existencia de una ciudad llamada Sisapo donde había una mina de la que se extraían “piedras llamadas bermellón”, nombre por el que también se conocía al cinabrio. De toda la mina destaca el impresionante pozo San Teodoro, construido en el siglo XVII, que fue ampliándose sucesivamente y en la actualidad tiene 4,5 m de diámetro y llega a una profundidad de 522 m. 

[image: D:\Documents\DE MINERÍA\FICHERO MINAS\MINAS LINARES\PROFUNDIZ. SAN VICENTE\San Teodoro copia.jpg]

	La enorme construcción superior, de 30 m, que sobresale del San Teodoro alberga un castillete que acciona dos jaulas independientes con una capacidad de extracción de 50 t/hora. La máquina de extracción está situada en el mismo castillete. Desde 2002 las minas se encuentran clausuradas por la caída del precio del mercurio en el mercado mundial debido a la reducción extrema de su utilización por la elevada toxicidad de este metal. 



	Si el distrito minero de Linares ya contaba con un pozo legendario, el Baebelo, hay otro que agrandó su ya reconocida fama en los últimos tiempos por ser el más profundo del distrito (1.010 m), el primero que llegó a la profundidad de 500 m, desde el que se laborearon mayor número de filones, en el que se hizo una de las mayores investigaciones mineras de España y, en fin, el que cuando después de casi 200 años de actividad se cumplía la que era una de sus últimas jornadas de trabajo se cobró la vida de seis trabajadores cuando sacaban al exterior materiales que se habían utilizado en la investigación. Es el San Vicente, situado en la linarense Mesa del Madroñal, objetivo básico de este trabajo. 



 









































LAS MESAS





	En Geología, la Mesa es una zona de terreno elevada y llana, rodeada de valles o barrancos y con sus lados generalmente abruptos. Su nombre deriva de su forma distintiva, que se asemeja al tablero superior de una mesa.



	Entre los numerosos parajes que conforman el campo minero de Linares tenemos localizadas hasta 25 mesas, todas ellas con uno o varios filones en su interior que se explotaron en su momento. Algunas fueron más populares o conocidas por la importancia de las minas que se situaron en ellas. Otras, quizás porque el accidente geográfico que les da nombre fuera menos acusado, a veces eran citadas sin ese primer apelativo como es el caso de Las Cobatillas, Cañada Incosa, Arroyo Hidalgo o Las Talanqueras.



	Unas breves notas sobre las que consideramos cinco mesas geológicas mineras más importantes de las que situaron en el término municipal de Linares. Estas son las cuatro primeras. 

[image: D:\Documents\DE MINERÍA\FICHERO MINAS\MINAS LINARES\PROFUNDIZ. SAN VICENTE\MESA DE LA TORTILLA..jpg]

	Mesa de La Tortilla. A mediados del siglo XVI ya eran citadas las minas que se situaban aquí como antiguas o viejas y aunque en las referencias no se alude a su riqueza, debía ser muy estimable habida cuenta de la abundancia de aguas subterráneas, con un nivel freático muy cercano a la superficie, que encarecían notablemente la explotación. En principio se explotaron tres filones hasta que los dos principales se unieron en uno solo. Su explotación se abandonó en 1903 cuando no se pudo simultanear la profundización del pozo principal con el desagüe de las abundantes aguas que afluían a la mina. Su pozo más profundo, Sta. Annie, llegó a 320 m.



[image: D:\Documents\DE MINERÍA\FICHERO MINAS\MINAS LINARES\PROFUNDIZ. SAN VICENTE\MESA DE LA PÓLVORA.jpg]	Mesa de la Pólvora. Dos filones muy productivos corrían por ella, Las Angustias o Berenguela y La Trinidad. Las concesiones mineras sobre Las Angustias fueron compradas por la Sdad. The Spanish Lead Cº en 1864 cuando apenas se habían realizado sobre ellas someras labores de investigación. La compañía inglesa, propietaria también de las minas sobre los filones de La Tortilla, realizó una modélica explotación agotando el mineral del filón Las Angustias solo existente en los primeros 250 m, en apenas 25 años. Su pozo más profundo, Barings, tiene 256 m y conserva los preciosos restos de su casa de máquinas. 



	El filón La Trinidad fue explotado por diversas sociedades desde mediados del siglo XIX, finalizando en 1973 en manos de la Cía. Minera Esperanza. Su profundidad máxima la alcanzó en el pozo Linarejos, de la concesión del mismo nombre, con 390 m. El 13 de septiembre de 1881 el ingeniero Luis Barinaga y Corradi, catedrático de la Escuela Superior de Ingenieros de Minas de Madrid, falleció al caer por una calderilla en las labores del pozo Linarejos cuando acompañaba a un grupo de estudiantes que visitaban el interior de la mina. 



[image: D:\Documents\DE MINERÍA\FICHERO MINAS\MINAS LINARES\PROFUNDIZ. SAN VICENTE\MESA DE LOS PINOS.jpg]	Mesa de los Pinos. El filón más importante de los de este paraje fue, con gran diferencia, el de Los Quinientos. Inician su explotación unos modestos mineros de Linares que, agobiados por la falta de recursos, en 1866 venden las concesiones a los ingleses de The Linares Lead Cº por 1.500 £, quienes laborearon este rico filón hasta 1911. Después de dos años en manos de la Cía. Sopwith y de irregulares trabajos de sacagéneros la mina es arrendada en 1950 a la Cía. La Cruz que trabajó sobre un rico filón secundario, de las mismas características del principal, ignorado o inadvertido por los ingleses. La Cruz abandonó la explotación en 1966 y no tuvo que profundizar el pozo principal, San Juan, que The Linares Lead dejó con 550 m.

	

	De los otros dos filones que corrían por este paraje, el nominado Las Ricas no hizo honor a su nombre y cambiaba de explotador con frecuencia, dejando a sus sucesivos propietarios más beneficios por los trapicheos de compra y venta que por su riqueza. Fueron paradas estas minas en 1894 y después de algunos años de trabajo por modestos sacagéneros, cesaron definitivamente a principios del siglo XX. El pozo más profundo es el San Pedro, con 215 m, en la concesión Santa Catalina.



	El tercer filón, San Juan y Esperanza, llevaba el nombre de dos de sus concesiones. Trabajado desde mediados del siglo XIX por el linarense Diego Gómez, registrador de la concesión nominada San Juan, a la que agregó su apellido para distinguirla de otra San Juan cercana. Cesó la explotación en 1880, continuando después de forma muy esporádica hasta 1930. Fue una mina de escasa riqueza y su mayor profundidad fueron los 100 m del pozo que en los años 50 del siglo XX, fue rebautizado como La Mesa.



[image: D:\Documents\DE MINERÍA\FICHERO MINAS\MINAS LINARES\PROFUNDIZ. SAN VICENTE\MESA DE VALDELLOSO.jpg]	Mesa de Valdelloso. En esta Mesa se encuentra uno de los filones de explotación más antigua y productiva de todos los de Linares, el de La Cruz-Pozo Ancho, de gran extensión y el que tenía mayor riqueza de cobre; de hecho, hubo varias explotaciones dedicadas exclusivamente a este metal. En el siglo XVI y anteriores la zona era conocida como Val del Oso. Tiene un filón principal y al menos otros dos secundarios o satélites del anterior. Los romanos trabajaron aquí hasta 100 m de profundidad.



	El marqués de Remisa construyó en La Cruz dos fundiciones, una exclusivamente para el mineral de cobre y otra para el plomo. El filón principal de La Cruz fue trabajado por Hacienda en 1785 y en ese año perforaron un socavón de desagüe.  



	Desde 1825 hasta 1864 trabajaron varias empresas sobre el filón y desde esta última fecha hasta el cierre de las minas, en 1931, una sola de capital francés. En la zona de la Mesa de Valdelloso correspondiente a la Cía. La Cruz se sitúan catorce pozos de los que el más profundo es Las Cadenas, con 430 m, seguido por La Unión y Santa María que tienen la misma profundidad de 402 m. Después de la clausura de las explotaciones se hicieron trabajos por sacagéneros durante unos años. La actividad de la fábrica de fundición de plomo cesó en 1986.



	En la zona occidental del filón denominada Pozo Ancho, también correspondiente a la Mesa de Valdelloso, se alinean dos pozos denominados San José o Buenos Aires y San Antonio, de 325 m y 120 m de profundidad, respectivamente.



	La quinta mesa minera de Linares es, con diferencia, el paraje más productivo de todos los del distrito local y, muy probablemente, del conjunto Linares – La Carolina. Es la Mesa del Madroñal. 



































































MESA DEL MADROÑAL

[image: D:\Documents\DE MINERÍA\FICHERO MINAS\MINAS LINARES\PROFUNDIZ. SAN VICENTE\MESA DEL MADROÑA.jpg]



	La Mesa del Madroñal está situada a unos 3,5 km al norte de la ciudad de Linares. En la masa granítica de su formación geológica arman numerosos y ricos filones plomíferos entre los que destacaban San Miguel, San José, El Socorro, San Martín, La Caridad y parte de El Cristo del Valle, además de algunos satélites de los anteriores, como Diagonal, Norte y Falla.



	Unos, como la gran mayoría de los grandes filones de Linares, fueron conocidos y laboreados en la antigüedad; otros permanecieron ignorados más tiempo, quizás ocultos por la gruesa capa de areniscas triásicas, de 5 a 7 m de espesor, que de forma irregular cubre la masa granítica. De los filones citados, probablemente el Falla, fue descubierto en 1850 al atascarse casualmente las ruedas de un carro en su afloramiento.



	En el Registro general de las minas de Castilla, del siglo XVI, aparecen siete concesiones de explotación sobre estos filones: tres sobre el San Miguel, otras tres sobre el San José y una sobre El Socorro. Anotamos tres de ellas:



4 agosto 1565. Luis Barba. Alcalde ordinario a

Juan Heredia

MINA--Camino real a Los Palacios. Junto arroyo Mingo Herrero. Plata y otros metales



10 noviembre 1565. Luis Barba, Alcalde ordinario y Francisco Álvarez Barba, Escribano a

Silvestre Martínez Herrezuelo y Pedro de Vera

VENA. Arroyo de Mingo Herrero, entre los carriles, ácia el encinar, con 100 varas de largo.

Plata y otros metales.



13 noviembre 1565. Luis Barba, Alcalde ordinario y Francisco Álvarez Barba, Escribano a 

Francisco Jufre, por sí y en nombre de Martin Salido

VENA. (Oro, plata y otros metales) Arroyo de Mingo Herrero, hilo de una mina vieja de tiempo muy antiguo, en cuya comarca había pozos muy viejos y tendría de sano 50 varas.



	Como puede observarse, en los registros mineros no se exigía plano de situación de la mina ni un nombre determinado para su identificación, bastando con la cita de algún accidente geográfico cercano o en el sitio. A veces se aludía a un corral próximo, a un árbol grande o cualquier otro punto de referencia poco esclarecedor, hasta que en 1841 se determinó que, además de un plano bien referenciado, debía asignársele un nombre a la mina objeto del registro. En el caso que nos ocupa, el elemento orientativo que servía de base para la localización de estas minas de la Mesa del Madroñal era el arroyo de Mingo Herrero, que nace en la Cañada del Lobero entre Arrayanes y La Cruz (al que posteriormente se le cambiaría el nombre por el de arroyo de la Virgen, por su cercanía a la Ermita de Linarejos), y era abastecedor de la Fuente del Pisar.  

  

	Hasta prácticamente la mitad del siglo XIX estos filones fueron explotados por numerosos y pequeños grupos de trabajadores que se iban reduciendo a medida que profundizaban las labores. 



	Cuando en el último tercio del siglo citado disminuyó radicalmente la producción de plomo de Las Alpujarras almerienses, originando una fuerte subida en los precios del mineral y la afluencia de capital a las explotaciones, alcanzó su máximo esplendor la explotación de los filones de la Mesa del Madroñal en la que, rápidamente, se instalaron las entonces poderosas máquinas de vapor del sistema Cornualles para la extracción de tierras y el desagüe. La explotación de estos filones estuvo afectada por numerosos cambios empresariales hasta que quedaron, casi en su totalidad, en manos de una sola compañía.



[image: D:\Pictures\ÁLBUM DE FOTOS-T\FOTOS MINERAS\14-SAN MIGUEL-MIMBRE\1912.Mina La Caridad.Tp - copia.jpg] (
1912. Mina La Caridad
)	Los filones San José y San Martín eran laboreados en 1841 por una modesta sociedad de Baeza. En 1847 compra estas minas Matías Angulo para la Sdad. San José y en 1889 se integra en la Sdad. La Vigilancia, propietaria de las concesiones sobre el filón San Miguel.



	El filón El Socorro tiene su primer registro en 1855 por la Sdad. La Confianza que en 1882 es presidida por Guillermo English y Gil de Bernabé. Esta sociedad tiene también en 1910 las concesiones sobre el filón La Caridad. El resultado final de este galimatías empresarial es que en 1899 la Sdad. El Socorro y La Prueba, presidida por English, posee todas las concesiones sobre los filones San José, San Miguel, San Martín, El Socorro y La Caridad. Dada la cercanía existente entre ellos, la última sociedad los explota todos desde una sola línea de pozos que fueron San Guillermo, Rico, San Vicente, San Esteban y Alberto.  

[image: D:\Documents\DE MINERÍA\FICHERO MINAS\MINAS LINARES\PROFUNDIZ. SAN VICENTE\Demarcación San Miguel.tif] (
Plano de demarcación de la mina San Miguel
)



	Hasta que se unificó la explotación de estas minas de la Mesa del Madroñal se situaban sobre sus filones nada menos que 19 pozos, que se redujeron a los cinco citados. De los 14 abandonados, dos superaban los 400 m de profundidad, tres tenían más de 300 m y otros siete sobrepasaban los 100 m de hondura. 







































































































POZO SAN VICENTE





	El pozo San Vicente, situado en la concesión San Miguel, fue el eje alrededor del que giró la explotación del filón del mismo nombre y otros cercanos. Sin datos fiables del inicio de su perforación, parece que ya estaba abierto en 1825 y un único apunte de 1844, de dudosa credibilidad, indicaba que esta mina tenía su origen en otra que era llamada El Chifle. 



	Realmente El Chifle era el nombre de un paraje linarense muy minero que figuraba con ese nombre como el de situación, entre otras, de la mina San Roque cuando fue registrada por el linarense Roque Sánchez García en 1849. 



	La mina San Miguel nunca fue demarcada como El Chifle. En su registro inicial y en otro posterior de ampliación siempre figuró como San Miguel. El paraje El Chifle perdió ese nombre y fue posteriormente conocido como Los Barreros, apelativo también hoy olvidado y popularmente sustituido por el de San Roque. 



	San Vicente tenía en 1851 solo 40 varas de profundidad (33 m) y en 1880, ya con 100 m de hondura, se le instala una máquina de vapor de 90 CV para la extracción de tierras y el desagüe. En 1896 llega a los 505 m en la planta 20ª y corta el filón San Miguel con 2,5 m de anchura y metalizaciones de 80 cm y 1 m. Es el primer pozo del distrito de Linares – La Carolina que alcanza esa profundidad. En 1899 la Sdad. El Socorro y La Prueba ya había unificado la explotación de los filones El Socorro, San José y San Miguel.

 

[image: D:\Pictures\ÁLBUM DE FOTOS-T\FOTOS MINERAS\14-SAN MIGUEL-MIMBRE\1892.Mina San Miguel. Pozo Máquina. Después, San Viucente.jpg]	En 1910 San Vicente alcanza los 585 m de profundidad en la planta 23ª después de una productiva explotación de los filones de la Mesa del Madroñal, pero a finales de ese año no puede mantenerse el desagüe a esa hondura y solo trabaja en explotación hasta la planta 12ª. Un año después, el hasta entonces llamado pozo Máquina aparece por primera vez con el nombre de San Vicente en el informe anual de la Jefatura de Minas y es reparado en algunas zonas, manteniendo 17 plantas desaguadas.



	En 1914, un año antes del fallecimiento de Guillermo English, se paraliza la explotación de estas minas a causa de los momentos de gran depresión y crisis que atraviesa el distrito minero. La parada se prolongaría durante cinco años. 

 (
       1910. Pozo Máquina, un año después,  San Vicente
)

[image: D:\Pictures\ÁLBUM DE FOTOS-T\FOTOS MINERAS\14-SAN MIGUEL-MIMBRE\1890.Mina San Martín. Elevador de tierras en Pozo Alberto.jpg]	El 27 de diciembre de 1918, se crea en Madrid la Compañía Minera de Linares, S. A. que adquiere todas las minas sobre los filones que nos ocupan, San Miguel, San José y San Martín. En la nueva compañía, participa la sociedad vendedora, El Socorro y La Prueba. La explotación de los dos primeros filones la realiza, en arrendamiento, la Sdad. de Peñarroya, ocupándose la Cía. Minera del laboreo de San Martín y El Mimbre. 



 (
1880. Mina San Martín. Elevador de tierras en Pozo Alberto
)	Advertimos que el filón El Mimbre, prolongación de los unidos San José y San Martín, quedaba fuera de la Mesa del Madroñal aunque en su explotación tenía una notable influencia el desagüe del pozo San Vicente.  



	La Sdad. de Peñarroya, electrifica el desagüe y la extracción de tierras y para mejorar técnicamente estos servicios, especialmente el último, construye el todavía existente castillete de piedra del pozo San Vicente utilizando los materiales de la antigua casa de máquinas, erigida en 1872 y ampliada en 1879 y 1890. 



	En 1929, la Compañía Minera de Linares se hace cargo de la explotación de los filones San Miguel y San José. Comienza a desaguar desde el pozo San Vicente para explotar los filones principales y algunos otros secundarios, parando definitivamente las labores de El Mimbre en 1930, aunque manteniendo un servicio de desagüe para evitar que las aguas procedentes de este filón invadieran las explotaciones del San Miguel. 



	Terminado de desaguar San Vicente se inicia la profundización de la planta 24ª (613 m), terminada en 1931. Las metalizaciones cortadas en este nivel son aceptables pero tienen poca corrida. Desde las labores del San Miguel, en San Vicente, se establece comunicación con el filón Cristo del Valle (el pozo El Cristo tiene una profundidad de 430 m), y se explota un macizo de 120 m hasta el nivel 556 m de la planta 22ª.    

 

	Se profundiza el pozo en 1932 hasta la planta 25ª (650 m) con menos metalización que en 24ª y perspectivas poco favorables. En 1934 solo se trabaja en 18ª y se renuncia a seguir en 25ª. A partir de 1940 se abandonan todas las labores del pozo pero se mantiene el desagüe por debajo de las más profundas de los pozos del grupo (especialmente San Guillermo) hasta que se inicia la Investigación en profundidad de los filones de la zona por la Dirección General de Minas.



   













                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     

































ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN





	En las minas de Linares, generalmente, todos los filones importantes tuvieron un primer nivel de gran riqueza que, comenzando cerca de la superficie, llegó hasta los 150 m. Por debajo de esta zona rica hubo un empobrecimiento entre los niveles 150 y 200 m seguido de otra muy productiva desde los 200 a los 400 m. A partir de este nivel se produce un nuevo empobrecimiento, más sensible que el anterior, que llega aproximadamente hasta los 600 m. A esta profundidad se planteaba la disyuntiva entre la posible desaparición de los filones o el inicio de una tercera zona provechosa bien mineralizada. 



	Pero si bien es cierto que a partir de los 400 m no se encontraron metalizaciones tan potentes como las que hubo entre los 200 y 400 m, no han faltado tampoco excepciones a esta regla de supuesta esterilidad, sobre todo cuando estaba constatado que los filones conservaban la potencia y naturaleza del relleno y que la única diferenciación respecto a cómo se presentaban en los niveles superiores era la disminución o pérdida de la metalización.



	El filón San Miguel fue el primero en el que se alcanzaron 500 m de profundidad con una considerable riqueza, como ya se ha comentado, aunque las metalizaciones citadas de 80 cm y 1 m nos parece que estaban exageradas.   

	

Fueron tres los pozos que en el distrito de Linares alcanzaron niveles superiores a los 600 m: el citado San Vicente, propiedad de la Cía. Minera de Linares, que ya hemos dicho tenía 650 m de profundidad, el San Guillermo, de la misma Cía., con 630 m y el San José, sobre el filón Arrayanes, con 617 m de hondura. En el San José, el filón se halla completamente estéril en su cota más profunda, mientras que en el San Vicente, de la riqueza reseñada en el nivel 500 apenas conservaba entre 5 y 7 cm de metalización en su última planta, la 25ª, con los citados 650 m. 

[image: D:\Pictures\ÁLBUM DE FOTOS-T\FOTOS MINERAS\3-ARRAYANES\1912.San Jose.Tp.jpg]

 (
                  1912. Arrayanes. Pozo San José
)	Resultaba evidente que si los filones continúan en profundidad no podía negarse con rotundidad que las metalizaciones les acompañaran o que incluso pudieran incrementar su riqueza. Pero esta idea no era contemplada en los círculos profesionales de la minería local con demasiado optimismo. Por otra parte, la investigación resultaba difícil y costosa a esas grandes profundidades y dada la vida lánguida que llevaban las empresas mineras por efecto de los poco remuneradores precios del plomo, era fácil comprender que ninguna hubiera podido realizar el esfuerzo económico que la investigación exigía.



	Pero la Ley de 17 de julio de 1953, aprobatoria del Plan de Obras, Colonización e Investigación de la provincia de Jaén, en el apartado f) de su artículo 2º, que autorizaba la inversión de 52.645.339 de pts para trabajos de investigación minera, resolvió el problema económico para que se pudiera emprender la búsqueda de la ansiada tercera zona mineralizada de los filones plomíferos de Linares.



	Las obras objeto de este presupuesto eran las de prolongación del Socavón de desagüe (realmente era para su terminación) y la Investigación en profundidad de la zona minera de Linares partiendo de la profundización del pozo San Vicente. El presupuesto de la Investigación fue ampliado dos veces: la primera por Decreto Ley de 12/2/1960 por un importe de 5.549.545 pts solo para San Vicente y la segunda por Decreto Ley de 2/6/1960 con una cuantía de 13.313.906 pts para las dos obras. 











































EL PROYECTO





	Desde el pozo San José solo podría investigarse el filón Arrayanes a la vista de que cualquier otro importante conocido quedaba tan alejado que las labores serían muy penosas, difíciles de realizar y con un coste desorbitado. Desde San Vicente, en cambio, con traviesas de longitudes consideradas corrientes dentro de las que eran habituales en las labores mineras locales, se llegaría a varios de los grandes filones situados en la que fuera muy productiva Mesa del Madroñal.



	Así, la Dirección General de Minas decidió la investigación partiendo de la profundización del pozo San Vicente desde el que se laborearon los filones importantes ya citados, entre los que se encuentra el que lleva el mismo nombre de la mina, el San Miguel, uno de los más productivos de todos los que se explotaron en el distrito minero de Linares – La Carolina. 



	Se incluía en la investigación el lejano Arrayanes, más conocido por ser la mina propiedad del Estado que por su riqueza, especialmente en profundidad, siempre exagerada en informes y medios oficiales y nunca concordante con los resultados económicos negativos reportados desde principios del siglo XX, cuando al flaquear la metalización rescindió el contrato de arrendamiento de la explotación Ignacio Figueroa Mendieta, marqués de Villamejor. Los datos económicos de que disponemos, referidos a los periodos comprendidos entre 1908 a 1927 y de 1939 a 1971, indican que en Arrayanes solo se obtuvieron modestos resultados positivos en tres de aquellos años, arrojando fuertes pérdidas económicas en los 50 restantes. 



	No se descartaba que entre los citados del Madroñal y el de Arrayanes pudieran encontrarse otros filones ignorados con metalización suficiente para que su explotación resultara rentable, especialmente dentro de la demarcación de Arrayanes donde, unos años antes, el Socavón general de desagüe había detectado algunos que pudieran tener mayor interés en profundidad.



	De la Investigación se hizo cargo la Dirección General de Minas y Combustibles, que contrató su ejecución a la empresa Obras Subterráneas S. A., a la que la Compañía Minera de Linares S. A., propietaria de la mina, cedió el pozo y sus instalaciones (máquina de extracción, compresores, instalaciones de desagüe, etc.) así como la utilización de talleres mecánico y eléctrico, además de poner a disposición de la Dirección General de Minas un edificio cercano para el seguimiento de la obra.



	Comenzaron a finales de 1957 labores de reconocimiento exhaustivo de las instalaciones del pozo y obras de aseguramiento y rehabilitación de la caña del mismo en las zonas de mayor inestabilidad del terreno que presentaban peligro de desprendimientos. Estas labores, especialmente las de aseguramiento, resultaban imprescindibles a la vista de que desde 1934 eran menos exigentes porque solo se utilizaba el pozo para el acceso de los bomberos a la planta 12ª. 





















































EL DESAGÜE





	Hasta el inicio de la Investigación minera, el desagüe de toda la zona de explotación de los filones San Miguel, San José, Diagonal, El Socorro, San Martín, El Mimbre y otros, que se había realizado desde distintos pozos cercanos comunicados entre sí como Rico, San Guillermo, Alberto y San Esteban, tenía como objetivo dejar libres de aguas las labores más profundas de los pozos citados haciéndolas fluir al pozo San Vicente. Desde allí, una bomba vertical móvil generalmente situada en la planta 22ª a 555 m de profundidad, capaz de elevar 2.000 l/minuto, las impulsaba hasta un depósito de 200 m³ de capacidad excavado en la planta 12ª muy cerca de la caña del pozo.



	Este depósito de 12ª, a 311 m de profundidad, tenía instalado un grupo moto-bomba fija de 300 HP que elevaba las aguas hasta el exterior para abastecimiento del lavadero de minerales y otras necesidades de la mina o a una conexión con el Socavón general de desagüe situada en la planta 8ª, a 204 m de hondura. Junto a este equipo de bombeo se disponía de otro grupo de reserva con las mismas características. El Socavón general desemboca en el río Guadalimar a unos 3 km aguas arriba de la Estación de Linares – Baeza junto a la derruida Puente Quebrada, de construcción romana. La distancia horizontal entre el pozo San Vicente y la boquilla del Socavón, en la orilla del río, es de 6.512 m.



	La bomba móvil pendía de un cable arrollado al tambor de un antiguo cabrestante accionado por una máquina de aire comprimido. Cuando era necesario extraer la bomba para su reparación, la labor se desarrollaba con desesperante lentitud por el elevado peso de la misma y la escasa capacidad del calderín de aire, por lo que se alternaban cortos periodos de marcha con largos de espera hasta que volvía a disponerse de la presión suficiente para continuar. Esta bomba mantenía el nivel de las aguas por debajo de las labores más profundas de la amplísima zona de explotación de la mina que, al comienzo de la investigación, eran las de la planta 24ª del pozo San Guillermo, aunque la comunicación más profunda entre este pozo y el San Vicente se establecía en la galería del nivel 22ª, a 555 m de profundidad.  



	El desagüe de estos importantes filones se complementaba con otro equipo de bombeo situado en el pozo Cero, en la zona E del San Miguel-Mimbre, para evitar la afluencia de aguas procedentes de la explotación del filón El Mimbre al pozo San Vicente. Este equipo estaba formado por una bomba móvil de 60 HP situada 20 m por debajo de la planta 12ª del Cero, un depósito excavado en la planta 10ª y un equipo moto-bomba de 217 HP para sacar el agua al exterior. Las procedentes de las labores del filón Cristo del Valle, comunicadas con las del San Miguel por la planta 11ª del pozo San Vicente, eran contenidas por medio de un muro de hormigón en dicha planta, construido a este efecto con anterioridad junto a la conexión de ambas galerías.



	Pero para realizar la obra de profundización e investigación el sentido del desagüe debía quedar radicalmente invertido, es decir, debía mantener libre de aguas San Vicente para no entorpecer las labores de profundización y las posteriores de investigación. Para cumplir con este objetivo se irían realizando las obras e instalaciones necesarias, simultaneándolas con las de refuerzo y preparación del pozo para las nuevas condiciones de trabajo. 



	Se comenzó por preparar una calderilla de la planta 22ª del pozo San Guillermo, cercana y al O del San Vicente, para recoger las aguas procedentes de la explotación de aquel pozo y enviarlas a un depósito excavado en la misma planta, más próximo a San Vicente, por medio de una bomba de 5 Hp que enviaba 100 m³/h en sentido horizontal evitando así que llegaran al pozo. Desde este depósito se elevaban hasta el antiguo existente en 12ª de San Vicente por medio de tres bombas capaces de elevar 470 m³/h. Las antiguas de 12ª fueron sustituidas por otras tres de 75 HP cada una. 



	Con estas modificaciones quedaba cortada la afluencia de aguas a San Vicente. Para achicar las escasas que se produjeran en la profundización y labores investigadoras posteriores se instaló una pequeña bomba sumergida con un caudal de 80 m³/h y se excavaron dos depósitos en el nivel 700 m y planta 25ª, respectivamente, para recibirlas y enviarlas desde allí a 22ª. Para la corta distancia entre estos últimos niveles (700 m y los 650 m de la 25ª) parece excesivo que se excavaran dos depósitos, pero quizás se produjera algún ignorado desajuste entre la programación y el desarrollo de la obra que los justificara. Con las reformas de la instalación de desagüe descritas se mantuvieron el pozo y los trabajos posteriores de profundización e investigación libres de aguas. 
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ASEGURAMIENTO





	La boca de San Vicente, de 4,00 x 2,50 m, está situada a 470 m sobre el nivel del mar y 50 m al NE del filón San Miguel, que acusaba un mínimo buzamiento acentuado ligeramente a partir de los 350 m de profundidad. Así, en las plantas superiores las galerías se horadaron a partir del corte del filón por transversales previamente trazadas al NE del pozo, denominados traviesas Norte, mientras que en la zona profundizada de la investigación, por debajo del nivel 650 m, el filón fue cortado por las traviesas al SE o Sur. 



	Los trabajos de aseguramiento consistieron, básicamente, en el hormigonado de extensas zonas de la caña del pozo que presentaban descomposiciones de la formación granítica dominante debidas principalmente al cruce de algunas fallas, especialmente en las inmediaciones de la planta 7ª y entre la 13ª y la 16ª. 

	

El pozo fue revestido de hormigón en su totalidad en los últimos 90 m (entre 22ª y 25ª) en los que presentaba un mayor deterioro y notable inseguridad debido a que el filón San Miguel lo cruzaba en una zona entre los 550 y 650 m de profundidad. Estas labores de preparación se realizaron entre los años 1958 y parte de 1959.



	El hormigonado y profundización del pozo fueron realizados utilizando dos calderos que pendían de cables arrollados a la máquina de extracción. A este efecto se fue desmontando el guionaje de madera y en la planta 22ª se colocaron unas vigas dobles de perfiles en U atravesando el pozo, a las que se sujetaron cuatro cables para que sirvieran de guía a los calderos. Estos llevaban instalado en su parte superior un cuadro-guía que se deslizaba por los cables hasta llegar a la planta 22ª, en la que se quedaba encima de las vigas, circulando los calderos desde allí hasta las cotas más profundas en bajada libre. 



	Desaguado el pozo se procedió seguidamente a la limpieza del fondo de escombros y residuos de maderas y otros materiales acumulados, rescatando los restos mortales de un maderista apodado “El Asturiano”, que en unión de otro compañero había caído al pozo por accidente unos años antes sin que su cadáver hubiera podido ser recuperado.



















































































PROFUNDIZACIÓN



	

	

	Comenzaron los trabajos de profundización y hormigonado del pozo en 1960, encontrando un granito extremadamente duro y compacto que dificultaba la perforación y obligaba a un elevado consumo de explosivos. Se utilizaban cuatro y a veces seis martillos perforadores en un ambiente de trabajo de escasa ventilación y con temperaturas de hasta 52 ºC, según testimonio de los técnicos y personal que trabajaron en la obra. 



	En numerosas ocasiones, tras la explosión de los barrenos y la consiguiente retirada de las tierras, la compactibilidad de la roca liberaba gran cantidad de energía por el súbito incremento de la presión, produciéndose violentos y amedrentadores estampidos además del desprendimiento de grandes lisos de granito que obligaban a una segunda y laboriosa recogida de escombros. 



	Desde la planta 24ª (613 m), quizá para facilitar la salida de los calderos con las tierras excavadas, la sección del pozo fue modificada pasando de la rectangular de 4,00 x 2,50 m a una elíptica con radios de 5,00 y 2,50 m respectivamente. La profundización y el hormigonado se iban realizando simultáneamente.



	Al mismo tiempo que se alcanzaron los niveles de 700, 800, 900 y 1.000 m fueron emboquillados los transversales Norte y Sur en cada uno de ellos. Los 10 m finales del pozo quedaron como recipiente.



	La obra acumulaba notables retrasos debido a la dureza del granito, a los desprendimientos y a las malas condiciones de trabajo por las altas temperaturas y el ambiente enrarecido por la escasez de oxígeno. La profundización quedó terminada en 1963, después de más de cuatro años de arduo y penoso trabajo.



	Al alcanzar el pozo la medida proyectada de 1.010 m los calderos fueron sustituidos por dos jaulas de un solo piso, de 1,38 x 0,90 m, en las que embarcaban un vagón de 700 litros de capacidad, guiadas cada una por cuatro cables de 22 mm Ø sobre los que volveremos. La máquina de extracción era de bobinas, estaba accionada por un motor de 150 HP y utilizaba cable plano de 69 x 11 mm. 
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Bobinas de la máquina de extracción
)



















































LA INVESTIGACIÓN





	La Investigación minera consistiría en trazar desde cada uno de los niveles citados de 700, 800, 900 y 1.000 m un transversal con dirección norte hasta encontrar el filón Arrayanes a la altura del pozo Restauración, situado a 803,20 m del San Vicente, y otra con dirección sur hasta cruzar El Cristo del Valle-El Calvario, con un recorrido de unos 320 m. En la confluencia con los filones encontrados, tanto en los previstos y conocidos como en los ignorados que pudieran aparecer, se establecerían cortas galerías de reconocimiento al E y al O, siempre que presentaran metalizaciones o indicios de interés, para valorar sus características y posibilidades de explotación. 
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1919. Pozo Cristo del Valle
) (
         1912. Pozo Restauración
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Nivel 1.000





	Cumpliendo con el plan de obra previsto y una vez terminada la profundización se continuaron los ya iniciados transversales (aquí siempre llamados traviesas) Norte y Sur comenzando por el nivel 1.000. 



	Aunque a priori parecía difícil que las malas condiciones de trabajo que se dieron durante la profundización pudieran empeorar, la realidad superó las previsiones más pesimistas. El fondo de saco que constituían los frentes de las traviesas sin la ayuda de la ventilación natural que por su comunicación con las plantas superiores tenían las restantes labores de la mina, la dureza extraordinaria del granito (incrementada a partir del nivel 700) y una ventilación mecánica casi nunca bien resuelta, hicieron posible que técnicos y trabajadores llamaran de forma tristemente coloquial a la planta 1.000 “El Infierno”, apelativo que no resultaba muy exagerado.



	La traviesa Norte de este nivel 1.000 cortó a los 120 m el filón San Martín escasamente definido y sin rastros de metalización, por lo que se descartó el establecimiento de galerías de reconocimiento en el cruce. 



	A los 173 m encontró un filón denominado en principio Nº 12 y después Falla, que presentó algunas pintas (nombre que se daba en el distrito a la metalización de los filones que se presentaba en forma dispersa sin superar en su conjunto una media de 1 o 2 cm de mineral), sobre el que se horadaron galerías de dirección E y O de 5,70 m y 3,00 m, respectivamente, pronto abandonadas por su esterilidad. 



	Más adelante, a los 182 m, apareció el filón San José mostrando 2 cm de mineral, en el que se excavaron 7,00 m de galería E y 8,20  al O que mantuvieron la escasa metalización citada. Esta traviesa Norte se inició en el verano de 1964 y fue abandonada a mediados de 1965 por las pésimas condiciones de trabajo, cuando alcanzó la longitud de 283 m, desistiendo del objetivo previsto de buscar el filón Arrayanes.



	La traviesa Sur de 1.000, cuya perforación comenzó también en el verano de 1964, cruzó el  San Miguel a los 53 m, no bien definido, con relleno de granito descompuesto y sin metalización. Por sus características negativas no se consideró interesante establecer en el cruce las previstas galerías de investigación. Fue el primer gran desengaño de la investigación.



	A los 105 m encontró un filón con metalización apreciada en unos 7 u 8 cm de mineral, que se consideró era El Socorro, en el que se establecieron 24,70 m de galería al E y 24,20 al O. En ambas disminuyó la metalización, que se cifró en una media de 3 cm, presentándose en nódulos sueltos y discontinuos. Al aparecer este filón se produjo un cierto optimismo, pronto apagado al disminuir la metalización en las galerías de reconocimiento. 



	   Avanzó la traviesa Sur hasta los 202 m y fue suspendida su continuación en marzo de 1965, por la penosa situación del trabajo, sin haber encontrado nada que despertara el interés de los investigadores, que renunciaron llegar a la vertical del filón El Cristo del Valle – El Calvario.



	En opinión de un ilustre ingeniero de minas de la zona, visitante ocasional de la planta 1.000, las metalizaciones encontradas en esta planta podían calificarse como “rabillos de rata”, expresión vulgar que se utilizaba en Linares para referirse a filones plomíferos de muy escasa metalización. 



	Las insufribles condiciones de trabajo y el nulo interés que presentaban las metalizaciones encontradas desanimaron a la Dirección General de Minas, que decidió suspender todas las operaciones en el nivel 1.000 y anular las previstas en el 900 m para centrarse únicamente en las de 700 y 800 m de profundidad.



	De un somero estudio de los planos de explotación de los grandes filones de la zona, especialmente del San Miguel, podía deducirse que entre las cotas 650 y 1.000 m, después de los desilusionantes resultados de la investigación en este último nivel, era muy poco probable que pudiera repetirse el ciclo de riqueza que tuviera anteriormente. Que este filón, de explotación muy productiva en sus niveles superiores y abandonada a los 650 m de profundidad por su escasa metalización, volviera a incrementar su contenido en plomo hasta alcanzar niveles óptimos para ir después disminuyendo paulatinamente hasta desaparecer en 1.000 parecía muy poco probable. Solo quedaba la posibilidad, que se antojaba remota, de encontrar alguna gran bolsada de mineral que prometiera sustanciosos beneficios económicos                                                                              .                                                                                                                          



	De la investigación de 1.000, que se realizó entre el verano de 1964 y mayo de 1965, se obtuvieron unas consecuencias tan decepcionantes que no hubiera resultado sorprendente la suspensión de todos los trabajos de forma definitiva. Los filones, San Martín, San José y San Miguel no presentaron el menor indicio de rentabilidad pese a que fueron muy productivos en niveles menos profundos, mientras que El Socorro, que mostró una metalización que hubiera podido ser considerada como provechosa a una profundidad de 200 m, resultaría totalmente antieconómica a los 1.000. 



	La posibilidad de la tercera zona bien metalizada comenzaba a esfumarse, confirmando así los temores expresados por la Jefatura de Minas del Distrito en el informe de Estadística Minera de 1931, “En San Miguel  se han hecho las plantas 23 y 24 del pozo San Vicente. Se han encontrado metalizaciones con poca corrida”, y en el de 1932, “Llegan las explotaciones en el pozo San Vicente al piso 25º. Siguen sin resolverse las investigaciones en profundidad, cuya perspectiva es desfavorable”.

 

	Después del abandono de la investigación en la planta del nivel 1.000, en mayo de 1965, comenzó la perforación de las traviesas Norte y Sur en el nivel 800 m y muy poco después, dentro del mismo año, en el de 700 m.















































Nivel 700





	En la  traviesa Norte del nivel 700, iniciada en septiembre de 1965, se cortaron el filón San José a los 175,80 m con presencia de granito descompuesto y óxidos, el Falla a los 177 m con relleno de las mismas características y calcita, presentando ambos algunas pintas de plomo, y el San Martín a los 186,60 m, con buena potencia, caja de 0,80 m y una metalización de 10 cm en grandes nódulos, siendo el mejor de los que se habían cortado hasta el momento. 



	Sobre San Martín se perforaron 31,20 m de galería (11 m al E y 20,20 m al O, paradas en enero de 1966) que perdieron el mineral, dejando reducida su riqueza final a pintas de plomo. Esta pérdida no fue muy sorprendente porque la explotación de este filón a menor profundidad se caracterizó por su irregularidad, alternando bolsadas de mineral muy ricas en plomo con zonas de esterilidad absoluta.



	Después de cortar San Martín avanzó esta traviesa Norte del nivel 700 otros 117,70 m sin encontrar ningún filón desconocido y fue abandonada definitivamente en febrero de 1966, con 304,30 m de longitud renunciando, como en el nivel 1.000, a la búsqueda del filón Arrayanes.     



	En este nivel 700 la traviesa Sur corta San Miguel muy pronto, a 2 m escasos del pozo al que cruzaba prácticamente a esa profundidad. En su caja filoniana mostró 5 cm de metalización, algo menos que en la última planta explotada (la 25ª) y fuera motivo de su abandono. Se horadaron sobre el filón 46,30 m de galería al E y 50 m al O (paradas en marzo de 1966)  a las que se le calcularon una media de 3 cm de  mineral. A los 80 m se esperaba encontrar El Socorro pero, sorprendentemente, solo apareció una ligera descomposición del granito matriz que ni siquiera alcanzaba el calificativo de filón.



	Esta  traviesa Sur de 700, estuvo parada desde marzo hasta mayo de 1966 y fue reanudada para intentar llegar a El Cristo del Valle - El Calvario a la vista de que este filón no estaba bien definido en el nivel 800. Se avanzaron unos metros más aprovechando que la labor se desarrollaba con bastante normalidad y buena ventilación en el frente. Fue abandonada la perforación el 8 de agosto de 1966 después de haber rebasado sobradamente el paso teórico del filón sin haberlo encontrado, por lo que se concluyó que el cruzado a los 294,50 m en 800 era, efectivamente, El Cristo del Valle – El Calvario, que sumaba otro punto negativo a la Investigación minera. Alcanzó la traviesa Sur del nivel 700 una longitud de 279,60 m y se perforó entre octubre de 1965 y agosto de 1966.













































































Nivel 800



	Las condiciones de trabajo en los niveles 700 y 800 eran semejantes. Granito muy duro (aún más en 800), excepto cuando se atravesaba alguna zona de fracturas en la que se presentaban lisos sin dirección específica que dificultaban la eficacia de las pegas de los barrenos.

 

	En las traviesas de dirección norte se perforaba, generalmente, sobre un granito de dureza excepcional, más duro que el de las traviesas sur. En los informes técnicos se abundaba sobre la escasa ventilación y el asfixiante calor que hacía extraordinariamente penoso el ambiente de trabajo en el que “el personal quemaba sus energías antes de comenzar a perforar”. Se dudaba seriamente que pudiera llegarse al filón Arrayanes si no mejoraban las condiciones de la ventilación. Salvo en el cruce de fisuras, o alguna zona descompuesta por la proximidad de filones o fallas, el granito perforado se presentaba muy seco.



	En la narración que hacemos de las dificultades extremas en la que se realizaban los trabajos se pone especial cuidado en no enfatizarlas, trasladando solo la literalidad de las fuentes, pero veamos la realidad de la transcripción de un informe técnico del mes de junio de 1966 (con la obra ya muy avanzada) emitido por el experto ingeniero que para este fin tenía contratado la Compañía Minera de Linares:



	“El transporte interior se está llevando a cabo de forma primitiva… cada hombre empuja un vagón de 700 litros. Esta forma de transportar las                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   tierras se sigue haciendo actualmente en distancias que no sobrepasan los 300 m de recorrido en su viaje de ida y vuelta, pero cuando se trata de distancias mayores, como no es rentable y el personal escasea, se procura mecanizar este servicio. 



	En este pozo, en ningún nivel tal mecanización se podría llevar a cabo por la escasa sección de los transversales y, lo que es peor, las diferentes rasantes de pendientes que sobrepasan todas en grado sumo las cifras normales para esta clase de trabajos. Para que el transporte quedara perfectamente se tendría que alinear, ensanchar y hacer replanteo con objeto de que la labor quedara en línea recta con la sección suficiente para el paso de máquinas e instalación de las tuberías precisas para el aire comprimido y de ventilación y una pendiente suave y compensada.



	Solo resta indicar que la ventilación en los frentes de las labores más alejadas como, por ejemplo, la de 800 m traviesa Norte, es muy mala haciéndose en ocasiones casi insoportable por la mezcla de los gases de los explosivos que no son desalojados con la normalidad precisa por no disponer de caudal de aire suficiente en la impulsión de los ventiladores cuya instalación y esquema no están bien estudiados”.



	Eran tan ciertas estas informaciones que al mes siguiente de la redacción de este informe se suspendió la perforación en la traviesa para tratar de mejorar la instalación de ventilación y mecanizar, en lo posible, el acarreo de tierras hasta el pozo. A este efecto se alineó la vía, que presentaba un aspecto muy quebrado en su recorrido total, y se aprovechó la pendiente para la instalación, a 400 m del pozo, de un cabrestante eléctrico de 30 HP para ir sujetando los vagones hasta su llegada al embarque.



	La traviesa Sur de 800 cortó San Miguel a los 18 m con 2 cm de plomo, que no mejoraron los 33,20 m de galería al E ni los 30,75 m al O. Estas galerías terminaron de perforarse a finales de 1965. Con este resultado, unido al obtenido en los niveles 700 y 1.000, la investigación en profundidad del que fuera tan productivo filón a niveles superiores y en el que más esperanzas se había depositado de todos los conocidos que se esperaba encontrar, terminó con una decepción absoluta. 



	Otra negativa sorpresa de la traviesa Sur la proporcionó el filón El Socorro, que si bien presentó alentadoras esperanzas en el nivel 1.000 (aunque no habría sido rentable su explotación a esa profundidad), tanto en su paso teórico por 800, a los 70 m del pozo en la traviesa Norte y en el 700 a los 80 m también de la Norte, estaba prácticamente desaparecido sin dejar apenas vestigios de su existencia.



	Esta traviesa Sur de 800 cruzó en el mes de mayo de 1966, a los 294,50 m, un filón con cuarzo, óxidos y granito descompuesto, que se presentaba muy ramificado y sin potencia definida. Aunque en alguna de sus vetillas podía observarse una mínima cantidad de galena, por su poca concreción no se hicieron galerías de reconocimiento y pese a estar situado más o menos en la posición prevista se dudaba que pudiera ser El Cristo del Valle. 	



	La traviesa Sur de 700, que ya había sido abandonada, reanudó su marcha para tratar de encontrar El Cristo del Valle con el resultado negativo antes reseñado. Se comenzó esta traviesa Sur en agosto de 1965 y fue parada definitivamente en mayo de 1966 con 326,55 m de longitud.



	El primer filón cortado por el transversal Norte de 800 fue el San Martín, a los 198 m, en los que enseñaba 10 cm de mineral. Se perforaron 16,10 m de galería al E y 20,40 m al O en los que disminuyó su contenido en plomo hasta quedar en 3 cm de media. En este nivel, San Martín estaba unido al San José y al Falla, formando un solo filón. En superficie, estos tres filones presentaban un afloramiento al O de San Vicente: a los 110 m el San José, a los 140 m el Falla y a los 240 m el San Martín. El San José buzaba entre 4º y 5º al O, el Falla bajaba casi vertical y el San Martín buzaba al E unos 4º, con el resultado de que se unían los tres en el nivel 800 en donde al conjunto le conservaron el nombre de San Martín.



	Pero estos tres filones, en profundidad y después de su convergencia en el nivel 800, vuelven a separarse conservando sus originales buzamientos, por lo que el Falla continua en su posición central aunque casi desaparecido, quedando los otros dos en sentido contrario al que tenían más arriba de 800, es decir, San Martín el más cercano al pozo y San José el más alejado. Puede verse con claridad en el plano que sigue. 



	No se tuvo en cuenta la incidencia del buzamiento de estos tres filones, o no se conocía cuando se perforaba la traviesa del nivel 1.000,  ni al confeccionar el plano que sigue (fechado en octubre de 1965) y no sabemos si en el resto de la documentación técnica que originara. En el relato de la investigación en 1.000 hemos señalado el cruce de los filones San Martín, Falla y San José en el orden que entendemos correcto.







 (
En este plano, extraído de uno mayor confeccionado por Francisco Romera, puede observarse como los filones 
San 
José
, 
Falla
 y 
San 
Martín 
situados por ese orden de cercanía al pozo en las plantas superiores, lo invierten en profundidad por los buzamientos, perdiéndose el 
Falla.
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	Siguió avanzando la traviesa Norte de 800 con el único objetivo de cruzar el filón Arrayanes pero, a la vista de los resultados negativos de los restantes filones, sin el convencimiento de que en caso de encontrarlo estuviera metalizado. 

	

	En marzo de 1966, a los 390 m comienza a cortar lisos entre el granito con mucha agua y presión, que acentúan la dificultad del trabajo y retrasa aún más el avance. Las filtraciones de agua forman una fina cortina de niebla que impide la salida de los gases y crea muy mal ambiente de trabajo. 



	En el informe técnico emitido para la Cía. Minera de Linares se indica que de no mejorar el sistema de ventilación no se llegaría al filón Arrayanes, para el que se calculaba que aún faltaban 350 m. La zona de los lisos con filtraciones acuosas se correspondía con la que atravesó el Socavón de Desagüe 600 m más arriba, es decir, a 200 m de profundidad desde la superficie. 



	En el plano que sigue puede observarse que el Socavón, ya dentro de la demarcación de Arrayanes, cortó nueve filones, numerados del 15 al 23, de los cuales todos mostraban alguna metalización menos el primero. Los marcados con los números 17 y 21 tienen una potencia reducida (metalización) de 3,5 cm, destacando el nº 19 con 6,5 cm de plomo, metalización con la que hubiera sido muy rentable su laboreo a esa profundidad. No obstante, la traviesa Norte de 800 no detectó indicios de ninguno de ellos.



	Más adelante, a los 550 m, la traviesa cruza un granito extremadamente duro y compacto con una textura que lo mantiene completamente seco y sin fisuras, presentando grandes dificultades en los avances. La ventilación sigue siendo mala y los gases no se evacúan con normalidad por falta de caudal de aire.

	

	Desde septiembre de 1966 esta traviesa Norte del nivel 800 es la única labor en activo de la investigación. A los 723 m se produce un cambio en el terreno apareciendo un filón poco definido, con relleno en caja de granito descompuesto y arcillas, en seco y rumbo N-60º-E. El frente de la traviesa se encuentra a 60 o 65 m del punto en que teóricamente se debe cruzar Arrayanes, pero por sus características y, sobre todo, por su falta de concreción se estima que no es el buscado. Este filón dijeron que Arrayanes lo tenía reconocido en niveles superiores y estaba metalizado entre los pozos Acosta y Restauración.
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	A los 751 m corta esta traviesa Norte un filón de 0,60 m de potencia con relleno de terreno descompuesto, un poco de cuarzo y alguna oxidación, sin metalizar y con rumbo semejante al anterior. En el momento y sitio del cruce se manifiesta notable humedad y goteos. En el informe del ingeniero de Cía. Minera de Linares, Francisco Romera, se indica que debe ser el buscado Arrayanes.



	Los investigadores no lo consideran así y continúa el avance de la traviesa hasta el día 5 de diciembre de 1966 en el que queda suspendido definitivamente, con una longitud de 843 m, muy sobrepasado el paso teórico del Arrayanes, sin que encontraran vestigios de ningún otro filón. La perforación de esta traviesa Norte había comenzado en mayo de 1965.



	Hemos realizado un detenido estudio del plano que sigue (recorte de uno mayor realizado por Francisco Romera Gómez titulado “Pozo San Vicente. Investigación de este pozo relacionada con la del Socavón de Desagüe” del 5/5/1966), en el que se presentan, vistas en planta, las galerías sobre el filón Arrayanes de los niveles de las plantas de 10ª, 13ª y 15ª en las cercanías del pozo Restauración. Su examen nos permite establecer tres supuestos de buzamiento del filón que es de rumbo Sur, es decir, en dirección al pozo San Vicente. El resultado del cálculo indica que para los 529 m de profundidad existentes entre la planta 10ª (a 271 m de la superficie) y el nivel 800 pueden establecerse tres buzamientos del filón partiendo de los existentes entre 10ª y 13ª (6 m), 10ª y 15ª (20 m) y de 13ª a 15ª (4 m) que arrojarían unos resultados de 42’32, 79’32 y 37’03 m, respectivamente. 



	Pues bien, el filón encontrado a los 751 m de la traviesa Norte del nivel 800 se encontraba a 60 m de la vertical de la planta 10ª de Restauración en dirección a San Vicente, dentro del rango de los tres buzamientos estudiados, lo que permite asegurar con rotundidad que era el buscado Arrayanes, como ya apuntaba Francisco Romera en el informe citado. 



	Definitivamente, se habían perforado 92 m de traviesa tan penosos y carísimos como innecesarios. Fue el triste remate de la fracasada investigación. 



 (
En este recorte del plano antes descrito, se ha marcado con un círculo rojo la zona de corte del que con seguridad era el filón 
Arrayanes
, que  pasó inadvertido a los investigadores.
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	Por otra parte, las difíciles y penosas condiciones de trabajo, su elevado coste y la carencia de resultados alentadores eran la causa de los bajos rendimientos obtenidos en la obra, que avanzaba con lentitud. La progresión de la traviesa Norte de 800 en 1966 fue de 47 m mensuales, 20 m más baja de la que se conseguía habitualmente en un mes con cierta normalidad, dentro de las pésimas condiciones en las que se trabajaba. 



	Notable influencia tuvo también el aspecto económico porque pese a que con anterioridad ya se habían librado dos créditos extraordinarios por valor de 19 millones de pts., en el mes de julio de 1966 parece que Obras Subterráneas tenía pendientes de cobro alrededor de 20 millones de pts. y la obra, entre el desánimo económico y las ineludibles reparaciones de la traviesa, solo avanzó 14 m. Tampoco se entendía que el elevado gasto del desagüe (3.200 m³ diarios) no sirviera de estímulo para acelerar la marcha de la investigación. En los meses de verano reina el desconcierto por falta de información y se espera que una reunión entre la Dirección General de Minas y Obras Subterráneas resuelva el problema económico y decida una nueva programación de la obra.



	En octubre se encuentran los trabajos prácticamente paralizados y se conoce que Obras Subterráneas ha aceptado el encargo de profundizar en Arrayanes el pozo San Enrique, para buscar el filón de la mina del Estado en la zona NO de la demarcación, después de la gran falla de San Ignacio. 



	Por cierto, esta investigación tampoco consiguió el objetivo buscado después de llevar el pozo hasta 200 m de profundidad y haber cortado el filón en estéril.    



	Llega por fin la nueva programación de la obra, que se reduce a determinar que el día 5 de diciembre de aquel 1966 fuera el último de trabajo en el avance de la traviesa y se comience el desmontaje y salida al exterior del material instalado (ventiladores, tuberías, bombas, cables, carriles, etc.) dando por terminada la larga, penosa y posteriormente trágica Investigación minera en profundidad desde el pozo San Vicente, que no respondió a ninguna de las esperanzas que en ella se habían depositado, concluyendo en un rotundo fracaso. Quedaba así certificada la inexistencia de una tercera zona metalizada en la cuenca minera de Linares y el final, a corto plazo, de su legendaria industria minera.











































             RESUMEN DE LAS LABORES REALIZADAS EN LA INVESTIGACIÓN

                

		NIV

		 TRAV

		   FILONES

		CRUCE

    m

		P.R.

cm

		   GALERIAS (m)

		 P.R

 cm



		

		

		

		

		

		  Este

		Oeste

		



		  7

  0

  0

		Norte

		San José

		175,80

		     P

		     -

		     -

		-



		

		Norte

		Falla

		 177,00

		     P

		     -

		     -

		-



		

		Norte 

		San Martín

		 190,00

		    10 

		  11,00

		 20,20

		   P



		

		Sur

		San Miguel

		     2,00

		     5

		  46,30

		 50,00

		   3 



		

		                                              Total Galerías

		  57,30

		 70,20

		



		

		Traviesa Norte        306,30 m

Traviesa Sur             279,60 m

		       Total Traviesas

             585,90 m





                                     

           

		NIV

		TRAV

		  FILONES

		CRUCE

     m

		 P.R.

 cm

		  GALERIAS (m)

		 P.R

 cm



		

		

		

		

		

		   Este

		Oeste

		



		  8

  0

  0

		Norte

		San Martín

		198,00

		     P

		 16,10

		 20,40

		    3



		

		Norte 

		Arrayanes

		751,00

		     E

		     -

		     -

		   -



		

		Sur

		San Miguel

		  18,00

		     2

		 33,20

		 30,75

		    2 



		

		                                               Total Galerías

		  49,30

		 51,15

		



		

		Traviesa Norte        843,00 m

Traviesa Sur             326,55 m

		          Total Traviesas

              1.169,55 m













		NIV

		  TRAV

		   FILONES

		  CRUCE

      m

		P.R.

cm

		    GALERIAS (m)

		  P.R.

   cm



		

		

		

		

		

		    Este

		  Oeste

		



		  1

  0

  0

  0

		Norte

		San Martín

		  120,00

		   E

		    -

		      -

		    E



		

		Norte

		Falla

		  173,00

		   P

		    5,70

		    3,00

		    E



		

		Norte

		San José

		  182,00

		   2

		    7,00

		    8,20

		    2



		

		Sur

		San Miguel

		    53,00

		   E

		      -

		       -

		    -



		

		Sur

		El Socorro

		  105,00

		   7

		  24,70

		  24,20

		    3



		

		                                              Total Galerías

		  37,40

		  35,40

		



		

		Traviesa Norte       283,00 m

Traviesa Sur            202,00 m            

		Total Traviesas

485,00 m





  



			TOTAL LABORES DE LA INVESTIGACIÓN

		PROFUNDIZACIÓN POZO

		360,00 m



		TRANSVERSALES

		              2.240,45 m



		GALERÍAS

		 300,75 m









CRUCE – Distancia, desde el pozo, a la que se corta o cruza el filón

P.R. – Metalización en cm. En la 1ª columna, al cruzar el filón; en la 2ª, la media de las galerías

P – Pintas de mineral

E - Estéril



                                      

	Antes de abordar el relato de la extracción de materiales del pozo, unos apuntes sobre la seguridad del personal en la obra. 

































SEGURIDAD



	En el mes de junio de 1966 se emite el informe sobre seguridad para la Cía. Minera de Linares, ya mencionado en lo que se refiere al transporte interior. En el mismo se señalan una serie de deficiencias que parecen impropias de una obra pública. 



	Se detallan en el mismo algunas situaciones peligrosas. Por ejemplo  en la planta 12ª, en donde la jaula quedaba demasiado separada del cóncavo, obligando al personal a realizar unos arriesgados ejercicios corporales para alcanzarlo, o a que en los niveles 700 y 800 no se disponía de paso en los laterales y para circular entre las zonas norte y sur los operarios tenían que hacer peligrosos equilibrios sobre una vigueta atravesada sobre el pozo. 



	Se señalaba también una inquietante falta de seguridad referida a la colocación de los cables-guía de las jaulas, que se ilustraba con un croquis que se reproduce. En síntesis, se refería a la que consideraba anormal colocación de los cables (tres en un costado de las jaulas y uno en el opuesto), advirtiendo que la rotura del bulón de la polea donde existe solo un guía “podría dar lugar a consecuencias funestas”.  



 (
Situación de los cables-guía
)                         [image: ]

                          





	Efectivamente, parece tan lógica la disposición de los cables enfrentados por parejas, que es necesario considerar que la dirección de la obra tendría algunas razones de peso, que se nos escapan, para colocarlos así. También se informaba de la falta de paracaídas en las jaulas que por otra parte, así se reconocería después, no se hubieran podido instalar en las guiaderas de cable.



	Pero lo que realmente destacamos, aunque no se diga en el informe citado es que, según el Reglamento de Policía Minera vigente en aquellos momentos, la inspección y vigilancia de minas, canteras, túneles, etc., así como “la protección de los obreros contra los peligros que amenacen su salud o su vida y la seguridad de los trabajos” correspondía al Cuerpo de Ingenieros de Minas, teniendo los ingenieros jefes de los distritos mineros la obligación de ordenar las visitas de inspección ordinarias. 



	Sin embargo, según el personal de la obra, nadie de la Jefatura de Minas hizo nunca acto de presencia en San Vicente. De haberse realizado esas visitas de inspección probablemente se habrían suavizado una buena parte de las penosas situaciones de trabajo que caracterizaron esta investigación minera. 



	Debía ser cierta la falta de jurisdicción de la Jefatura de Minas de Jaén sobre la seguridad de la obra y su inasistencia a la misma. Solo así se explica el desconocimiento que se tenía en este organismo de la marcha de la investigación, como se evidenciaba en las memorias anuales que emitía. 



	En ellas se informaba del rumbo general de la minería provincial, canteras e industrias afines, citando las empresas importantes, situación general, incidencias, etc. Pues bien, en la del año 1961, bajo el epígrafe “Profundización del pozo San Vicente”, decía:



	“Se trata de efectuar la investigación en profundidad de una zona de la misma cuenca de Linares, aprovechando a tal fin un antiguo pozo, rehabilitándolo hasta la cota 630 metros y continuando después la perforación en terreno virgen. Ha llegado a los 1.000 metros, que era la cota proyectada…” Era en esta memoria de 1961 donde se informaba por primera vez de esta investigación, que había iniciado los trabajos en 1958,  y no es cierto que hubieran llegado a los 1.000 m; ni siquiera se habían profundizado la mitad de los 360 m previstos.



	En la memoria correspondiente al año 1962 la información es mucho más breve: “Trabajos de investigación. Son conocidos los relacionados con el Socavón General de Desagüe de la zona de Linares y la profundización del pozo San Vicente, por haberse reseñado los datos correspondientes en memorias anteriores.” Es decir, los trabajos realizados en ese año 1962 no merecían ningún comentario.



	Por último, el despropósito de la memoria de 1965:



	 “Otras actividades. Continúa la rehabilitación y profundización del pozo San Vicente a la profundidad de 1.100 metros; las labores antiguas llegan hasta los 700 metros, y a la cota de 800 y 900 metros se han iniciado cóncavos para la investigación a otros niveles. 



	Pues bien, la profundidad de San Vicente no era de 1.100 m, las labores antiguas no llegaron a los 700 m y los cóncavos de los niveles 700, 800 y 900 se habían horadado dos años antes, por lo que no queda muy claro lo de la “investigación a otros niveles”. Del cóncavo, traviesas y labores en el nivel 1.000, de vital importancia para la Investigación y ya finalizadas cuando se redactó esta memoria, no se hace ninguna mención. 



	No parece arriesgado afirmar que el desconocimiento de la autoridad minera provincial sobre esta importante investigación era debido, como decíamos, a que seguramente no tenía jurisdicción sobre la obra y no visitaba San Vicente ni recibía información detallada de las labores mineras que allí se realizaban.     





 









 



LA TRAGEDIA

             



	A mediados de 1965, después de suspender la investigación en 1.000, se procedió a desmontar y sacar al exterior los materiales allí instalados, dejando subir las aguas del pozo hasta un nivel ligeramente inferior al de la planta 800, en el que se mantuvieron mientras se realizaban los trabajos de investigación en esa profundidad y en la de 700.  



	Para sacar todos los materiales que quedaban en el pozo y en las labores de investigación era necesario calcular con cierta exactitud el orden en que se realizarían y los tiempos empleados con objeto de evitar ser alcanzados por las aguas, que comenzarían a subir en el momento en que dejara de funcionar la bomba sumergida. 



	Realmente no debían producirse graves apuros de tiempo porque de la zona profundizada del pozo y de las traviesas y galerías de investigación manaban en escasa cantidad, mientras que las procedentes de las labores antiguas en los filones de la Mesa del Madroñal comunicadas con San Vicente, una parte importante eran recogidas por el Socavón general de desagüe. No obstante, era preciso actuar con diligencia para ponerse a cubierto de eventuales retrasos o contratiempos.



	Después del 5 de diciembre de 1966, fecha del último avance de la traviesa Norte de 800, comienza el desmontaje y saca de los materiales instalados en el nivel 700 quedando esta operación finalizada a finales del mismo mes. 



	Se comienza a desmantelar a continuación el material (carriles, tuberías de aire comprimido y ventiladores) de 800. En este nivel, la longitud de la traviesa Norte dobla a la realizada en 700 y los trabajos de desmontaje y acarreo de materiales discurrían con mayor lentitud por las dificultades añadidas que presentaba el largo fondo de saco del transversal, siempre escaso de ventilación. Las operaciones para sacar al exterior todos los materiales del nivel 800 terminaron prácticamente con el mes de febrero.   



 	Ya quedaban en el pozo únicamente los equipos moto-bomba, tuberías de desagüe y aire comprimido y mangueras de cable eléctrico.  



	Salieron al exterior en primer lugar la bomba sumergida; posteriormente el equipo moto-bomba del nivel 700 y los dos equipos de bombeo instalados en 25ª, ignorando si lo hicieron también las tuberías de impulsión de 700 a la planta 25ª y la de esta última hasta el depósito de 22ª. 

	

	Una vez terminada la extracción del material de la planta 25ª se redujo el recorrido de las jaulas en profundidad para alejarlas de las aguas, cuyo nivel subía con cierta lentitud y apenas superaba los 300 m desde el fondo del pozo. También la reducción del recorrido suponía un ahorro energético. La maniobra se realizó situando una jaula alineada con las vías de las compuertas en el exterior y desembragando después las dos bobinas de la máquina, la jaula contraria a la anterior se situó al nivel de la planta 22ª (556 m) y se embragaron de nuevo las bobinas. 



[image: ]	De esta forma una jaula, sea la que fuere, se encontraría en cualquier momento a la misma distancia de la superficie que la contraria de la planta 22ª. Por necesidades del servicio la jaula situada en las compuertas del exterior podía ascender unos metros más y, en la misma proporción, bajaría la del interior. Esta operación dejaba un margen de seguridad entre el fondo de la jaula más profunda y el nivel de la lámina de agua de unos 200 metros, más que suficiente para los trabajos que quedaban por ejecutar.



 (
Carrete de madera similar al utilizado en                          San Vicente
)	Sacaron a continuación los tres grupos moto-bomba instalados en la planta 22ª y antes de acometer las operaciones de desmontaje y salida de las tuberías de desagüe y aire comprimido se decidió la salida de la manguera de cable armado de alta tensión (5.000 V) colocada entre las plantas 12ª y 



22ª. Por la distancia entre ambas y el grueso del cable (7,5 cm Ø) la instalación constaba de dos tramos de parecida longitud con una caja de conexión intermedia situada cerca de la planta 17ª.



	Para sacar las mangueras de cable armado eléctrico que alimentaban a estos equipos se arrollaban en carretes de madera situados en un nivel más elevado para facilitar la labor, es decir, el cable que alimentaba la bomba del nivel 700, que partía del cuadro de mandos de la planta 25ª, se arrollaba desde esta última en sentido ascendente, y desde la 22ª el que suministraba energía a 25ª. 

	

	En el caso que nos ocupa, por experiencia propia, confirmada por varios de los técnicos que trabajaron en esta obra, para arrollar el cable eléctrico al carrete de madera se le unía en un extremo un trozo de cable de acero, más delgado, que se introducía por uno de los taladros de los que existían a este efecto en los costados del carrete, al que se grapaba para que no pudiera retroceder. Una vez terminado el arrollamiento se repetía la operación de grapado con el otro extremo del cable. De esta forma quedaban ambos cosidos al carrete, de tal manera que resultaba prácticamente imposible que al sacarlo por el pozo pudiera desliarse la manguera eléctrica. 



	Salieron primero los 135 m de cable eléctrico que llegaban desde la planta 17ª a la 22ª arrollados a un carrete de madera en la forma que se ha descrito y colgado del fondo de la jaula, sin que se produjera ninguna incidencia digna de reseñar. 



	A continuación, el 21 de marzo de 1967, Martes Santo, el vigilante, Julio Guisado, junto con diez operarios a su cargo, arrollaron, también a un carrete de madera y de la forma ya descrita, los 120 m de manguera de cable armado de alta tensión de 7,5 cm Ø existente entre la planta 12ª y la 17ª. Terminada la operación, Guisado pide la jaula para salir al exterior con cuatro operarios (Antonio Ramírez Luque, Basilio Sánchez Sánchez, Antonio Cabrerizo Méndez y Rafael Gea Ibáñez) y encarga al jefe de equipo, Manuel Jiménez Díaz, que en unión de los otros cinco trabajadores amarren el carrete con el cable eléctrico al fondo de la jaula y la envíen al exterior en donde estarían esperando para proceder a su descarga, avisándole de que una vez terminada esa faena se la mandarían a la planta 12ª para que salieran ellos. 



 	La operación de amarre del carrete a la jaula (la del canto Este del pozo) consistió en enganchar a cada uno de los extremos del eje de acero que previamente se había insertado en el carrete de madera, un cable metálico llamado estrobo o braga, fuertemente amarrado para impedir el giro del carrete. El estrobo actuaba a modo del asa de una cesta y servía para colgar el carrete por medio de argolla, grillete y abrazadera, de un soporte que para estas operaciones tenía soldado o atornillado el fondo de la jaula. 



	Terminado el enganche, solo quedaba dar la señal al maquinista para sacar el conjunto al exterior... y esperar en 12ª hasta que les enviaran la jaula para salir a la calle.



	El equipo de seis hombres que realizaba esta operación terminaba su jornada a las 7 de la tarde y confiaba en que a esa hora ya tendrían el carrete con el cable en el exterior, pero por algún error de cálculo o breve complicación de la tarea, se produjo un retraso de 10 o 15 minutos, a los que habría que agregar otros tantos por la costumbre, no escrita, de un breve adelanto horario de los relevos. A las 18.45 horas, Andrés Ortega Resa, de 31 años, ya había relevado a su compañero (¿Vianor Romero Sanz?) en el puesto de maquinista. 



	Alrededor de las 7 de la tarde, los seis miembros del equipo del interior montaron en la jaula cargada con el carrete y el jefe de equipo dio personalmente los toques de salida, que debieron ser de maniobras. 



 	Un inciso necesario. El Reglamento de Policía  Minera, en su art. 42, prohibía la circulación de personal en jaulas o calderos conjuntamente con vagones de tierras u otros materiales. De hecho, al tráfico de tierras y materiales se le asignaba una señal acústica (toque de campana o timbre) de aviso al maquinista distinta de la que advertía que la jaula solo transportaba personal. 



	Pero había una tercera opción, llamada maniobras (precisamente el toque o señal de maniobras es el que el Jefe del Equipo envió al maquinista para proceder al enganche del carrete a la jaula), también muy utilizada y con su toque de aviso propio. Este caso no solo comprendía los movimientos de la jaula con personal y utensilios o material necesario para ejecutar trabajos de montaje o reparaciones en el pozo, sino también el transporte de aparatos o herramientas de difícil manejo que por su volumen o inestabilidad presentaran riesgo de accidente o caída y se estimara que alguien los acompañara al cuidado de cualquier incidencia que se pudiera producir. 



	Por ejemplo, los tubos utilizados en el desagüe circulaban por el pozo “ahorcaos”, en expresión de los propios mineros, y lo llamaban así porque subían o bajaban (según fuera el caso) colgando uno a cada lado de la jaula, sujetos a la misma por un estrobo cogido a una de las bridas del tubo y siempre con personal en la jaula.



	Realmente, no eran muchas las veces que circulaban materiales sin personal de acompañamiento aunque, en este caso, con el carrete sólidamente amarrado al fondo de la jaula y fuera de su alcance, los miembros del equipo no podían ejercer ninguna acción correctora en el caso de que se produjera algún lance imprevisto. La única explicación posible para que montaran en la jaula, incumpliendo la orden recibida del vigilante, era la de que no quisieran aumentar el retraso que llevaban sobre el horario previsto, que de haber tenido que esperar en la planta 12ª a que subiera la jaula, descargaran el carrete en el exterior y se la enviaran para el regreso, seguramente habrían perdido alrededor de una hora.     

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       

	La velocidad de las jaulas se estimaba en 1/m seg en maniobras, 3 m/seg con personal, 6 m/seg con tierras y 1 ó 6 m/seg con materiales, dependiendo del volumen o tipo de éstos y de si iban acompañados de personal. Los toques de aviso eran de dos seguidos para maniobras; uno, espacio y tres seguidos para personal y tres seguidos para materiales o tierras. Cuando se estaban realizando maniobras un toque de campana ordenaba la parada inmediata de la jaula.



	A las 19.05 horas, la jaula con su carga y los seis miembros del equipo montados en ella se encuentra a unos 60, 70 u 80 m de la superficie o “cerca de la segunda planta” según las cuatro versiones distintas que hemos podido encontrar sobre su situación. La primera y la cuarta son las más citadas por diversas fuentes y las que nos merecen mayor credibilidad. La tercera (“a unos 80 m aproximadamente de la calle”) solo se recoge en una cita y está en contradicción con la cuarta porque a 80 m estaría cerca de la 3ª planta (75 m) y no de la 2ª, situada a 50 m de la superficie.  

 

	Pero por otras declaraciones y planos del sumario judicial puede determinarse con exactitud el punto exacto en el que se encontraba la jaula siniestrada cuando se produjo la rotura del cable. 



	En dos declaraciones orales se indica que la jaula contraria se encontraba exactamente a la altura de la planta 19ª, y en un plano que se acompaña, elaborado por personal de la Jefatura de Minas, se sitúa la misma exactamente a 480 m de profundidad. Como la planta 22ª, según el plano citado y otros de que disponemos está a una profundidad de 556 m, a la jaula descendente le faltaban para llegar a esta planta 76 m, que son los mismos a los que debía estar la siniestrada del exterior en el momento de la rotura del cable, es decir, hay una diferencia de 4 m en las medida real (76 m) y la citada (80 m). 



	En ese momento (19.05 horas), en el interior del pozo, debió producirse un aflojamiento de la tensión en el cable que soportaba la jaula cargada ascendente que seguramente no advirtió el maquinista. Instantes después el cable citado recuperaría su posición dando un fortísimo tirón que gravitó sobre la polea del castillete partiendo el cable a la altura de la misma. 





[image: ] (
Recreación gráfica de la jaula y su carga momentos antes del accidente
)

	Andrés Ortega, detiene inmediatamente la máquina de extracción y evita la entrada del cable roto en la casa de máquinas. En una mínima fracción de tiempo un atronador estampido procedente del interior del pozo evidencia la caída de la jaula. La opuesta se encontraba, como decíamos, a 480 m de profundidad y según se pudo comprobar después, la siniestrada cayó al fondo del pozo quedando junto a la otra una maraña formada por el cable eléctrico y el de extracción enredados con los que servían de guiaderas y las tuberías de desagüe, taponando el pozo junto con algunos restos de madera del carrete que se destrozaría en la caída. 



	El personal que se encontraba en los alrededores del pozo, horrorizado, se asoma a la boca del mismo profiriendo gritos de llamada sin saber muy bien si había alguien en el interior. Esperan respuesta, en vano, y pronto entienden que de haber quedado en la planta 12ª todos o algún miembro del equipo habrían respondido o enviado alguna señal acústica o luminosa. Solo un amedrentador silencio, que acrecentaba el terror y abatimiento del personal. Andrés Ortega precisó de atención médica inmediata y, posteriormente, estuvo largo tiempo de baja médica aquejado de una fuerte depresión.  



	El accidente se produjo al soltarse el carrete de cable del fondo de la jaula, bien al desgajarse un trozo de la misma debido a la tracción ejercida por el peso de la carga, que puede estimarse en unos 1.600 kg, o por desenganche del estrobo, rotura del mismo o de alguno de los elementos del anclaje. Por la repentina pérdida de peso la jaula salió disparada hacia arriba por un efecto de rebote o retroceso y cuando vuelve a caer para recuperar la posición, la velocidad y energía que le proporciona su propio peso, superior a 1.500 kg, produce una violenta sacudida que sobrepasa el límite de elasticidad del cable y lo rompe con facilidad en la zona del contacto con la polea del castillete.

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         

	La prensa publicó, días después, rumores en el sentido de que la rotura del cable que sustentaba la jaula se produjo porque se desenrolló uno de los extremos de la manguera arrollada al carrete y quedó enganchado en alguna viga de las que soportaban la tubería de desagüe provocando la quiebra. Fue también la opinión del ingeniero jefe del Distrito Minero de Jaén, expuesta en el sumario judicial. Sin embargo el informe de los dos peritos judiciales nombrados al efecto, los expertos ingenieros de minas directores de la Compañía La Cruz y Empresa Nacional Adaro, Juan Miguel Martínez García y Juan Civanto Peñaranda, respectivamente, señalaba como causa más probable “la aparición de un esfuerzo dinámico brusco o anormal provocado por el peso del carrete de cable eléctrico suspendido en el piso de la jaula al desprenderse de forma repentina”.

[image: ] (
Secuencia del desprendimiento del carrete y del retroceso y caída de la jaula. Se ha omitido dibujar a los mineros
)



[image: ] 

	El ingeniero jefe del Distrito Minero, en su informe emitido después de interrogar a las distintas personas consideradas como testigos (facultativo jefe de obra, vigilante que dirigió la maniobra de arrollado del cable eléctrico, los cuatro operarios que salieron con el vigilante a esperar la jaula con su carga, maquinista, mineros que bajaron al pozo después del accidente, etc.), consideró que, probablemente, el accidente se produjo porque el cable que venía suspendido del fondo de la jaula “se soltó, debiendo al desenrollarse, engancharse en alguna de las vigas empotradas en el hormigón del revestimiento del pozo para sujeción de las tuberías o cables de servicio existentes. Ello originó una sobrecarga que el cable de extracción no pudo resistir, rompiéndose”



	Estas dos opiniones distintas recogidas sobre la causa del siniestro, nos permitimos analizarlas estudiando la documentación que la propia Jefatura de Minas aportó al sumario judicial abierto, especialmente los planos realizados en distintas zonas del pozo e informes que los acompañaban.	                                                                                                                                                                                                                                    



	Veamos. Si el cable de extracción se hubiera partido por soltarse la manguera del carrete y quedar ésta atorada en algún obstáculo del pozo, se habrían ido desliando los 120 m que iban arrollados hasta llegar al amarre final en el carrete, momento en el que se produciría el tirón objeto de la rotura. Tanto si el accidente se produjo cuando la jaula estaba situada a 76 u 80 m del exterior, el otro extremo de la manguera eléctrica debía estar atrancado en un soporte de la tubería de desagüe 120 m más abajo, o sea, a 196 ó 200 de profundidad.	



	Pero ni a 196 ni a 200 m de profundidad había soportes ni obstáculos donde pudiera quedarse atascado el cable eléctrico supuestamente desprendido del carrete de madera. Así lo dice el mismo ingeniero jefe del Distrito Minero de Jaén en su escrito de 1 de junio de 1967, en el que da cuenta de la visita que hizo al pozo “para completar con más detalles” el croquis que envió al Juez de Instrucción. A este efecto descendió al pozo y en compañía de un ayudante de Minas, del director de Obras Subterráneas y de un vigilante, tomó los datos necesarios y escribió:



	“Por mí personalmente fueron contados el número de los anclajes de la tubería de desagüe de 200 mm de diámetro (Detalle número 3 del croquis) y de los empalmes de los tubos que la componen; siendo, entre las plantas 12ª, de la que partió la jaula en que iban los obreros accidentados, y 8ª en que termina la citada tubería, de 7 el número de los anclajes y de 21 el número de empalmes de tubos; en alguno de los cuales pudo producirse el enganche del cable suspendido debajo de la jaula al desprenderse un extremo según la hipótesis que como causa más probable del accidente ponía en mi informe, ya mencionado, al Sr. Juez de Instrucción.”



















	

[image: ] (
Detalle del anclaje de la tubería de desagüe citado 
)	

	En el croquis que acompaña al escrito, que se reproduce, la planta 8ª se encuentra a 204 m de profundidad y por encima de ella no había ningún anclaje en el que pudiera atrancarse el extremo del cable supuestamente desenrollado. Además, a la altura de 8ª la tubería de desagüe que subía del pozo terminaba en un codo y tramo inclinado para verter el agua en el Socavón general de desagüe que pasaba muy cerca, junto al pozo Rico. Por tanto, el último de los siete anclajes citados de la tubería debía estar al menos un par de metros por debajo de la planta 8ª, es decir, a 206 m de profundidad como mínimo.



	En cuanto a los 21 empalmes de tubos, no era necesario ni señalarlos puesto que consistían simplemente en los extremos de dos tubos atornillados entre sí por sus bridas correspondientes, al aire, sin soportes ni obstáculos en los que pudiera engancharse el cable. Tampoco era posible el enganche en la tubería de aire, de 10 cm Ø, o la manguera de cable de 7,5 cm Ø instalada entre 12ª y el exterior por ir ambas unidas al hastial del pozo por medio de abrazaderas, sin soportes metálicos ni huecos en los que el cable pudiera atascarse. 



	El hipotético atranque tendría que haberse producido exactamente a los 196 o 200 m de profundidad… en donde, insistimos, no había ningún obstáculo en el que el cable hubiera podido contactar. 



	La contradicción entre la primera declaración del ingeniero jefe del Distrito Minero, relativa a que el accidente se produjo por desenrollarse el cable eléctrico y quedar este atrancado en un soporte de la tubería de desagüe, y la segunda, en la que él mismo sitúa la posición de los citados soportes en el pozo invalidando así la posibilidad del enganche, obedece a que, según consta en el sumario, la primera la hizo el 28 de marzo, antes de conocer la posición exacta de los soportes y la segunda el 1 de junio (dos meses después) cuando a instancias de la Fiscalía de la Audiencia, comprobó personalmente la situación de los mismos.



	Por otra parte entendemos que la manguera eléctrica, formada por tres cables aislados unidos entre sí por material también aislante, envuelto el conjunto con una lámina de plomo y con un grosor de 7,5 cm Ø, no tenía la elasticidad suficiente como para soltarse del carrete al que había sido arrollada, maceada para ajustarla al mismo (precisamente por su diámetro y falta de flexibilidad) y amarrada al costado del carrete con las medidas de seguridad antes detalladas (no olvidemos que fueron necesarios once operarios para el arrollado de la citada manguera). Al ir el estrobo fuertemente amarrado al eje del carrete tampoco parece posible que este pudiera ir girando a medida que, supuestamente, se fuera desliando la manguera.



[image: ]	También es preciso señalar que el carrete iba situado exactamente debajo de la jaula de forma que no sobresalía en ningún punto del rectángulo base de la misma, y a la vista de que los anclajes de la tubería de desagüe, únicos en los que cabía la remota posibilidad del repetido atranque de una punta del cable, quedaban en el hastial Norte del pozo, alejado de la vertical de la jaula y de la hipotética manguera colgante, se nos antoja harto difícil la posibilidad de que, además de soltarse, el cable tuviera la flexibilidad suficiente para desviarse hasta llegar a un soporte de la tubería de desagüe.  Y en el caso de que llegase, se habría producido un breve contacto y nunca un fuerte amarre por sí mismo al soporte, única posibilidad de que ante el enérgico tirón ofreciera más resistencia que el cable plano de la máquina de extracción. 	



	Para terminar, y como último argumento que exponemos sobre la imposibilidad de enganche del cable eléctrico, creemos que aún habiéndose soltado y llegado a contactar con los anclajes de la tubería solo se habría podido quedar milagrosamente atrancado si la marcha de la jaula hubiera sido en sentido descendente pero nunca ascendiendo por el pozo. 



 	Otro rumor recogido por la prensa era que, sencillamente, el cable se rompió por llevar una carga superior a su resistencia. Tampoco esto era posible. El Reglamento de Policía Minera determinaba que los cables de las máquinas de extracción debían tener un coeficiente de resistencia ocho veces superior al de la carga máxima permitida. Como el carrete pesaba unos 100 kg más que la jaula, aun suponiendo que la suma de ambos pesos (unos 3.100 kg) igualara el máximo permitido, el cable de la máquina debía resistir reglamentariamente al menos ocho veces esa carga, por lo que esta opción no era posible a la vista de que los cables habían pasado las revisiones periódicas reglamentarias para comprobar su estado, como consta documentalmente. Según certificado pericial adjunto al sumario, la carga de rotura del cable era de 39.514 kg, más de diez veces superior al peso de la jaula y el carrete juntos. El cable de la máquina había pasado una revisión reglamentaria en Puertollano en el mes de abril de 1966 y otra por parte de Obras Subterráneas, en los talleres de la mina, en Enero de 1967. 

 

	La noticia del accidente se divulga con inusitada rapidez y siguiendo una inveterada costumbre, pronto se presentan junto al pozo personal técnico y directivo de las empresas mineras locales que quedaban en activo (Cía. La Cruz, Empresa Nacional Adaro, EMITER, Arrayanes…) para ofrecer  ayuda en las operaciones de salvamento o rescate. A las 11 de la noche llega la Guardia Civil para ordenar el caos reinante en la boca del pozo, donde se agolpan familiares y compañeros de trabajo de los desaparecidos.



	Los mineros que cayeron al pozo con la jaula fueron:



	Manuel Jiménez Díaz, de 45 años, natural de Torredonjimeno (Jaén), con domicilio en la cercana Fundición de San Luis. Casado. Padre de 8 hijos. Entibador y Jefe de Equipo. 10 años de antigüedad en la empresa.

	

	Blas Muñoz Moreno, de 48 años, natural de Rus (Jaén), domiciliado en Linares. Casado. Padre de 3 hijos. Oficial de 2ª. 10 años de antigüedad.

	

	Francisco Varela Hedrera, de 42 años, natural de Jerez de la Frontera (Cádiz), domiciliado en la mina Cristo del Valle. Casado. Padre de 3 hijos. Oficial de 1ª. Tres años de antigüedad.

	

	 Fernando Rus Rodríguez, de 36 años, natural de Jabalquinto (Jaén), con domicilio en la mina Cristo del Valle. Casado. Padre de 2 hijos. Peón Especialista. Cuatro años de antigüedad.

	

	José Gago Núñez, de 30 años, natural de Aniel (Pontevedra), con domicilio en la mina Cristo del Valle. Casado. Sin hijos. Oficial de 1ª. Cinco  años de antigüedad.

	

	Jorge Antuña Roces, de 22 años, natural de Siero (Asturias), con domicilio en la mina Cristo del Valle. Casado. Padre de 1 hijo. Peón. Tres meses de antigüedad.

 

 (
El corresponsal del diario JAEN, recogiendo información junto al pozo
)	La prensa no publica la noticia al día siguiente. Por la hora del accidente y los medios de que entonces se disponía no aparece hasta el 23 de marzo, Jueves Santo. La crónica más extensa la firma el día 22 el corresponsal del diario JAEN,  Adolfo Corbella quien, con la mesura que le caracterizaba, recoge los testimonios de técnicos y personal de la obra y se extiende [image: D:\Pictures\ÁLBUM DE FOTOS-T\FOTOS MINERAS\14-SAN MIGUEL-MIMBRE\ACCTE. SAN VICENTE 21.3.1967\El periodista Adolfo Corbella.jpg]en la situación familiar de los desaparecidos. 



	Algo más de un tercio del artículo periodístico lo emplea en la larga relación de autoridades y personas relevantes que se presentaron ese día 22 por la mañana en la boca del pozo. Era la costumbre de la época, pero más parecía la lista de asistentes a una recepción o acontecimiento social  de alto relieve. Se relacionan hasta 12 cargos políticos y sindicales que fueron atendidos por el director de Obras Subterráneas, Carlos Duch Porta y se advierte la falta de algún otro cargo oficial, no sabemos si olvidado por el periodista. 



	Una de las primeras autoridades que se presentaron fue el Juez de Instrucción de Linares, Carlos de la Haza Cañete, que iniciaría las diligencias correspondientes.



	El 23 de marzo, a primera hora de la mañana, sacan al exterior la jaula contraria a la siniestrada que se encontraba obstruyendo el pozo a 480 m de profundidad. Para conseguir extraerla, el equipo encargado del trabajo realizó una peligrosa tarea de rescate en muy breve tiempo y con mucha precisión, seguramente espoleados por el recuerdo de sus compañeros perdidos bajo las aguas. 



	Esta jaula presentaba un fuerte hundimiento en su parte superior, seguramente producido por el cable eléctrico en la caída. En el interior de la jaula había un vagón cargado de tierras y encima de ellas un pie humano seccionado a la altura del tobillo. En la planta 15ª, enganchada en una vigueta de anclaje de la tubería de desagüe, encontraron una chaqueta manchada de sangre que resultó ser de José Gago Núñez. 

	

 (
Preparando una muestra del cable para su análisis
)[image: D:\Pictures\ÁLBUM DE FOTOS-T\FOTOS MINERAS\14-SAN MIGUEL-MIMBRE\ACCTE. SAN VICENTE 21.3.1967\Preparación para reconocimiento del cable roto (5).jpg]	En este día de Jueves Santo, por la tarde, el ingeniero jefe del Distrito Minero de Jaén, Juan Pablo Higueras Pasquau, acompañado de otros técnicos y del jefe de obra, Santiago Zarco Álvarez, bajan al pozo para tratar de recuperar a las víctimas o averiguar donde puedan encontrarse. Observan impactos en los hastiales del pozo, abundantes manchas de sangre a distintas profundidades y el enredo formado por el cable eléctrico enganchado en la tubería y los cables del guionaje, no encontrando ningún resto humano ni de la jaula siniestrada. 



	Esa situación y la proximidad del agua les lleva a la conclusión de que no es recomendable intentar la recuperación de las víctimas en atención al peligro que entrañaba para el personal, que tendría que ejecutar la operación suspendido en una cuba con unos equipos de corte oxiacetilénico en un conjunto enmarañado de cables cuyo comportamiento al ir siendo cortados se desconocía. Tampoco era aconsejable continuar la búsqueda a la vista de las escasas posibilidades de encontrar cadáveres enteros y de muy difícil localización. 

         

	Los restos de los infortunados mineros se encontraban cubiertos por casi 450 m de las aguas que inundaban no solo el pozo sino también las traviesas y galerías que se habían perforado en la investigación, además de las labores antiguas de las plantas superiores, todas comunicadas con el pozo. 



	Las posibilidades de rescatar los cuerpos eran mínimas y no solo por la enorme cantidad de agua que sería necesario achicar sino porque como afirmó el ingeniero jefe del Distrito Minero, se encontrarían totalmente destrozados entre un amasijo de hierros. La búsqueda de los restos de los infortunados mineros fue abandonada. 



	Al recibir el Fiscal de la Audiencia las diligencias practicadas, consideró insuficiente la información recibida y el día 1 de abril pidió la confección de un dibujo del interior del pozo, medidas del mismo con expresión de todos los elementos, materiales, jaulas y cuantos detalles pudieran servir para mejorar la investigación. El estudio de esos planos ha contribuido de manera eficaz a la reconstrucción pormenorizada del accidente.



	En contra de lo que llegó a escribirse, la tragedia no ocurrió el último día de trabajo del pozo San Vicente. Todavía quedaban por sacar 352 m de tubería de desagüe de 200 mm Ø instalados entre las plantas 8ª y 22ª, los 556 m de tubería de aire comprimido de 100 mm Ø situada entre el exterior y la planta 22ª y 311 m de manguera de cable armado de alta tensión de 7,5 cm Ø (igual a la que causó el siniestro) existente entre la planta 12ª y la calle. 



	Sacar esos materiales hubiera requerido un buen número de días, aunque se nos plantea la duda de la rentabilidad de extraer las tuberías, cuyo valor habría que contraponerlo con el de los elevados gastos de desagüe, energía, personal e infraestructura. Teniendo en cuenta su importe económico, dejarlas en el pozo quizás hubiera sido lo más conveniente, y el hecho de que procedieran a sacar la manguera eléctrica situada entre las plantas 12ª y 17ª antes que las tuberías de aire y desagüe que llegaban hasta la planta 22ª, ¿quiere decir que estaba previsto se quedaran en el pozo? Ahí lo dejamos.        



 	La larga trayectoria laboral de San Vicente, el más emblemático y profundo de todos los pozos mineros que se abrieron en el distrito de Linares-La Carolina, se había cerrado cobrándose la vida de seis trabajadores cuando ya se había cumplido su última etapa de trabajo minero.  



	



































EPÍLOGO





	El 27 de marzo se celebró un solemne funeral por el alma de los seis infortunados mineros en la Parroquia de Santa Bárbara, completamente abarrotada de público. Fue presidido por el teniente de alcalde Antonio Pérez Angulo y oficiada por el párroco Pablo Montón Palop.                         

[image: D:\Pictures\ÁLBUM DE FOTOS-T\FOTOS MINERAS\14-SAN MIGUEL-MIMBRE\ACCTE. SAN VICENTE 21.3.1967\Funeral en La Santa Cruz.jpg]

	El funeral oficial se celebró el 29 de marzo en la Iglesia Arciprestal de San Francisco, acto organizado por el Ayuntamiento de Linares, Organización Sindical y la empresa Obras Subterráneas, S. A. 



 (
El funeral oficial fue presidido por el Alcalde accidental, Tomás Reyes  Godoy
)	Frente al altar mayor se constituyó la presidencia, formada por el director general de Trabajo, que representaba al Ministro, presidentes de la Audiencia Provincial y Diputación, Delegado Provincial de Sindicatos, Alcalde accidental de Linares, Alcalde de Jaén y Juez de Instrucción. Detrás se situaban los familiares de los mineros fallecidos y puede decirse que el resto del personal, que llenaba totalmente el templo, eran altos cargos políticos, sindicales, de mutualidades laborales, Instituto Nacional de Previsión, alcaldes de distintos pueblos de la provincia, etc.

 

	Esa tarde cerró el comercio de Linares y se instalaron altavoces en el exterior para que la gente que abarrotaba la Plaza de San Francisco y comienzo de las calles adyacentes pudiera seguir el acto religioso y oír la emocionada plática del oficiante. La prensa cuantificaba en 15.000 las personas que asistieron al funeral. Cuando la lluvia, que se inició levemente, se transformó en diluvio a mitad del solemne acto, muchas personas aguantaron estoicamente el agua, que más parecía llanto del cielo por los seis infortunados mineros.  



	Obras Subterráneas, S. A. entregó un generoso donativo a las viudas de los fallecidos, que se unió a lo recaudado en una suscripción realizada entre empresas y comerciantes de la ciudad. 



	El domingo, 2 de abril, se celebró en la plaza de toros un festival taurino organizado por el joven matador de toros linarense, Sebastián Palomo, hijo de minero y gran figura del escalafón taurino. El festejo, celebrado a beneficio de los familiares de las víctimas, estuvo patrocinado por el Ayuntamiento de Linares. Se lidiaron seis novillos, donados por Sebastián, de los que él mismo mató tres, y los otros estuvieron a cargo de tres jóvenes promesas linarenses. Se obtuvo un beneficio económico de 450.000 pts que fueron repartidas entre las viudas de los mineros.  



	Se colocó una lápida con sus nombres junto a la boca del pozo que en la actualidad, 48 años después, continúa siendo muy visitada. Desde hace unos años se organizan grupos guiados de turismo local y provincial a San Vicente y otros pozos y minas cercanas en las que a los asistentes les cuentan historias sobre el accidente poco concordantes con la realidad, quizás por la escasez de literatura sobre el tema. También tenemos referencias de que se ha celebrado junto al pozo alguna velada flamenca (?) y se habla incluso de ceremonias de carácter cabalístico o enigmático que no terminamos de entender. 



	En el año 2003 la cabria de mampostería de San Vicente y restos de edificios de servicios auxiliares del pozo fueron inscritos en el Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz junto a otros restos mineros del distrito. 



	El caso es que en la actualidad recibe el pozo San Vicente más visitas que nunca (¡hasta nocturnas!), tanto las guiadas en grupo citadas como del crecido número de paseantes y corredores aficionados que se animan por la distancia, relativamente cercana, de la ciudad.



	Pero las numerosas visitas que recibe San Vicente no son siempre positivas y vemos con pesar el rápido deterioro de las ruinas y su entorno, producto del creciente vandalismo, que no respeta el patrimonio minero por muy histórico que sea. 



 (
Grupo de visitantes en el pozo San Vicente
)[image: D:\Pictures\ÁLBUM DE FOTOS-T\FOTOS MINERAS\14-SAN MIGUEL-MIMBRE\Pozo San Vicente\51-Sin título-1 copia.jpg]	Finalizada la investigación y recuperación de materiales la boca del pozo fue tapada con unas pesadas chapas metálicas que poco después fueron sustituidas por otras sujetas con hormigón, a la vista de que las primeras eran desplazadas y se arrojaban al pozo basuras y desperdicios. Tampoco fueron eficaces las del segundo cierre y recientemente se optó por una reja metálica construida con una fuerte pletina de hierro, de canto, con una abertura mayor en el centro para que los visitantes pudieran cumplir con la costumbre de arrojar por ella piedras al pozo y percibir el sonido que producen al chocar con el agua. 



 (
Entre estas dos fotografías apenas hay 5 años de diferencia. Nótese la desaparición de la barandilla que bordea la plataforma de las poleas y el tejadillo protector de la lluvia
)[image: ][image: ]	Parecía que iba a ser el cierre definitivo, pero pronto comenzaron los ataques y la fuerte reja metálica presentaba abolladuras que nos hacían dudar seriamente de su persistencia. Afortunadamente, a primeros de febrero de 2015 comprobamos in situ la encomiable y rápida reacción de la concejalía municipal correspondiente, que ha sustituido la parte dañada de la reja. Solo falta limpiar las inevitables pintadas, que ensucian y afean el entorno. 



	Por cierto, el nivel de las aguas se mantiene aproximadamente a 200 m de profundidad a la altura del Socavón General de Desagüe que, comunicado con el pozo, recoge las que se van produciendo en esa zona minera. La importante cantidad de agua recogida puede observarse en la desembocadura del Socavón pese a que, antes de llegar al Guadalimar, buena parte de la misma es consumida en riegos agrícolas.     

 

	El robusto castillete de piedra también sufre ataques de los no muy bien intencionados visitantes, agudizados en los últimos años, como pueden observarse en las fotos que se acompañan.

[image: ]

 (
Cierre actual del pozo.
 La fotografía es del 4.2.2015. Bajo la lápida hay un ramo de flores frescas, seguramente colocado pocos días antes 
)	











Aún se conserva, y esperamos que por mucho tiempo, la lápida que recuerda el terrible accidente y los nombres de los mineros fallecidos, cuyos restos se encuentran cubiertos por una pesada capa de agua de más de 800 m de espesor que ocupa las extensas y profundas labores mineras realizadas sobre todos los filones de la Mesa del Madroñal, comunicadas entre sí, con otras cercanas y con el pozo. 



	Quienes hemos trabajado en las minas de Linares y en el Pozo San Vicente, y conocido y tratado personalmente a algunos de los infortunados que allí reposan, les seguimos recordando con emoción.  





[image: D:\Pictures\ÁLBUM DE FOTOS-T\FOTOS MINERAS\14-SAN MIGUEL-MIMBRE\ACCTE. SAN VICENTE 21.3.1967\SAN MIGUEL. Pozo S.VICENTE.jpg]

















                       





























































COLOFÓN



Comenzó la impresión de este libro el día 21 de marzo de 2015, cuando se cumplían 48 años de la tragedia ocurrida en el pozo San Vicente y se celebra la festividad de los Santos Filemón y Domnino, mártires; Birilo, discípulo de San Pedro; Serapión, anacoreta y Lupicinio, abad.
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